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SALIMOS DE LA PARALISIS

Afortunadamente estamos de nuevo en marcha. Y no sólo por la edi-
ción de este nuevo número de EL SOLIDARIO, eue lleva ur año de

retraso, sino por toda la actiüdad general del sindicato que ha estado
paralízada debido a los <problemas internos> que hemos tenido en los
ultimos meses.

Decir que todo estalló tras la desconvocatoria de la manifestación an-

tifascista del pasado 20-N, aunque los problemas venian de antes, de

concepciones sindicales distintas. Una que apuesta por el <sindicalis-
mo puro) en los centros de trabajo y por la rupfina de relaciones con
Lucha Autónoma y organizaciones afines. Y la otra que mantiene la
necesidad de luchar en todos los frentes globalmente, sindicalmente
por supuesto, pero también y en un primer plano socialmente
(Antifascismo, antimilitarismo, okupación. . . ). Del enfrentamiento que

la desconvocatoria sacó a flote resultaron expulsados por la Asamblea
de su sindicato nes militantes del Partido Comr¡nista Internacional
(PCI), Manuel García, alias <Pigti,b, Marina Castarieda y Maroto, que

tras su expulsión robaron 200.000 ptas. del sindicato de oficios varios
y no rindieron cuentas de un millón de pesetas de la loteria de naü-
dad. Confirmandose por enésimavezel <juego sucio> de los partidos
políticos en los sindicatos. El sindicato de Banca, por su parte, des-
pués de haber propuesto la celebración de un Congreso, al verlo per-

dido para sus propuestas, decidió autoexcluirse de Solidaridad Obrera
mes y medio antes de la celebración del 2o Congreso.

Con el 2o Congreso, realizado a finales de marzo, se ha puesto fin a
esta crisis. Los acuerdos tomados en el mismo, que se publican en

este número, quieren poner remedio a las causas de esta crisis. Así no
se permite a militantes de partidos políticos ocupar cargo alguno en

Solidaridad Obrera; no se permite la afiliación a los militantes de sec-
tas; se prima la actiüdad general sobre la sectorial; se acuerdalacele-
bración de Asambleas de militantes de Federación Local regularmen-
te, etc. Todo ello con el fin de actuar en común, sin crear, ni mantener,

departamentos estancos dentro de la organización.

Volvemos a la calle, volvemos a la actiüdad. Hemos perdido rtr tercio
de la afiliación pero comenzamos a recuperar y no partimos de cero,

llevamos arlos de lucha en todos los frentes a nuesfras espaldas, y con
renovada ilusión impulsamos la orgmización y moülización conüa el

sistema capitalista que nos explota, oprime y reprime. *
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LA SITUACION GENERAT SE

SIGUE DETERIORANDO
Si hablamos de la situación en la se desen-

welve la clase obrera en la actualidad tenemos
obligadamente que hablar de la situación del
empleo, del paro, de la precarieda{ de la inde.
fensión, de las privatizaciones, de las Empresas
de Trabajo Temporal (ETT), de las Agencias pri-
vadas de colocación, etc.

Todas las medidas tomadas por la clase ca-
pitalisüa (Patronal, Gobierno y sindicatos del sis-
tema) en este sentido van dirigidas a cumplir los
objetivos marcados por la denominada Unión
Europea en Maastricht. Unos objetivos que bus-
can claramente el desmantelamiento industrial
y agrario del estado español para convertirnos
en un pa.ís de servicios.

La situación de paro, que han conseguido,
juega un factor fundamental a la hora de afron-
tar la puesta en marcha de estas medidas. A la
vez que actua como colchón que p¿ra cualquier
tipo acción reiündicativa por parte de la clase
obrera" sirve para que se acepte cualquier tipo
de empleo, dando cabida a la precariedad abso-
luta. De esta maner4 en un corto espacio de tiem-
po, vemos oomo se sustituye masivamente em-
pleo ñjo por precario, sin que haya siquiera
conflictividad. Los datos de la Encuesta de Pe
blación Activa del primer trimestre del 96 son
significativos. De una población activa de
15.791.480 personas se encuentran en paro
3.617.590. Tienen contrato <fijo> 5.981.730,
contratos eventuales 3.059.660, y contratos a
tiempo parcial954.39O.Io que es lo mismo más

de siete millones ymedio de rabajadoresytrakja
doras se mue\r'en entre el paro y la precariedad.

La Reforma Laboral permitida por los sin-
dicatos del sistema ampara legalmente esta si-
tuación, llevando a la más absoluta indefensión
a la clase obrera. Así vemos como la mayoría de
los contratos que se realizan son o de aprendiza-
je o a tiempo parcial, lo que signific4 o bien la
percepción de un salario por debajo de convenio
e incluso por debajo del mínimo interprofesional,
o contratos de media hora, de cuarto de hora
etc, ar¡ténticamente aberrarites.

No es de extrañar por tanto que las empre-
sas que tienen un mayor crecimiento en esta si-
tuación sean las ll¡mada< Empresas de Trab{o
Temporal, a las que dedicamos un articulo espe.-

cífico en este número. Solamente añadir al mis-
mo que esúas (empresa$) son tan atractivas para

el capital que las grandes empresas de los diver-
sos seclores de 14 producción están levantando
zu propiaETT p¿ra sustituir sus propios trabaja-
dores (El Cofe Inglés, Ford, Telefónica, etc).

Las Agencias privadas de colocación son otro
escalón más en la imposición del capitalismo más
descarnado. Son Agencias de empleo en manos
de la patronal en las que sin discusión circularán
listas negras con las que excluir del mercado la-
boral a aquellos trabajadores y trabajadoras mo-

¿De qué se ríen?

lestos para ellos: los combativos, los sindicalis-
tas, los que hayan protestado, denunciado, parti-
cipado en una huelga, alguna vez, etc.

En la misma linea se sitr¡a la desmantelación
del sector público, en la que se üenen dando pa-
sos desde hace a¡ios, siendo en estos momentos el
país con meno6 sector público de Europa, ran-
kingen el que continuaremos en cabezacon toda
seguridad de llerarse a cabo las medida¡ anun-
ciadas por el <<nuevo>> gobierno en el sentido de
aumentar las p,riwtizaciones. En concreto cn nue-
vo ministro de ind¡¡tria a afirmado que todas las
empresas públicac serán privatizadas a lo largo
de esta legislanra. CCoo ha respondido como
se podía espera¡ de ellos, exponiiendo un decálo
go sobre las privatizaciones, cr¡yo primor punto
es detención del plan de privatizrciórl. del ffiier-
no y como segundo punto, la puesta en marcha
de un plan transparente de pnvüizrcionee ...

Elsolldarlo no 5
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Cuatrc pilares del Estado: Iglesia, Gobierno' Patronal y

Como se ve no se oponen a las privatíz'aciones si ellos
participan de sus beneficios.

Enjunio del pasado ario se disolüa el Instituto Na-

cional de Industria cre'ándose dos nuevas corporaciones

que aglutinaban a las diferentes empresas hasta enton-

ces dependientes del INI, una recog¡a las empresas con

¡Érdidas, la Agencia Industrial del Estado, y otra las

empres¿¡s con beneficios, Teneo. Curiosamente las em-

presas con beneñcios, apeteciclas por la Patronal, son las

que se privatizan en primer lugar (Argentari4 Repsol,

etc). En las segundas se destruyen todos los empleos po
sibles a fin de rentabiliza¡las, a costa de los trabajadores,

para una posterior privatización, en otros casos se busca

directamente su cierre.

La lucha sindical, contra esta degenerativa situa-

ción general, es prácticarnente nula. La clase obrera está

indefensa, úada de pies y manos por los sindicatos del

sistema (CC.OO.-U.G.T. y en menor medida aquellos

que les imitan: CGT, USO, ELA-STV CIG...) que con-

üven sin problemas con la Reforma Laboral y demlás

medidas antiobreras, haciendo su papel de controladores

del orden establecido.

En las empresas pt¡blicas se mantiene un reótcto, ya

denoninado, y en grari parte asumido por los trabajadores

y trabajadoras dectados, como privilegiado en cuanto a

condiciones laborales. En este sentido no hay que oMdar
que las grandes movilizaciones ller¡adas a cabo en Franci4
en los r¡ltimos meses del pasado ario, se dieron en este sec-

tor ptrblicq lo mismo qrrc en Alemania ahora en lvfayo.

Alrededor de las empresas públicas parasitan mul-

titud de empresas privadas, üa contratas, en donde la
precariedad e indefensión de sus trabajadores y trabaja-

doras son norma" haciendo el papel de espejo de la reali-

dad exterior para los trabajadores de este sector, lo que

permite el continuado expolio de empleos, derechos y
condiciones de trabajo, vía acuerdos con los sindicatos

del sistema que poco a poco equilibran, siempre a peor'

las condiciones de unos y otros. Lapnvatización encu-

bierta üa contratas, permite a la Patronal privada de-

pendiente del partido político en el gúierno engordar a

Sindicato. Falta el ejército y los medios de comunicación.

costa de los presupuestos del estado. Gran parte de la
llamada <inversión públicar es por lo tanto privada.

Pero pa.ra el capitalismo todos los recortes son pG
cos, quieren más y tienen recursos que no dudan en usar.

Así, los medios de comunicación son un elemento de gran

importancia que mantiene adormecidas y sumidas en la
ideología capitalista en el culto al dinero, en la sociedad

de consumo, a grandes capas de la clase obrera.

Por todo ello. la situación tiende inexorablemente a
continua¡ deteriorándose, y sin duda van a seguir pro
fundizando en esta línea de recortes y agresiones hasta

que la clase obrera le ponga fin con el único medio cono
cido y contrastado, la lucbaorganiz'ada.

De momento y pese a todas las crisis internas habi-

das y por haber, a todas las traiciones y comrp,telas que se

puedan seguir conociendo, los sindicatos colaboracionis-
tas mantienen el control de la situación, avanzando ha-

cia la indefensión total de la clase obrera dentro de la
legalidad. Pactan todo lo que pueden pta guantizat la
paz social. Pactari con la Patronal acuerdos antihuelgas
por cinco años, renovables por otros tantos. Pactan con

gobiernos y patronales de Comunidades Autónomas en

el mismo sentido, incluso se inventan el Pacto Social

Automático al que demagógicamente llaman <Dialogo

Social permanente>. Y esto ocurre con el nuevo Gobier-

no de la derecha, cuando muchos obreros y úreras te'
nían ilusiones en que un triunfo electoral de la derecha

llevaría a posiciones de lucha a los sindicatos del siste'

ma. Su propia existencia depende de su colaboración, el

mantenimiento de sus estructur¿¡s, de zus cargos estaría

enjuego y ante todo tienen que mantenef sus poltronas,

sus puestos de trabajo. Al fin y al cabo son profesionales.

Solidaridad Obrera na a impulsar, con todos los me
dic a su alcance, laorg;aniz'r,ión de cuantas movilizrio
nes sean posibles coritra esta situación general, intentando

aglrúinar al ma¡or númeropcible &orynizrciones' gru-

pos y colectiros. Rro hemc de reconcer que Soüdaridad

Obrera es en esto6 monentos un sindicdo demasiado pe
queño para @r operar canrbia en esta sitr¡ación general.

Laorgñiz{ion de la clase obrera esta por hrer. *
Elsolldarlo no 6
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EMPRESAS DE TRABAIO TEMPORAI,
EL CAPITALISMO SANGRI ENTO

¿QUÉ soN r.l\s EMPRf,sAs DE
TRABAJO TEMPORAL, Il\S ET.f?
Básicamente son prestamismo laboral, trá,fico de

mano de obraba¡ata actiüdad expresamente prohibida
por la legislación capitalista hasta la Reforma Laboral de
junio del 94.Las ETT son los nuevos negreros para la
esclaütud que ensa)¡an en las puertas del ario 2.000. Son
empresas especiales, dedicadas en exclusiva a la

sobreexplotaciór¡ nada proúrcen, nada fabrican, no pres-
tan servicio alguno, sólo trafican, comercian con trabaja-
dores y trabajadores, como en un mercado de esclavos
moderno.

Ach¡an como intermediarios entre la empresa usua-
ria que demandaun trabajadory éste que ofrece su mano
de obra. De esta forma la empresa puede cubrir sus nece.
sidades de personal sin contratar a nadie, ya que estos
trabajadores cobran el salario de las ETT, que es quien
les contrata y les da de alta en la Seguridad Social. por
cierto, cobran un sala¡io muy inferior al que perciben los
trabajadores de las empresas clientes que realizan el mis-
mo trabajo. Si la empresa cliente no está satisfecha con el
trabajo rcalizúo por el trabajador ETT, no hay proble-
ma, se cambia inmediatamente de forma gratuita. Si ese
trabajador ETT cae enfermo, no hay problema inmedia-
tamente va otro sano. Los problemas son para los traba-
jadores ETT, que no tienen derecho alguno. La
sobreexplotación es la primera y única regla

Oficialmente, y sin ironía algr¡na las ETT se consti-
tuyen como sociedades <<sin ánimo de lucro>, como pia-
dosas hermanitas de la ca¡ida4 pero exigen dinero <<para

El solldarlo no 6

gastos de funcionamiento> a los trabajadores que <<cole
cao>. Desde una mensualidad si el contrato es fijo, al 80
% del primer salario si la contratación es temporal. De
partida dejan claro en sus reglamentos que <<la

intermediación laboral, el costo de la colocación, debe
correr a cargo del traboijúor que es el beneficiario del
empleo>

Legalmente se exigen una serie de supuestos para
poder utilizar tral@adores ETT, en concreto cuatro:

a).- Cubrir de forma temporal un puesto de trabajo
permanente, mientras dure el proceso de selección o pre
moción, su duración máxima no puede ser zuperior a los
tfes meses.

b).- Atender exigencias circunstanciales del merca-
do, acumulación de tareas o exceso de pedidos, con un
límite de seis meses, si no se acuerda otra duración en el
convenio de la empresa cliente.

c).- Sustituciones de trabajadores con derecho a re-
serva de puesto de trabajo.

d).- Realización de obra o servicio determinado, sin
delimitación de tiempo de ügenci4 al ser de duración
incierta.

La realidad supera todos estos supuestos y, en la prac-
tic4 se sustituyen trabajadores con empleos fijos, se em-
plean por tiempo indefinido, renovando cada seis meses
para una función aparentemente distinta, pero para se
guir haciendo lo mismo. Llega a darse el caso en algunos
sectores como limpie"rc o Segurida4 en que las propias
empresas montan sus ETT para alquilarse trabajadores a
sí mismas.

En teoría no se podrán realiz.ar contratos de puesta a
disposición, o sea trabajadores ETT, para sustituir a tra-
bajadores en huelga. en la empresa usuaria, o cuando se
hayan realizado despidos en los últimos doce meses, en
la practica lo veremos pronto. Por supuesto en estas em-
presas circulan listas negras de trabajadores y trabajado
ras a los que no se les va a <<colocan> de ningun modo,
últimamente diferentes ETT celebran encuentros en los
que se interca¡nbian listas, esta actiüdad ni siquiera es
ilegal.

PRIMDR COI\WEI\IO DE II\S ETT
La sobreexplotación de las ETT ha sido bendecida

como no podía ser de otra forma por los sindicatos del
sistema, CC.@.-U.G.T. que el pasado año firma¡on con
la Fatronal del sector, GEESTA el primer convenio co
lectivo de las Empresa de Trabajo Temporal. Convenio
que üene a ratificar, punto por punto, las discriminacio
nes salariales y de derechos que estas empres¿¡s practica-
ban desde la ilegzlidad. En cuanto a la materia salarial
acuerdan unatabla de siete ni\Eles salariales que van desde
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el nivel más bajo, el 1 con 1.022.140 Ptas/año al mas
alto, el nivel 7, con 1.793.960 Ras/año. Para calificarlos
de salarios de miseria baste el dato de que trabajando
todo el año con nivel I, no se eslá obligado, siquiera, a
hacer la declaración de la renta. Para nada se tiene en

cuenta el salario convenio del puesto a cubrir en la em-
presa cliente, que seria lo minimo a reclamar: ¡a igual
trabajo, igual salario!. Todo lo contrario, estos sindicatos
colaboracionistas en los convenios de las empresas ins-
tauran la diüsión y la diferencia así han actuado en Valeo,
en la Caixa de Pensiones, en Pirelli, aquí también la
C.G.T. se ha sumado a los que tratan de imitar en todos
los terrenos. En Pirelli organizaron un referéndum para
hacer cómplices a los trabajadores de sus traiciones: re-
coger en convenio la contratación precaria de jóvenes tra-
bajadores con salarios inferiores a los recogidos para
los fijos. Lo que no pudieron hacer tragar a la asamblea a
mzno alzada lo aprobaron en referéndum a la semana
siguiente.

Lo que si recogen en el convenio de las ETT con todo
lujo de detalles es un amplio corolario de faltas leves,
graves y muy graves con sus correspondientes sanciones,
un régimen disciplinario del que puede hacer uso tanto la
empresa ETT, como la usuaria. Las facultades discipli-
narias, de dirección y de control de la actividad laboral
son ejercid'r< por las dos empresas. Los trabajadores y
trabajadoras de las ETT sufren las agresiones de dos pa-
tronales, eso sí, no tienen derecho a que les defienda nin-
guna organización sindical, en las ETT porque nadie las
puede levantar, es imposible, y desde las usuarias tampo'
co, pues ya hay sentencias que afirman que los <<..comités

de empresa o sindicatos de centros o empresas a las que
las ETT prestan sus colaboradores no pueden represen-
tar, en ningún caso, a estos trabajadores cedidos, en cues-

tiones como sala¡ios o Seguridad Social, y que estos son
ámbitos privativos de la relación laboral existente entre
las ETT y sus trabajadoreu.

El convenio introduce toda la Reforma Laboral adap
tándola a estas empresas, Así la moülidad funcional, de

centro de trabajo, la movilidad geográfic4 la modifica-
ción de condiciones de trabajo en materias de jornad4
horario, sistemas de remuneración y clasificación profe-
sional podrá ser objeto de modificaciones por partida do-
ble, por cualquiera de las dos pa.tronales. Toda una pana-

cea empresarial en la que incluyen incluso una cláusula
de descuelgue en materia salarial para aquellas empresas
con problemas, y ¡cómo no! la cláusula de lealtad sindi-
cal total en la que CC.OO y UGT se @mprometen a (.. . no
iniciar, convocar, ni adoptar medida colectiva de pre-
sión alguna dirigida a la modificación, reforma o reü-
sión anticipada total o parcial de la norma convenidar>.

Un Patrón de una ETT destacaba una vez firmado el

convenio (nuestro convenio es más ventajoso ya que no
arrastra condiciones especiales pactadas en acuerdos an-

teriores>. El gabinete confederal de CC.OO. hacía la si-
guiente valoración <<Este primer convenio estdal de ETT,
con sus luces y sombras, es un paso importante y un in-
cuestionable avance del sindicalismo de clase...>. Sobran

los comentarios.

LAS ETT SE MWIIPLICA¡I
Por todo esto no es de extrañar que las ETT se multi-

pliquen cual enfermedad contagiosa. Si antes del 94, se-

gún diversos estudios de mercado, se sabía de la existen-
cia de unas 250ETT, y que un año después de la entrada
en ügor de la Ley 14/94 sólo 102 de ellas habían optado
por lalegalización, quiere decir que operar bajo formas
de economía sumergida en un mercado ilegal, pero con-
sentido, sigue dando sus buenos beneficios. Las legales
tienen un crecimiento en contrataciones y facturación del
50 % anual. Es el sector más en alza de la economía"
superando las marcas porcentuales del narcotráfico y del
tráfico de armas.

La empresa ECCO, multinacional de origen francés,
contaba con 1300 agencias en 33 paises,l04 en el estado
español, en donde facturó 7.480 mll con 6000 contrata-
ciones en 1994 y I 7000 mll en I 6000 contrataciones du-
rante 1995. Recientemente se ha fusionado con la suiza
ADIA convirtiéndose en la mayor ETT del mundo.

LaempresaLABORMAN es IaETT del BancoBBV
e lberdrola. Tiene mas de 50 delegaciones que atiende
una cartera de más de 3500 empresas de diferentes secto
res a las que ofrecen 75000 <colaboradores>>.

II\ RESPUESTA NECESARIA
Estas empresas aparecen en una situación social tre.

menda, con la clase obrera a la desbandada sumida en
una profunda crisis de ideales, de métodos de lucha de
concepciones reivindicativas y organizativas, con la ideo
logía capitalista en alz4 con unos medios de comunica-
ción fuertes que operan como lavadoras de cerebros en
masa, justificando todo tipo de barbaridades, vendiendo
que es mejor trabajar en las condiciones que sea que no
trabajar.

CC.OO y UGT han tejido la indefensión de la clase

obrera como auténticos profesionales que son. No sólo
han <dejado pasaD la Reforma Laboral sino que la han
introducido en todos los sectores. No sólo no convocan la
necesaria respuesta obrera, sino que desarman a los tra-
bajadores con un Pacto sobre otro. Tras los pactos
antihueleas de resolución de conflictos de enero, los al-
canzados con las Comunidades Autónomas, etc, quieren
firma¡ otros introduciendo las causas objetivas de despi-
do en los convenios ... Está claro que CC.OGUGT son

los sindicatos del sistema los que el capitalismo necesita
para someter a los trabajadores.

Lo que no está tan cla¡o es como organzar el sindica-
to que necesita la clase obrera. Solidaridad Obrera esta

dispuesta a actuar sindicalmente como las circunstancias
exijan y en este caso, en las Efi, la clandestinidad ha de

ser normabásic4 la actuación desde el exterior también.
En este sentido y como primera medida vamos a impul-
sar una campaña" junto con otras organizaciones, contra
las ETT con la celebración de actos, charlas-debate, co-
loquios, etc. y todas las acciones y moülizaciones que

entre todos los grupos se acuerden. Os invitamos a todos
y a todas a participar. *

El Solldar¡o no 6
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IO DE MAYO
Este Io de Mayo, Solidaridad Obrerq no ha convocado manifestación prcpia. Si ha participado jrmto a otras organi-
zaciones en diversos actos en los días previos ql mismo y ha repartido su manifesto m tres manifestaciones convo-
cadas en Madrid.

Entre los actos en los que hemos participado tenemos
de hablar del realizadojunto a los siguientes sindicatos:
Plataforma Sindical de la EMT, Candidatura Unitaria de

Trabajadores de Feugeot Talbot, Colectivo Autónomo de

Trabajadores de Banco de Bilbao Vrzcap, Sindicato Uni-
ta¡io de Madri{ Trabajadores Afectados por las Pensio-

nes de Telefónica y la Nueva Plataforma Sindical de la
Casa de la Moneda consistente en una charla-debate en
la que participaron unos 100 militantes de los distintos
sindicatos y en la elaboración de un manifiesto conjunto
ante el 1" de MAYO que se repartió en las empresas y
sectores en los que se tiene presencia. En cuanto a la char-
la-debate resultó muy clarificadora en cuanto a las dos

distintas posiciones que los asistentes mantenemos res-

pecto a los sindicatos del sistema CC.OO.-U.G.T.. Unos
que aún creen en su regener¿rción o mantienen ilusiones
en cuanto a arrastrar a sus afiliados, a quienes distinguen
de la dirección de los mismos y otros que apostamos di-
rectamente por su desatojo de las distintas empresas y
fabricas y de la clase obrera en general, no salvando a
todos zus añliados y afiliadas que, en la mayoria de los
casos,justifican una tras otra las traiciones que Gutierrez
y Mendez vienen realizando. En cuanto al Manifiesto uni-
ta¡io lo reprodrcimos en las páginas 10 y 11 para conoci-
miento de todos.

Por otra parte, hemos participado, junto a la CNT, en
las Terceras Jornadas Antic4italistas organizadas por Lu-
cha Autónoma, estudiantes universida4. Este acto mere-
ce el artículo que aparece a continuación.

En la mañanadel22 de Abril miembros de Solida-
ridad Obrera acudimos a la Facultad de Geografia e His-
toria de la Universidad Complutense de Madrid a inüta-
ción de compañeros de Lucha Autónoma. Dentro de unas
Jornadas Anticapitalistas que este colectivo había allí
organizado, se trataba ese día de debatir sobre el estado
actual del moümiento obrero.

La CNT, también inütada se encontraba represen-
tada por zu secretario general, José Luis Velasco. Inicia-
do el debate con unapresentación, el compañero Velasco
abordo una disertación históriceacademicista sobre el
ana¡cosindicalismo, comenzando por la constitución de
la sección regional española de la AIT, pasando por una
exhaustiva descripción de los sucesos de Mayo en
Chicago, los logros de la CNT durante la guerra... y ter-
minando por la inacabada reconstrucción de la CNT en
nuestros días.

Cadavez que nosotros o alguno de los asistentes
intentábamos centrar el debate sobre los acuciantes pro-
blemas actuales (desregulación laboral, desorganización,
falta de conciencia clasista...) el secreta¡io de la CNT
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El mismo 1 deMayo, militantes de SolidaridadObre.
ra acudimos a tres manifestaciones convocadas en Ma-
drid, la primera en salir fue la convocada por la C.G.T.,
reunia a unos 400 cuadros sindicales en su mayoría, eso

sí, también se contaban partidos políticos como lzquier-
da Alternativa PSI etc. Casi a continuación y por el

mismo recorrido aparecia la convocada por los sindica-
tos del sistema CC.OO.-U.G.T. que reunia unas 4.000
personas, contando entre ellas alos militantes de los pa.r-

tidos politicos I.U., PC.E., Octubre, PR.T., Partido Hu-
manista etc. Ambas manifestaciones se realizaban sin
consignas ni combatiüdad alguna y en las dos se nos

recibió muy bien por parte de los asistentes que recogie.
ron animosos nuestro manifiesto, no sabemos lo que

pensarian cuando lo leyesen. Sólo tuümos unas palabras

con unos impresentables que portaban banderas del PSOE.

La última Manifestación en salir fue la convocada por
la CNT-AIT, en la que nos llamó laatención su composi-
ción muy distinta a otros años, no sólo en cuanto al nú-
mero de asistentes, unas 1.000 personÍ¡s, si no en cuanto

a su procedenci4 principalmente autonóma" siendo muy
bien recibidos, tanto los militantes, como los manifies-
tos. Esta manifestación por contra fue muy combativ4
coreando continuamente consignas contra el estado, la
patronal, la polici4 la iglesi4 el ejército, etc.

El próximo 1o de Mayo, ya veremos lo que podemos

hacer, lo que hemos podido hacer este año es lo que he-

mos tratado de exponer hasta aqui. *

volüa a la carga asegurando que todo había sido ya pre-
üsto por su organización desde muchos años atrás, con-
tinuando su disertación histórica en un tono profesoral y
eludiendo bajar al plano de lo concreto. A todos nos dio
la penosa impresión de que el compañero acudía a reci-
tarnos un catecismo, que por otra parte de sobra conoce-
mos, y que nada de lo que allí se dijese le apartaría de esa
intención.

El místico y repetitivo mensaje que escuchamos
desde hace casi ya 20 a¡ios, y que ese día volümos a oír
de labios de Velasco, nos confirma que la CNT actual
continúa presa de su propia historiay sus propios faritas-
nras y se demuestra incapaz de apearse de su pedestal
para retomar el camino del actiüsmo sindical.

Nosotros creemos en la vigencia del ana¡cosindica-
lismo y apostamos por su futuro porque pensamos que es

una ideología viva y dinámica. En Solidaridad Obrera
estamos convencidos de que el anarcosindicalismo es útil
en cuanto estrategia social y polític4 pero que, alavez,
es inútil y estéril cuando se instituye como un fin en sí
mismo. *

CNT: LOS FANTASilAS DEL PASADO
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MANIFIESTO I O DE MAYO 96 DE SOLIDAR.IDAD OBRERA
EL SINDICALISMO QUE TENEMOS

l{ryen dra el I de Mayo es uua fesb nás, eólo ua reducido número do trabqiadores y trabqidorasparticipan en
lae marchas testimoniales corr\¡ocadas por los sindicatoe que se autodenominan de <clase>.

Y ec:que estos sinücatos, CCOO y UGI, que funcionan ya como verdaderas empresas, no puoden estar m-ás

dee*redita&s. Su6 intercses empresariales les llovari a haer uso de la C.ontrarreforma Laboral: contratos precarios,

eventuales, por horas, . .. para mantener sus pesadas estructuras bufocráticas; no tienen problema en practic¿u regula-
ciones de empleg combatir las huelgas & sus propios a¡alaridos o despedir hasta a zus cargos (A Moreno, Salce
Elvira), iünque en este caso siempro podr¡áin ser recolocadoc en alguna Jefuura de Servicio & cuatquier empre*l
públicao incluso (Artón Saracíbar en Lisboa) como agregados laborales en alguna em@iada.

Estas empresas <sindicales> buscan desesperadamente financiaciór¡ aunque sea r*urriendo a la estafa inmobilia-
ria del siglo @SV¡, cobran& porceut4iee por despi&s (SKF, Elcano, . . . ), arañando bendcios particulares al negociar
la entiega de derechos laborates en los convenios o, lo que es graüsimo, apr#andose Oe partiAas destindás a
seguridad e higiene que pu*n haber conribuido a las numerosas muertes, por ejemplo, de mineros asturianos y
leonems (segun &clara ahora Anton Saavedra" responsable durante años del Sindicato minero asturiano & UG'T).

No &bemos olüdarnos que estos sindicatos han firmado una larga secuela de pactos (ANE, Ah4I, AES, ,..) que
han aignifica& la zubordinación do nuesros intereses de clase a los intereses <nacionales> del sistema capitalieta.
Duranté eete año han ñrfl¡ado un pacto antihuelgaq con lia CEOE, pactos con gobiernos autonómicos, coná el del
PSCIE andaluz o el PP madrileño, y tienen en nurcha un pacto con gobierno y patronal catalanes pra facilitar los
despidos ... Ello es lógico, son loa sindicatos &l sistema el nuevo sindicalismo vertic¿I, y zu propia existencia

depende de su capacidad de colabora¡ en la implantmión de los planes empresariales. *.

l,t' ',' ' ,','
llI

it) '';:1 " I il.'ll'.','_ ",-* " \")

I I r-s:'l.+*v- (¿

I ii f\Ií,{iE---'avun

...';¡,..i.ELs|ND|cALlsMoQUE.|'|EcEs|TAMos
El sirdicalismo gre necesitarnos no es un sindicalismo <modemo> ni anoredoeor, en realidad es uu r¡rpltaa

las eseucias asmble¿¡ias y democráticas del sinücalismo & clase.

Desligado de loe partidos pero políticamente beligerante contra los gpbiemos qr¡e noo explotan y el sistema que

los mantiene. Com un mínimo apardo y uros respmsables roatirrco que eviúen la comrpción burocrática Un sindica'
lirmo prtícipdivo y no aquel en que se delega en órganos burocráticos alejús de los traloqiadmes. Con capcidad de

dirilogp pero opuesto al cambalache. Federdivo, de forma que se mantenga la auüonomíay soberanía de cada grr¡po y
se impgaititite la rtnción de cuplas dirigentes y el centralimo pirauridal.- *'ü; 

dñ-*tir* h"*rd"-ü;";1il;áón;rrh"".á;.- **lur, ptra mantcüer su irdeperdencia y

S¡! viv¿ eólo d€ lae cucÉas de sus ádhsietrtes.
, 

.un sindicalismo que permib la recuperacion de nuestra conciJncia de clase y supere la division corporAirna que

se nos quiere impo4q{ yía ComiÉs de Empresa

a*e Gnga corné fn última nuestra emancipacio y no la mera reivindicación de tas migaias del cryitalismo. Es

decir ren/olurionarló y no de seryicios.
:' , Eóte sindicalismo, que Solida¡idad Obrera identifica con el,anarmeindic¿¡1is[to, deedo fuegp no puede prorcnir

de loe sindicdos del ¡istema CCqgy UGT, ni de aquellos que se,miran en su ejeurpo: USO, CGf, ..,ni de quienes

opeqq en el reú¡ci& marco naciomlista ELA-STV, CIG, ,.. Es rm sindicalisü¡o que hay que emp€fiar acosgtniro,
tñr¡q;.,lpqp+s ilt$ Necxitamw';h más que ü a qqafufuiH confe.s*o¡i sin¿ic* ,ptryq,'t

El Sollclarlo no 6
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CONTRA EL PARO Y tA PRECARIEDAD

NAOVIruZÑSION SOg[At
Estamos en üsperas del 1' de mayo y es conveniente

pararse a attaliz.ar la coyuntura sindical y social, ver los
problemas que tienen las clases trabajadoras y apuntar la
actitud a seguir desde el sindicalismo combativo y de

izquierdas, de clase y solidario.

Unos problemas son üejos, pero pefmanecen. Otros
Í¡spectos se han ido acumulando estos meses dándoles
nuevÍ¡s formas. Entre los primeros podemos citar la ya
crónica y elevada tasa de desempleo que afecta al 23% de

la población activa" es decir, a más de tres millones y
medio de personas. También el alto porcentaje de
precarización del empleo que no baja del35Yo de las per-
sonas contratadas, y el mantenimiento de unas amplias
bolsas de pobreza que se resisten a bajar de los 8 millones
de personas.

Sobre esta realidad que peffnanece, con pequeños al-
tibajos desde hace una década tenemos que añadir los
efectos de la Contrarreforma laboral de Enero del 94 que

se ha ido aplicando estos dos años generalizando la flexi-
bilidad laboral y el empeoramiento de las condiciones de

trabajo. A todo ello se ha ido uniendo la moderación sa-

larial en la negociación colectiva en la que ni siquiera se

llega a mantener el poder adquisitivo, y la continuidad
de la reestructuración empresarial con regulaciones de
plantilla y despldos masivos como hemos comprobado
en Galerías Preciados. Esta situación económica y labo
ral de los trabajadores y trabajadoras está condicionada
por la política económica del Gobierno y la dinámica de
la economía mundial, y en particular por las medidas de
ajuste que imponen los planes de convergencia europea
de Maastrich. Estas semanas atnis se han reunido en Fran-
cia los representantes de los siete países mas importan-
tes, los G7 donde han vuelto a reafirmarse en la doctrina
neoliberal: Lo principal es la competitiüdad de la econo
mía y para ello es necesario la reducción del gasto social,
la moderación salarial v la flexibilidad del mercado de
trabajo.

Ha habido alguna voz como la del Presidente Chirac
que ha puesto el acento en la preocupación de la lucha
contra el paro, pero se quedan en un llamamiento retóri-
co y sin consecuencias. Tienen cierta preocupación por el
malesta¡ social y que al igual que en Francia en Diciem-
bre, no se pueü convertir en desorden social y moüliza-
ción. De atrí que se oigan algunas voces sobre la impor-
tancia de la cohesión social y el mantenimiento de algu-
nas prestaciones sociales. Pero al final el mensaje de fon-
do es cla¡o. Para el neoliberalismo y los Gobiernos euro
peos, incluido el español, la lucha contra el paro la pre-
ca¡iedad están subordinados al aumento de la competi-
tiüda{ es decir, al aumento de los beneficios empresa-
riales y las medidas de austeridad. En un marco de estam-
camiento económico y de especulación financiera, eso
supone otra vuelta de tuerca para la población trabajadc
ra del Norte y el desastre para la población del Sur.
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El gobierno del PSOE ha venido aplicando una polí-
tica neoliberal, desde la reestructuración industrial a la
precarización del mercado de trabajo, o la Contrarrefor-
ma Laboral. El PP ha ganado las elecciones y su política
va a ser la misma en lo fundamental. Las elecciones ape-
nas han cambiado nad4 por lo menos en política econe
mica y social . Ahora veremos lo que da de sí las declaracie
nes contra la corrupción hechas por el PP, o la actitud,
más o menos &magbg¡c4 del PSOE en la oposición. kro
los acuerdos del PP con CIU van en la misma dirección
que el modelo económico del PSOE, con la perspectiva

de la unión monetaria europea y por tanto con los planes

de ajuste para la convergencia con los criterios de

Maastricht. Los plazos para el nuevo Gobierno se van
acortando, las medidas de ajuste van a dar comienzo, en

espera de unos planes más ambiciosos y duros para el

otoño con los presupuestos del 97.

Tres aspectos concretos conüene destacar, sin embar-
go. El primero el énfasis que el Gobierno del PP puede
poner en acelerar la política deprivatizaciones iniciada
por el Gobierno anterior. Ahora el PP puede ampliar el
desmantelamiento de gran parte del sector público y plan-
teando la gestión privada en áreas tan sensibles como en

sanida{ enseñÍrnzr o en determinados servicios públicos
y del transporte.

En segundo lugar la continuidad de la Reforma La-
boral yen especial con laflexibrüzacl,óny el abaratamiento
del despido que la patronal tanto insiste. Y en tercer lu-
gar con los recortes en el gasto público, en las prestacio
nes sociales y en la puesta en práctica del Pacto de Toledo
con las reducciones de las pensiones.

La CEOE no se ha quedado quieta y enseguida se ha
lanzado a proclamar sus objetivos y a exigir nuevas me-
didas contra la clase obrera. Ya plantean que los salarios
no se fijen en torno al IPC, sino más bien al IPC europeo
que es dos puntos menor, incluso que no se refleje nin-
gún índice es decir, subida cero y derecho de descuelgue
para las empresÍ¡s con problemas. Así sólo los convenios
más fuertes @rían subir algún punto el sala¡io. Con el
alto paro y la legislación que avala laprecarización de la
contratación y la Contrarreforma Laboral, en su mano ya
tienen suficientes mecanismos los empresarios para im-
poner su disciplina laboral. Fero todavía presionan sobre
más pasos con la necesidad de abaratar el despido y exi-
gen al PP nuevas medidas legislativas, económicas y fis-
cales.

Y qué hacen las Direcciones de los Sindicatos Maye
ritarios ante esta situación, desde hace varios arios y so
bre todo desde el 27-E del94, esconden lacabez.adebajo
del ala. No se dan por enterados de lagrave situación e

intentan salvar sus propios aparatos sindicales. Decían
que había que parar la Reforma Laboral en los conv+
nios, y salvo cosas muy marginales, la Contrarreforma se
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ha impuesto. Sus decla¡aciones de lucha contra el paro o
la precariedad a peru¡s suenan a proclamaciones vacías.

Sus tendencias a la moderación y burxratiz,ación han
sido dominantes, y salvo algunas excepciones y la oposi-
ción de algunos sectores críticos y de izquierda sindical
se ha ido imponiendo la pasividad y la desmoviliz,ación
social.

Su apuesta por el diálogo y por la üa negociadora no
ha conseguido apenas ningún freno a las medidas
antipopulares ni ninguna reivindicación importante. La
política del sosiego les puede proporcionar alguna miga-
ja del poder, pero es fuente de una perdida del prestigio
popular y de capacidad trandormadora

El acuerdo de Enero sóre la Mediación y Arbitraje
(ASEC) globalmente es muy negativo al avalar un im-
portante paso atrás en el derecho de huelga y seguir legi-
timando la ausencia de la presión sindical. La disposi-
ción de UGT y CCOO de Catalunya para aceptar la
flexibilidad y abaratamiento del despido con ururs peque-

ñas contrapartidas de participación institucional supone
una filosofia muy perjudicial para los intereses de los

trabajadores fijos al aba¡atar el despido y de lagente con-
tratadapr la perdida de derechos. Al final la propia pa-

tronal de Fomento, al igual que la CEOE, pensando que
pueden conseguir el mismo objetivo a través del nuevo

Gobierno no han querido firmarlo para eütarse las pe-
queñas contrapartidas pactadas con los sindicatos.

El balance sindical de estos meses presenta un paisa-
je sombrío y lleno de indefensión para la población tra-
bajadora. En esta situación de fuerte desmoülización so
cial, con las negociaciones colectivas bloqueadas y a la

baj4 con la mayoría de los aparatos sindicales en una
disposición negociadora y tras sus propios privilegios
burocrático, la perspectiva inmediata es dificil.

Sin embargo los graves problemas sociales están ahí
y exigen una cla¡a respuesta. No podemos caer en la pa-

sivida{ en la inercia, en el derrotismo o la impotencia
como pretenden los grandes poderes económicos e insti-
tucionales. Las respuestas simples no valen y la situación
es complej4 pero debemos ava¡z.aÍ por un camino. El
sindicalismo combativo, las corrientes críticas y & íz-
quierdas consideramos imprescindible promwer la con-
ciencia y sensibilización de estos problemas. Es preciso
levanta¡ una fuerte oposición social, contestar cada una
de las agresiones que nos pretenden imponer, refonar el
descontento social existente, estimular la movilización
social. En los próximos meses nos v¿tmos a encontrar con
nuev¿¡s agresiones y planes de ajuste y austeridad. Es ne.
cesario empezar a levantar una fuerte oposición que im-
pida su aplicación.

En este lo de Mayo siguen vigentes los objetivos
fi¡ndamentales de estos últimos años: La lucha contra el
paro y por el empleo estable. Contra la precariedad labc
ral y la Contrarreforma Laboral. Por la mejora de los sa-

larios y las condiciones laborales. Y tanrbién tenemc que

incorporar los temas que se empiezan a prefigurar para
los próximos meses: Contra las privatizaciones y contra
la flexibilización y abaraamiento del desprdo. Por la d+
fensade las prestaciones sociales y las pensiones. Contra
los nuevos planes de ajuste. En definitir¡a por un sindica-
lismo de clase, combativo y solidario, que con el resto de

gn¡pos y frrerzas sociales levante labandera de la oposi-

ción y la movili"ación social. *

ElSolldarlo no 6
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LA CAJA ITE RESISTENCIA
SOLIIDARTDAID OBRERA

Utilizamos esta pagirn cedidn generosamente por EL SOLIDARIO para dar a conocer entre sus
Iectores la Caja de Resistencia recientemente creada en Madrid.

Este instrumento de lucha impulsado, en principio,
por el sindicato ya ha echado a anda¡ de una forma total-
mente autónoma. Tiene sus propios órganos, su propio
funcionamiento, su actiüdad especifica y está levantan-
do sus propios medios de prensa y propaganda. El único
lazo directo que se mantiene con el sindicato, según aprobo
la l" Asamblea de la Caja de Resistenci4 es el domicilio
en los mismos locales.

Es cierto, que en la actualidad los afiliados y afiliadas
alaCaja que no lo son al sindicato, se cuentan con los
dedos de la mano, pero es acuerdo de la Caja que en la
misma cabe todo trabajador, trabajadora o estudiante que

desee luchar contra la represión y que respete sus estatu-
tos, independientemente del sindicato u organización en
el que milite o se haye afiliado

¿QUE ES II\ CAJA DE R-ESISTENCIA?
LaCaja de Resistencia Solidaridad Obrera es un ins-

trumento al servicio de laclase obrerapara ejercer la SG
LIDARIDAD.

Un instrumento abierto a la participación de todos y
todas, con el que hacer frente a todo tipo de represión
desatada por parte del sistema capitalista imperante. Un
instrumento con el que se practica la solidaridad econo-
mica y moral con aquellos trabajadores y trabajadoras,
ya estén en activo, en paro, sean fijos o eventuales, sean
estudiantes, etc., que sufren las agresiones (despidos, san-
ciones, multas, cárcel, etc) por su defensa de los intereses
de la clase.

La Caja de Resistencia Solidaridad Obrera no presta
ningún servicio especial a sus afiliados o adherentes. No
paga las huelgas o las sanciones a aquellos que se afilian
a la misma. LaCaja recauda fondos entre sus afiliados y
añliadas periódicamente (5000 ptas/año) para destinar
lo que se acuerde a traves de su Comisión Delegada o
Asamblea General a ejercer esa solidaridad a la que nos
referimos.

Asímismo se realizan campañas concretas entre más
amplias capas de trabajadores, trabajadoras y estudian-
tes, dando a con@er situaciones de represión que los
medios de comunicación y los aparatos del Estado (Ge
bierno, partidos y sindicatos) ocultan.

AUEITIOS RECryIR TU
INT'OR]VIACION

El informar de la existencia de esta Caja de Resisten-
cia tiene como oQjetivo el que si conoces cualquier caso
de represión que pueda ser atendido, nos lo hagas saber,
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acompañando toda la información que te sea posible re-
unir sobre el mismo.

IMPT]LSAR II\ CREACION DE CAJAS
DE RESISTENCIA O COMITES Df,

SOLIDARIDAD.
El nombre, para nosotros, es lo de menos; lo real-

mente importante es la labor antirepresiva y de solidari-
dad a realizat Por eso os llamamos a impulsar la crea-
ción de Cajas de Resistencia en westra localidad.

Además de esta Caj4 de reciente creación, existen
otras lwantandose en distintas localidades (Gijón, Hueh.4
Cáü2...) y otra que tiene más de 20 años de lucha a sus
espaldas, el Comité de Solidaridad de los Trabajadores
de Valladoli{ auténtico impulsor de la creación de una
red de Cajas o Comités con los que hacer frente a las
agresiones del sistema capitalista.

Si quieres contactar con la Caja de Resistencia Soli-
daridad Obrer4 para recibir más información, para co
municarnos casos de represión que conozcas, para que te
ayudemos a levantar una Caja o Comité en tu localida(
etc, escribenos a la sigu.iente dirección:

Caja de Resistencia Solidaridad Obrtra
C/Espoz y Mina, 15.

28012 Madrid.
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20 CONGRESO DE SOLIDARIDAD
OBRERA

Como indicamos en el editorial, Solidaridad Obrera ha tenido algunos yoblemas internos que nos han llevado
a la convocatoria de este 2o Congreso. Pasamos a explicar aquí los acontecimientos vividos y los acuerdos adopta-
dos pr dicho Congreso. Para ello, lo mejor sería comenzar desde el principio.

Desde el inicio, en Solidaridad Obrera ha
habido dos tendencias diferentes que han traba-
jado más o menos en común. Unade ellas, repre-
sentadapor los militantes que actualmente lacons-
tituimos, partidaria de la acción social, a la vez
que la sindical, era la impulsora de las luchas
desarrolladas por esta organización (insumisión,
antifascismo, okupación, ... ). La otra constituida
por el Sindicato de Banca y encerrada en sus cen-
tros de trabajo, era partidaria de la acción pura-
mente sindical. Sin embargo, esta última tenden-
cia no impedía los desarrollos de la lucha social,
principalmente porque acudía a las reuniones de

forma muy intermitente.
Tras el primer Congreso de la organización

se afiliaron al Sindicato de Oñcios Varios de

Madrid miembros de la Asociación de Vecinos
de los Huertos con los que habíamos trabajado en

campañas contra la Reforma Laboral. En su ma-
yor parte son militantes del Partido Comunista
Internacional . La integración de estos militantes,
muy activos, dio impulso al sindicato. Centraron
su actividad en el sector de la limpiez4 prepa-
rando varias candidaturas en las elecciones sin-
dicales con buenos resultados, aunque en todas
ellas perdimos los delegados en pocos meses al
subrogar la Patronal, <<casualmente>, todos los
sectores de las empresas en las que teniamos es-
tos delegados. Este trabajo se hizo abase de bus-
ca¡ a través de una propaganda confusa una serie
de representantes sin un debate políticesocial
preüo. Además, estos delegados y afiliados del
sector de limpiezas no eran conocidos por el res-
to del sindicato: mantenían su relación con éste a
través de los militantes del PCI, que eran las úni-
c¿¡s personas que los conocían.

A partir del verano del 95 la casi totalidad de
la militancia <histórical de OO.W: había aban-
donado la misma harta de maratonianas discu-
siones bizantinas sobre postulados que se mants.
nían desde la creación de Solidaridad Obrera
principalmente sobre el trabajo social, cuestiona-
do por estos nuevos compañeros, cuando no til-
dado de <pequeñoburguéu o calificaciones si-
milares. El sindicato de OO.VV había sido con-
trolado por el PCI que, a cada nuevo afiliado le
sometía a un riguroso ex¿¡men, haciéndole des-
animarse si no <aprobabu. Tras ser llamados
los antiguos militantes para que no abandonasen
el sindicato a su suerte, en el mes de Octubre es-

tos afiliados decidieron volver a las reuniones v
plantar <batallar> a los militantes del PCI.

La división, en dos bloques enfrentados, era
patente y así lo hicieron saber en la lo Asamblea
de Militantes de la Federación Local de Madrid
celebrada en el mes de Noüembre. En la misma
se les remitió a solucionar sus problemas dentro
del propio sindicato de Oficios Varios, puesto que

según los estatutos son los sindicatos los que de-
ben solucionar los problemÍ$ en sus Asambleas.
En base a esto, los militantes de OO.W. expul-
saron a principios de Febrero de este año a tres
reconocidos militantes del PCI.

A la vez que se sucedían estos problemas nos

encontramos con la campaña orquestada por la
policía y los medios de comunicación ante la con-
vocatoria de la manifestación antif;aqcista del 20-
N. Asustados por la campañ4 un representante

de Banca se presenó a algunas reuniones prepara
torias de la manifestación y a la rueda de prensa
que se organizó pra presentar la manifestación.

A raíz de los sucesos ocurridos por la
desconvocatoria de la manifestación antif,a^<cista
(ver artículo sobre antifascismo) empezaron a salir
a la hn las divergencias entre las distintas co-
rrientes. El sindicato de Banca venia a acusar a
Lucha Autónoma de haber engañado a Solidari
dad frrera en el tema de la manifestación, usán-
dola para sus propios fines, por lo que exigía la
realiz,ación de un Congreso para estudia¡ las re-
laciones con esa organización El Congreso fue
aceptado pero bajo la base de debatir sobre todos
los temas. Desde el sindicato de Banca se üene a
recon@er ahora que no eslá a gusto con la actiü-
dad social que Solidaridad Obrera üene realiz.an-
do y que es partidario de la acliüdad puramente
sindical en los centros de trabajo. A esto se van
añadiendo diversas ¿¡cusaciones como <el nido de
abertzalismo> en el que, de la noche alamaña-
na, se habían convertido Secciones Sindicales
enteras (Metro), como las <intencionadas filtra-
ciones>> realizadas por no se sabe quién, hacia
medios <de Lucha Autónoma en Zaragoza, como
El Acratadon>, como la <peligrosisima presencia
en nuestros localeu del colectivo <Haz lo ke de.
bas-NG>, poco menos que Comando Madrid de
ETA, y exigen la expulsión de quienes habían
permitido el uso del local de Solidaridad Obrera
a<<Haz lo ke debas. El grupo <<Hazlo ke debas>
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llevaba dos o tres años con permiso para usar el local. Es
curioso que durante todo este tiempo no se planteara su
presencia y sí se hiciera ahora.

Según avanzaba la preparación del Congreso el sin-
dicato de Banca üo que, aun apoyado por el PCI, sus

posiciones no ganarían en un Congreso. Por tanto, plan-
teó que se dewinculaba de la orgmiz,ación y dejaba de
contribuir a los gastos comunes, pero que acudiría al
Congreso. Ante la respuesta de los demás sindicatos en
el sentido de que no podían desligarse delaorg;aniz-ación
y acudir al Congreso, Banca mantiene su autoexclusión y
decide no acudir a un Congreso que ya sabía definitiva-
mente perdido.

Finalmente. los militantes del PCI se llevaron a los
afiliados que consideraban "suyos" y,junto con el sindi-
cato de Banca autoexcluido, han formado otraorganiz-a-

ción que creemos transitoria pues las posiciones de estos

dos sectores son muy diferentes y su alianzaenel seno de

Solidaridad Obrera ha sido simplemente coyuntural: su
propósito era controlar la organrzación y llevarla a un
fu ncionamiento puramente sindical.

Tras estos hechos, la noticia más alarmante ha sido,
sin lugar a dudas, el robo de dinero de la cuenta corriente
del sindicato de oficios varios realizada por los expulsa-
dos del PCI, que tenian firma en dicha cuenta, diez días
después de su expulsión. En concreto se llevaron 200.000
pts. A esto hay que añadir el montante de la Loteria de

Naüdad, 1.000.000 pts que se llevaron en efectivo.

El Congreso se realizó, y aquí están los acuerdos to-
mados. Como última noticia decir que algunas secciones
sindicales del sindicato de Banca han vuelto a la organi-
z-ación.

ACUERDO DE ACCION SINDICAL
La situación general en la que nos encontramos es

sumamente gÉve. No tanto por la gravedad de los ata-
ques que el sistema capitalista lanza sin descanso contra
la clase obnera (precarieda4 competitiüda{ indefensión,
etc.) que nos esÍá llevando a unas condiciones de trabajo
desconocidas en los últimos años, propias del siglo pasa-
do, sino por la sumisión, apatía y faltade org;miz-acióny
de respuesta por parte del conjunto de la clase obrera.

En esta situación no resulta fácil plantar cara a prt>
blemas tan generales y graves desde una organización
pequeña como es Solidaridad Obrera. Discutimos sobre
la conveniencia de centrarnos en convoca¡ movilizacie
nes, trabajaflas y poner todas nuestras fuer¿as y recursos
en s¿¡car a la calle los problemas o, por contr4 siendo
conscientes del reflujo y de la falta de conciencia de clase
entre los trabajadores, centramos en potenciar la propia
orgaruz-ación dotándonos de herramientas que nos per-
mitan una rnayor cohesión y fortaleza interna de cara a
resistir los ataques aún más duros que prevemos por paf-
te del Estado y la Patronal.

Esta discusión prede parecer kdciana en el momen-
úo etual )a que salimos, querámoslo o no, de una n¡ptura
interna. RuÉura que, ¿unque no deseda prede ser hasta
positiw si sienta unas bases más cla¡as y serias para el
desarrollofuh¡ro de laoryanización. Dóe quedar zuñcien-
temente cla¡o a partir de ahora que Solidaridad Ob'rera

manüene una línea sindical de la que responde el conjunto
&laorganizxton, sin parcelas laterales ni departamentos
estancos. Todo trabqiadoa sea del sector que se4 even$al,
fijo o parado, cuando entre en contaclo con Solidaridad
Obreraverá unaorguiz.ación diáfana y clar4 con unos
postulados, métodos de lucha y reivindicaciones simila-
res en todos zus órganos, en todos sus sindicatos. Pa¡a

ello, es fundamental el compromiso militante de primar
lo general sobre lo sectorial en todos los sentidos, tanto
en el reiündicativo como en el meramente organizativo.

En esta línea deberemos plantearnos lata¡ea de <dor-

nuD) a nuestros afiliados y militantes. Esta clase de for-
mación se concretaría en intentar que cualquier afiliado
a Solidaridad Obrera sepa lo que es y qué proyecto de-
fiende. Tenemos que hacer llegu a cada añliado-mili-
tante, la importancia de la labor a hacer en las secciones
sindicales y en los sindicatos, ya que es aquí, en mayor
medid4 donde podremos conseguir este acercamiento
(asistencia a las asambleas, rotatiüdad de los delegados,
...), desarrollar todo tipo de actiüdades para fomentar el
contacto con nuestros compañeros, y alavez darnos a
conocer a compañeros afines con nuestros planteamien-
tos, mediante charlas, üdeos, debates, jornadas sindica-
les, etc. En este sentido se elaborarán cuadernillos me
nográficos de conclusiones de los debates que se cele'
bren, con el fin de entreg:árselos a aquellos trabajadores,
trabajadoras o estudiantes que estén cercanos, asimismo
se elaborarán unas hojas resumen de los mismos para un
reparto más amplio. De ello se encargará la Secretaría de
Prensa y hopaganda que organizará los correspondien-
tes Comités de Redacción.

Los sectores en donde Solidaridad Obrera esfá con-
solidada deben de servir de base para obtener recursos
para lo general. No podemos esperar a que en los secto
res donde no tenemos presencia surjan trabajadores cons-
cientes que ¿¡suman, de la noche a la mañana los plan-
teamientos del sindicato. Ya en el ler Congreso preveía-

mos laagonía de las líneas sindicales puramente legalistas
en las que miles de trabajadores han sido <<educados> en
los últimos años. Crecer a base de candidaturas electora-
les, demandasjudiciales, etc., es hacer castillos en el aire.
Por contra, construir sobre el compromiso organizativo e

ideológico, aunque mucho más lento, garantiza un creci-
miento seguro y estable, dificilmente desmontable por
parte de la Patronal y el Estado.

Por ello es necesaria la celebración de Asambleas

de militantes donde, ademáE de tratar ternas especíñcos
de cada sector y la actiüdad general, preparemos cha¡las
que nos lleven al debate de las ideas. El orden del díay la
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pasándonos mutuamente información sobre aspectos y prc
blemáticas de sectores concretos, y se ha quedado en eso.

La línea sindical que deberiamos plantearnos en este

sentido se basaría en una coordinación permanente con
estos grupos (u otros que mantengan una línea similar a
la nuestra) y que no se üese reducida a problemas con-
cretos de los distintos sectores, sino a afrontar la proble-
mática sindical general mediante campañas conjuntas y
en las distintas ciudades donde estemos presentes, de

manera de no encontrarnos otra vez en la situación de no
dar respuesta a los ataques brutales que eslá sufriendo la
clase trabajadora (mediación en las huelg:as, ETT, .. )

No @emos esperar grandes rupturas en los sindi-
catos del sistema" CCOG'UGT; en los últimos años la
realidad ha demostrado que amparados en los mismos
métodos que la Patronal y el Estado, principalmente los
medios de comunicación (prens4 radio y TV) y en la
indefensión de los trabajadores, su colaboracionismo des-
ca¡ado no ha supuesto ni siquiera críticas masivas por
parte de sus bases. Más bien hemos üsto lo contrario, o
seajustificaciones vergonzosas de toda clase de actos y
pactos antiobreros. El último Congreso de CCOO, cele-
brado en el mes de Enero, ha sido una prueba más de
cómo se puede travestir la realidad escondiendo los pro-
blemas bajo falsas discusiones internas. Hay que desta-
car que en es¿¡s mismas fechas salió a la luz el Pacto Se
cial que CCOGUGT estaba acordando con la Patronal
(CEOE) respecto a los métodos de lucha legales. pacto
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puesta en marcha de estas Asambleas correrían a cargo
de la Federación Local.

En los acuerdos del l- Congreso se insiste también
en la necesidad de aunar fuerzx, de ag;Npar a los peque-
ños sindicatos de empresa, pequeñas candidaturas, ...,
actiüdades que hasta hace poco más de un año se han ido
prodrciendo, sobre todo con grupos u organizaciones fuera
de Madri{ caso de Nicas, DuroFelguera, CSI, etc.; estos

contactos se han reducido a mantener correspondencia,

con una vigencia de 5 años y renovable periódicamente
por otros tantos años. Sobre este u otros Pactos Sociales
suscritos en distintas comunidades autónomas y sectores

de la producción ni una palabra en su Congreso.

El enfrentamiento frontal con estas estructuras del
Estado (CCOGUGT) debe ser una práúica diari4 no

colaborando con ellos ni en Plataformas ni en manifesta-
ciones ni en movilización alguna.

En cuanto a nuestro entor-
no anarcosindicalista, refl ejar
simplemente que en la práatica
no nos encontfamos. Si en los
social sí convocamos, en algu-
nas ocasiones, movilizaciones
conjuntamente sobre insumi-
sión, antifascismo, etc., en el
plano sindical esto no sucede.

Mantenemos la propuesta

de realizar movilizaciones con-
juntas con estas y otras organi-
zaciones contra las medidas
antiobreras de Gobierno yPatre
nal y contra el entreguismo y co
laboracionismo sindical.

En el plano reivindicativo,
la continuidad de lo aprobado en
el 16 Congreso impera" ya que

los ataques del capital siguen
yendo en el mismo sentido. Asi, la línea sindical debe

seguir basándose en la movilización abierta, en el en-
frentamiento directo con laPatronal y el Estado, sacando
a la calle, siempre que sea posible, los problemas y la
respuesta obrera. Defender en los convenios las subidas
lineales, la creación de empleo, la reducción dejornada
sin recorte alguno, el aumento de los periodos de vaca-
ciones, la reducción de la edad de jubilación, etc., será

también una constante del sindicato. Así mismo debe-

mos enfrentarnos al desmantelamiento de los servicios
públicos y las privatizaciones (Sanidad, Transporte, Edu-
cación, Viüenda, etc.) con la defensa de alternativas glo-
bales que garanticen una mejora en la calidad de üda de
la clase obrera.

En los últimos meses despunt4 como un nuevo feto,
combatir las llamadas Empresas de Trabajo Temporal,
auténticas y genuinas representantes del capitalismo más
puro y desca¡nadq auténticas mafias patronales, a tra¡és
de las que los tra@adores no cuentan con derecho alguno.

Todas estas posiciones nos van a llevar a salirnos
del marco sindical tradicional, pues no es posible este

enfrentamiento directo desde la pura legalidad. Es decir,
no se puede combatir la eventualidad con medidas sindi-
cales ojuridicas de los propios afectados, pues automáti-
camente pierden el empleo. Lalegalidad,está con el capi-
tal, solo la organizaaón semiclandestina en estos campos
puede dotamos de una capacidad de enfrentamiento real. rt
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ACUERDO DE ACCIÓN SOCIAT

Como organización anarcosindicalista, debemos se-

guir participando, sin pretender apropiarnos de estas lu-
chas, en las intervenciones sociales de diversos movimien-
tos. Al entender que la influencia del capitalismo va más
allá de las relaciones en la fábrica y la empresa intenta-
mos llevar la lucha a todos los campos afectados por éste.

En este sentido, debemos actuar más en los barrios, tra-
bajando ese tejido, haciendo sindicato cada uno en su

barrio, aunque resulte dificil. Es necesario, pues ese es-
pacio está cadavez más tomado por sectas, cuando hay
alguien actuando ahí. Es muy desagradable ver el avance
de estas sectas y del fascismo en barrios que hasta hace

muy poco han sido bastiones obreros. Esta acción en los
barrios ha de pasar por murales, chailas, etc.

Aunque la actuación social pueda parecer desgajaúa
de la acción sindical, cualquier (frente de lucha>, como
podría ser la lucha antimilitarista tiene diversos <luga-
res de actuacióu . Así, el frente de lucha antimilitarista
tiene un <lugar de actuaciórur en la insu-
misión, pero también tiene otro en la lu-
cha sindical por transformar las indus-
trias de armamento en industrias civiles,
informando y convenciendo a los traba-
jadores de esas empresas de la necesidad

de esa trandormación y explicando la ne-

cesidad de luchar para eütar que esto no
conduzca a la perdida de puestos de tra-
bajo. Por ello, una acción antimilitarista
coherente debe llevar no a exigir el man-
tenimiento de las empresas de armamen-
to en nombre de <<intereses nacionales>
(sirva como ejemplo la vergonzosa actua-

ción de la sección sindical de CGT de

Santa Bárbara en un mitin en solidari-
dad con los trabajadores de Nicas en Va-

lladolid) o en una falsa defensa del em-

pleo por miedo a lo que pudieran decir
los trabajadores, como hacen los sindi-
catos del sistema (CCOGUGT), sino a

incidir en esa transformación necesaria

en industrias civiles.

Esta estructura de la lucha contra el ca-

pitalismo, con diferentes frentes de lucha que

se defienden en varios lugares de actuación,
se corresponde con los efecÍos que produce

el capitalismo, efectos que afectan de diver-
sas rnaneras: discriminación de la mujer,

milita¡ismo, racismo, frscismo, vivienda etc.

En todos ellos debemos estar presentes ex-

plicando nuestras posiciones. As[ por ejem-

plo, la lucha contra las empresas contami-

nantes debe tener su lado sindical. Si no se

explica la necesidad de obligar a estas em-

presas aponer los medios que eviten lacon-

taminación puede parecer que no estamos luchando por el
mantenimiento de los puestos de trabajo, sobre todo cuando
las empresas arnenaz.arán con su supuesta quiebra si son obli-
gadas a realiz-ar las inversiones necesarias para ello. Sin em-
bargo, esto es lo que nos deben a todos: limprez,a del medio
ambiente que ellas han contaminado, obteniendo beneficios
por ello, y no hacer recaer los costes de esa limpieza sobre los
trabajadores mediante despidos. En este mismo campo de la
ecología tenemos que tener, siempre, en cuenta que lo general

está por encima de lo particular. Así y aún a costa de los pues-

tos de trabajo que se puedan perder, de manera directa o indi-
recta, debemos luchar por el cierre de todas las industrias nu-
cleares, ya que lo que realmente esta en peligro es toda vida
en el planeta. También debemos impulsar de la manera rnás

unitaria posible las moülizaciones que estén en nuestra mano
contra las agresiones que contra el medio ambiente se están

realizando (agujero de la capa de ozono, efecto invernadero,
grandes embalses, Autopistas, üas de Alta Velocida4 etc).
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En cuanto a la discriminación de la mujer, hemos
podido comprobar el reflujo de esta lucha que ha queda-
do reducida a una serie de fechas ya convencionales, com-
probando asimismo como está calando entre la clase obre-
ra aspectos retrógrados en este sentido que ya creíamos
superados. Por parte de Solidaridad Obrera nunca se le
ha dado especial relevancia a este apartado de la lucha
social. Es por ello que se debe incentivar la lucha en este

aspecto que debe ser tarea diaria de las compa.ñeras y
compañeros que deseen participar. Convocar debates so-
bre este tem4 hablar de ello en nuestros medios, conve
car movilizaciones tiene que empezar a ser habitual para
Solidaridad Obrera.

En cuanto a la üvienda no basta con acudir a las
movilizaciones contra el desalojo de esa o aquella
okupación, no basta con acudir a los centros sociales cuan-
do nos hace falta para esta o aquella actiüdad, Habría
que potenciar unas relaciones habituales del sindicato en
los centros sociales, organizando debates, fiestas reiün-
dicativas y si es posible participar en la autogestión de
los mismos, potenciando la edición de órganos de prensa
comunes, etc. Entendemos también que la okupación es
un aspecto importante de la reivindicación por el acceso
de todos y todas a una üüenda digna, derecho elemental
de las personas. Sin embargo, esta lucha debe ser más
global y abarcar otros frentes (üüendas públicas de bajo

alquiler, ...) que faciliten la incorporación de un número
más importante de trabajadores y trabajadoras a esta lu-
cha.

Sobre el antifascismo y antiracismo, debemos ratifi-
ca¡ el camino recorrido por Solidaridad Obrera en estos
6 años de üd4 pidiendo el reingreso en la Coordinadora
antifascista de la que hemos sido expulsados tras la
desconvocatoria de la última manifestación del 20-N pa-
sado, explicando lo ocurrido en el sindicato al respecto y
dejando claro el papel que Solidaridad Obrera quiereju-
gar en este campo, mediante las reuniones oportunas que

aclaren los malentendidos.

Todas estas actuaciones tienen que tener una línea
unitaria, intentando englobar en todas ellas al mayor nú-
mero de organizaciones y colectivos posibles, tal y como
hemos venido demostrando que se puede hacer desde hace

años @lataforma contra laLey Corcuer4 Marcha contra
el Paro, Campañas contra la Reforma Laboral, Manifes-
taciones antifaccistas, etc)

En este sentido nos debemos dotar de la necesaria or-
ganzación en lo social, potenciando las secretarias de
Acción Social con grupos estables de acción social en-
cargados de los diversos aspectos que queremos toca¡. En
este sentido mejorar la coordinación con Lucha Autóno
ma deberá ser también fundamental, a través de reunie
nes donde se expongan nuestros intereses comunes. ]t

y que nos ha servido par4 en el seno de las dos campañas
realiz.adas, contactar con otras organizaciones, como la
Corriente Sindical de Izquierda de Asturias, araiz dela
recogida de dinero para Primitivo Rodríguez. También
recientemente hemos entrado en contacto con la CUT de
Zaragcz4 oon la que ya teniamos relaciones desde la época
en que acudíamos a la Coordinadora del Transporte.

Por otra parte, las rel¿iciones con organizaciones del
espectro anarcosindicalista siguen siendo prácticamente
inexistentes. En Septiembrede l994,en aplicación de un
acuerdo adoptado en el ler Congreso, acudimos a una
reunión con CGT en la que no hubo ningún acuerdo de
acción conjunta. Todo lo más hubo una oferta por nues-
tra parte para presentarnos en coalición en aquellas em-
presas o sectores donde anrbos sindicatos coincidamos.
que no recibió ninguna respuesta.

Con la CNT hemos intervenido en atgún aúto con-
junto. La CNT y las Juventudes Liberta¡ias, que han acu-
dido a diversas reuniones de preparación de manifesta-
ciones, siempre se han negado a firma¡ con los gupos
que acudían a ellas, (por no ser libertariou. En definiti-
va" no hemos logrado coordinar ninguna lucha con ellos.

ACUERDO DE RELACIONES
E)(TERIORES

Tras la celebración del l€r Congreso de Solidaridad
Obrera se puso en pie el acuerdo de realizar una reunión
con Lucha Autónoma. A partir de ahí se decidió crear un
órgano de coordinación entre Solidaridad Obrera y Lu-
cha Autónoma, que se reuniría con cierta periodicidad.
En una de las reuniones realizadas se acordó proponer a
los militantes de ambas organizaciones la doble militan-
cia. Llegado cierto momento, bien por descoordinación o
bien por otras c¿¡us¿¡s, las reuniones de este órgano fueron
desapareciendo hasta el punto en que hace tiempo que no
se convocan.

Sin embargo, ha venido existiendo una cierta coor-
dinación en el seno de las reuniones para la preparación
de algunas de las acciones realizadas en los últimos años.

Además de las relaciones con Lucha Autónoma
hemos ido profundizando en las relaciones con otros gru-
pos, principalmente a nivel sindical. Así, con el Comité
de Solidaridad de Valladolid hemos creado un órgano de
coordinación que se reúne cada tres meses y que nos sir-
ve para intercambiar experiencias. Fsta colaboración nos
ha llevado a la potenciación de la Cajade Resistencia de
Solidaridad frrera" creada por acuerdo del ler Congreso
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En el aspecto internacional, no se ha ller¡ado a efeclo

el acuerdo alcar.z;úo de profundizar relaciones con la
Federación de Federaciones Anarquistas ni con las CG
BAS. Acudimos a unas jornadas organizadas por
Alternative Libertaire en Ruesta en colaboración con la
CGT. Allí, entramos en contacto con los compañeros de

esta or ganiz.rción fr ancesa.

Enbase aestas experiencias de relaciones con otras
organtzrciones creemos que es necesario mantener y prc
fundizarlas relaciones con Lucha Auúonom4 establecien-
do una mejor coordinación.

También es bueno potenciar laCaja de Resistencia

de Solidaridad Obrer4 pues puede ser un buen medio de

implicar a muchos trabajadores comprometidos que no
están organizados en Solida¡idad frrera. También es útil
para establecer relaciones con otros colectivos, como ha
venido ocurriendo desde que hemos organtz,úo esüa C4ia.

En cuanto a las relaciones con las otras organiz.a-

ciones anarcosindicalistas, se debe seguir buscando la

colaboración sobre la base de la acción común.

En el plano internacional sería bueno dotarnos de una
Secreta¡ía de Relaciones Internacionales que busque
contaclos y encuentros con aquellas organizaciones
afines que sea posible. *

ACUERDO SOBRE NACIONALISMO E

INTERNACIONATISMO
Ambos sentimientos, nacionalismo e internacionalis-

mo, constituyen una cla¡a dicotomía presente en todos y
cada uno de los componentes del género humano, en el
cual prevalecen uno u otro, dependiendo de múltiples fac-
tores.

Conflictos como el de la ex-Yugoslavia ponen sobre

el tapete lo nuás negativo del sentimiento nacionalista. A
lava, la internacionalización del sistema económico que

padecemos es una muestra de la faceta peor del interna-
cionalismo. \,bmos pues que arnbos componentes de nues-

tra personalidad individual o colectiva pueden desarro-

lla¡se de manera constructiva o destructiva.

El concepto de nacionalismo, que deriva de la perte'
nencia consciente a un grupo (familia, tribu, clan, raza)

y a un asentamiento geográfico determinado, puede ser

fácilmente exacerbado hasta convertirse en el ¡*Itazo a

los diferentes, es decir a aquellos que no son de (nues-

tro) grupo (racismo) o de <<nuestro> espacio geogfáfico
(xenofobia), lo que conducirá ta¡de o temprÍúo a conflic-
tos üolentos para la expulsión de los <extraño$) o enca-

minados a la anulación y sometimiento de las naciones

circundantes (guerras convencionales). Sin embargo, tam-

bién el nacionalismo puede ser un componente positivo

en tanto en cuanto presema señas de identidad (lenguaje,

cultura) imprescindibles para ejercer un efecto socializa-

dor sóre el individuo y sobrepasar el mero egoísmo per-

sonal (egocentrismo). Asimismo puede ayudar a contra-

rrestar los intentos de control por parte de grupos ajenos

expansionistas.

El internacionalismo, a su vez, es un término (resca-

tado> por los movimientos obreros en el pasado siglo que

expresa una consciencia üfusa y ancestral de pertenen-

cia a nuestra propia especie animal (una especie que,

habiendo destruido prácticamente a sus enemigos natu-

rales, no se encuentr4 en teoría, arnemzada). Se asienta
sobre un reconocimiento fraternal de cualquier persona

como <<algo nuestro)) y, por ello, merecedora de respeto y
considerrión. Pero, al igual que el internacionalismo ti+.
ne efectos positivos (solidaridad), sus facetas negativas
(uniformida4 abandono de la propia identida4 ...) pue-

den ser utilizadas y explotadas por determinados grupos
para colonizar y extender sujerarquía de valores e inte-
reses económicos introduciendo un internacionalismo
centralizado.

ACf,NTUACIÓN DE LOS ETECTOS
POSITIVOS

Dado que, hoypor hoy, nacionalismo e internaciona-
lismo son conceptos inherentes a nuestra personalidad

indiüdual y social, nuestra actiüdad debe encaminarse a
potenciar los efectos positivos de estos sentimientos tra-
tando de integrailos al concepto de clase obrera o clase

desposeída. El nacionalismo debe ser labase para preser-

var la propia independencia cultural y socializadora que

impida la globalización uniforme que busca la
despersonalización y el encuadre del indiüduo en una
masa amorfa y fácilmente manipulable. El internaciona-
lismo, por su parte tiene que huir de la peligrosa centra-
liz.rciín, en tanto ésta conduce ineludiblemente a la con-

centración del poder, y buscar la concienciación del indi-
viduo y el grupo de su pertenencia a la clase universal de

los desposeidos y explotados, acentuando la soüdaridad

de nuestra clase enfrentada a la clase dirigente.

CONCEPTOS DE CLI\SE Y PUDBLO

Mientras que el concepto de clase, definido yapor los

primeroa socialistas, universalizado por loa escritos de la
I Internacional y adoptado por el mwimiento ana¡cosin-
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dicalista no ha experimentado cambios conceptuales, en
cambio, el término (puebloD sí ha manifestado diversas
acepciones, pasando de su utilización para definir a las
<clases populareu hasta su equiparación al término de
nación, esto es, su identificación con la de un grupo in-
terclasista diferenciado.

Por ello la reivindicación actual del derecho de aute
determinación de los pueblos esconde un peligro real, el
de la propia indefinición de lo que se considera por (pue-
blo>. Asi, no esfá claro si lo que se pretende es la defensa
del derecho de nuestra clase a no ser gobernada o, por
contra" a reivindicar el supuesto derecho de las naciones
a dotarse de un aparato burocrático propio sostenido por
gn¡pos integrados difusamente en el pueblo pero prestos
a conformar una nueva clase dirigente.

Nada podemos oponer a quien proclame el derecho a
la autodeterminación del indiüduo o de nuestra clase,
pero no debemos apoyar a quien sólo busca parcelas de
poder para las propias burguesias autóctonas. Está claro
que es deseable la máxima descentralización posible, pues
un poder diüdido eslá siempre más debilitado y es, en
teoría, más facil de combatir, pero este combate se vería
dificultado si se multiplican las fuentes del propio poder.

En definitiva debemos pedir a quien hable de la au-
todeterminación de los pueblos que se defina y descubra
qué intereses está defendiendo en lo concreto. En fun-
ción de ello debemos prestade o no nuestro apoyo en el
convencimiento de que esta lucha no debe concentrar la
mayor parte de nuestros esfi¡erzos sino que tienen, por
contra, una importancia periférica.

El solldarto no 6

INTERNACIONALISIVTO FRf,NTE A
INTERNACIONALIZACIóN

Asistimos en nuestros días a la mayor internacionaliza-
ción de un deüerminado sistemapoliticoeconóm¡co nunca
conocida Organismos como laTrilateral, el FMI o el Ban-
co Mundial dedican a ella sus esfuerzos. Esta internaciona
lización está supeditada lógicamente a una fabulosa con-
centración del poder económico en pocas numos y ve un
obst'áculo en el sentimiento nacionalista positivo que antes
hemos visto. Se trata, en realidad de una nuer¿a ftceta del
colonialismo económico que busca la subordinación (mas
productiva que las antiguas gueff:¡s de aniquilamiento) de
las élites o burguesias locales (que sacaran pafte de zus be
neficios) en aras de la supremacía de sus propios intereses
clasistas. Hay además que reconocer que la conciencia de
clase internasional de estas élites es, en verda4 muy fuerte.

Para combatir este masivo ataque a gran escala (rees-
tructuración de mercados, imposición del sistema politico
democrata-parlamenta¡io, manipulación a través de los
medios de desinformacior, ...) se hae preciso más que nunca
un internacionalismo obrero que evidencie que nos encon-
tramos ante un conflicto de clases que debemos asumi¡ en
la propia escala en que se produce, es decir, a nivel glóal o
internacional. Dicho internacionalismo debe vertebra¡se en
torno a la solida¡idad de clase y rthazar, en la medida de
lo posible, la diüsión que se pretenda introdrcir con las
diferencias nacionales (culturales, lingtüsücas, raciales, .. .)
con la utilización de elementos @munes @¿res de supe
r¿u esÍ¡s diferencias (culturas alterndi.vas, esperaritq mes-
tidSe, ...) pero teniendo siempre en cuenta el peligro de
unacentalizacion que no traga más que repetir los esque
mas de la clase dirigente. *
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ESTATUTOS DE tA CONFEDERACION SINDICAL
SOLIDARIDAD OBRERA

TI:IULO L DEFINICTóNT OL'gfO
Artículo 1e . La Confedoración Sindical SOLIDARIDAD

OBRERA os una asooi¡ción de habajadoros y habajadoras quo

so dofino maroosindicalista, y, por tanto, de claso, autónoma,
autogostionaria, fodoralista, intornacion¡lista y übertaria.

Artículo 2r. SOLIDARIDAD OBRERA so propono:

a) Dosanollar la voluntad do ¡sociaoión do lodas tra-
bajadoros/as, indepondiontomente do su sexo, raza, nacionali-
dad" lengua, idoas políticas o roligiosas.

b) La emmcip¡ción do los/as trabajadores/as, moüan-
te la oonquiSa por ollos/as, do los medios de producción, dis-
tribucitó'r y consumo y la oonsecución de una sooied¡d libertaria.

c) La oliminacirín do cualquior form¡ de oxplotación y
do opresirú'n quo atsnto conta la übertad do la persona.

d) el mojoramiento dol modio omt¡ionto y ol dosanollo
ooonómico ocológioamonto oquiübrado on el planota.

e) I-a práctica dol apoyo mutuo y do la soüdaridad en-

fro lodas tabajadoreJas, así como la dofensa ds sus intorosos

socioooonómicos inmodiatos.
f) Para alcarzar los objotivos oitados, e$¡blocorá rsla-

oiones con cumtos oryanisnos obreros afi¡os a nivel es{at¡l s

intornacion¡l puodon ooadyuvar a su oonseouoión, así como
ut'¡lüar de forma proferento los medios de acción dirocta quo

sn cad¡ c¡so so osimon convonientos, definidos on sus plenos

y congfesos.
TTTULO ¡L AIIBITO DE A Tt,ACION

Artículo 10. L¿ Confoderación Sindical SOLIDARIDAD
OBRERA timo como rimtito esencial do actu¡ción territorid.
ol condituido por las diversas comunid¡dos autónomas y na-
cionalidados que conforman ol tonitorio dol Estado Espalol.

Artículo 21. El ámt¡ito profesional de la Confodor¡ción Sin-

dical SOLIDARIDAD OBRERA os el de todoJas lodas traba-
jadores/as manualss e intelectualos, on activo o desempleo;

lodas frabajadorodas autónomoJas quo no tongm asalariadoJ
as ¡ su c¡rgo y loJas pensionisas.

TTr[tLO UL Pn¡XCTPIOC nEcnOnES ItE
r.UNC¡ONAI¡IEIITO

Artículo lt. E ftncionamionto do la Confoder¡cio¡ Sindical

SOLIDARIDAD OBRERA, tanto en la adopción ds acuordos

como on la eloccifo do zus órgmos de coordinacion, reprosonta'

cióm y go$ion, se rcgirá por principios do domocracia di¡ecta.

Artículo 2¡. Todos los órgmos do la Confodoracion Sindical

SOLIDARIDAD OBRERA ostrín obügados a facilitar ouanta

informacitin soa solicitada por üa orgánica, o soa: Sindicato,

Foder¡ción Looal, Coma¡cal o Provinci¡I, Comité Confoder¡l
o Regional, Comité Confodor¡l do SOLIDARIDAD OBRERA
o tien sn los Comicios Orgánioos, en el punto correryondionto

o en ol do ¡su¡tos goneralos.

trrt r.lo nt Es¡nucr¡rnA T FrrNcrolfA-
rIElrTo

CTPfiÜtO PNflERO.ESTNUGTUNA OE 1A GOIFEDERTGIóT

Slilllctt sollllAnlllto o¡nEnr
Artículo f ¡. ConÍitupn oú¡ Confeder¡cirhr los sindicstos d€

todas l¡s poblacioes coryrmdidas etr su ámtito tenitorial. t¡s
sindiodos fodo¡ados enho sí form¡rán las disint¡s Foderaoimos

Localos, Com¡¡oalos o Provinciales. É'st¡s formará¡, ¡ su voz,

las Confodoracionos do rimtito regional o do nacio¡alidad- Con

l¡ fedoraciúr do o$as Cofederrcionos queda oÍructurada find-
ments l¡ Cofodoreión Sindical SOLIDARIDAD OBRERA

Artlculo 21. Con indopendmcia do lo ostablecido m ol arti'
oulo otorior, los sindic¡tos quo portonozcm a rma mism¡ acti-

vidad profosional so fodora¡án ontre sí, a fin do cmúitui¡ las

donomin¡d¡s Fodor¡cionos do Ramo. Igualmonte, los/as ¡fi-
liadodas, tmto ¡ sindic¡tos como a fodoracionos de tamo, po-
drán ooastitui¡ soccionos sindic¡los con ámtito do centro do

tabajo o do oryrosa, sogrún convonga. Las socciones sindica-

los o sindicatos oncuadrados on fodoracionos do ¡amo oonti-
nuarán orgánicamonto vinoulados a l¡s fedoracioúss looalos co-

rrospondiontos y obügados a cumplir, con caráctor proforon-
cial, los acuordos que de ésfas últim¡s emanen.

GAPITÜTO SEGUTIIO. IIE IIS FEIIERAGIOIEE tOCAlfS
Artículo 1¡. Las Fedoracionos Localos se dota¡án do un Ss-

crotariado Pormanonto on el quo estarán rqrrosontados todos
los Sindicatos quo la formm. So procurará quo oso Secret¡ria-

do tenga, al memos, 4 miomb,ros, rosponsaHos do hs Á¡e¡s de

Acción Sindical, Acción Sooial, Finaozas y lurídica y Prensa

y Propaganda. So rounirá al menos quinoonalmente.

Arlculo 2¡. Con una periodicidad timensual, do form¡ ordi-
naria, y, exhaordinari¡rnento, cuando ¡sí lo solicito rm torcio
de los Sindioatos, so podrá convocar Plsno de militmtes de la
Fodoració'n Local, al quo podrrin asisti¡ todoVas los/as afilia-
dod¡s de zu ámbito. El ordon dol día será hocho púbüoo oon

15 días do mtolació'n e'n los localos de la Fodoracirh. I¡s doci-

sionos tomadas on estos Plonos tondrán carácter oriontativo,
dehendo ser ratificadas oor las Asa¡nbleas do los Sindio¡tos.

GrpfTüro rERbEno. DE ros $r0tctT0s
Artlculo ll. Los sindioatos quo s€ oonsfitu¡en sn la Confe-

doración Sindical SOLIDARIDAD OBRERA se esn¡ctura¡án
em los ramos do la produccirí'n o sorvicio que a continuaoión so

relaoionan : Artministración Púbüc¡, Alimentación, Banc¡,
Bolsa, Ahorro y Finmcioras, Cam¡lo, Comercio, Construcciór¡r,

Corámio¡ y Madera, Enorgía, Enseñanza, Espoctáculos,
Hostelería, Informaoión y Artes Gráficas, Mar, Met¡I, Mine-
ría, Oficin¡s y Doryachos, Toxtil, Piel y Derivados, Químicas
y Afinos, Smidad o lügiono, Seguros, Trmryortos, Comunica-
cionos y todos aquollos soctores que puoda gonorar la svolu-
ción del mundo del trabajo. Aquoüos/as trabajadores/as no
¡dscritos a alguno do esos sindicatos do ramo se intogrartfo en

ol Sindicato ds Oficios Varios.

Artículo 2e, Para la adhosién ds un nuovo sindio¡to a la Con-

fodoraoirin Sindical SOLIDARIDAD OBRERA sorá nooosario

quo lo solicite por escrito a la Feder¡ción Loc¡l corrospon-

dionto o, on su dofocto, al órgmo ds nivel inmediato, adjuntm-
do oopia del correryondiento aota de adhosión, indiomdo nú-
msro do ¡fili¡doJas y Esatutos o Reglamento trntemo de ñ¡n'
cimamimto dol mismo, quo no podrán contradoci¡ m ningún

o¡so los Estdutos ni l¡ norm¡tiva genoral de la Confodor¡ció'n

Sindioal SOLIDARIDAD OBRERA
Arüculo 3e. Los sindic¡tos tienen autonomía plma derntro do

zu ámtito de fimcionamiento sioryro quo dicha ¡utonomía no

oontadiga los presentes E$¡tutos y los acuordos genorales de

l¡ Cmfodsraoión Sindic¡l SOLIDARIDAD OBRERA' sistrdo

los pro,pios roryonsables do las obügaoionos quo conkaigan on

su gostión.

Artlculo 4¡, El m¡iximo órgmo do docisión del Sindicato os

la As¡mbloa Gonoral do ¡filiadoV¡s al mismo, que so oonvo-

cará con una poriodicidad, al monos, monsual. En todo cam,

se celob'raró para asistir con plonos deroohos a Plonos do la
Fsdoracirfur Looal, Plmos Confoder¡los y Congrosos; ¡sí como

para la eloooió,n do cargos ds su Soc¡etafi¡do Pormmento o de

roprosontaoión.
I¡ As¡mHoa ordi¡a¡i¡ del Sindicdo prá convocad¡ cm rm¡
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mtdrción mínima do 10 dí¡s, rsmiti€ndo ¡ los dli¡dos el orden

dd dh cm l¡s d¡¡aciones e inform¡cimos quo ñreson preoisas.

Cm car&fq oxtaordinrio so convooa¡á l¡ AsamUea a poticiónt

do rm tercio do lodas ¡filiadolas. En osto oaso la oonvooatoria
se ¡e¡lizaró e666 mínimo con 5 días do mtol¡ción.

En ambos casos, y al inicio do l¡ AsamHea Gensral de añ-
üadoJas, se nombra¡á l¡ Mss¡ correspondionto, qug contará
al menos oon tros miombros: moderador, palabras y aotas, le-
vantándose el conospondiente acts do los acuordos, quo ss

conogirá y aprobará al inicio do la siguionto Asambloa.
GAPlrüLo CUARTo. 0E tAS SEGCI0iES Stt0lGAt"ES

A¡üculo f ¡. Para constitui¡ una Seoción Sindioal, bion de

ámbito de onprosa o t¡ien do ámt¡ito de habajo, során nocosa-

rios un mínimo de fres afiliadoVas, quo dosanollarrh su acti-
üd¡d donto dol ámtito tonitodal que fijen los pro'pios o$atu-
tos do l¡s soccionos sinücales, mmteniendo informada porió-
dicamente a l¡ fedorasión de ramo o s€ctor quo corresponda, o
al sindicdo, sogún soa do omprosa o do oemfuo do tabajo.

Arfq¡lo 2¡. E Comitó de la Soccion Sindical es d órgmo de

reprosentacirfur y gedion do aquolla, coordinmdo y orgmizmdo
el fi¡ncion¡miento intomo de la mism¡ y su aooión y pro¡rocoiti'n

efom¡s. Atcndorán las mimas áreas quo ol Socrota¡iado Por-
mmento do l¡ fodoracion o dol sindic¡to, sogrm conoryonda.

GAPÍIÜIO QUITTO. OE tOgAS AFI1¡AIIOVAS
Arüculo 1¡. L¡ afili¡cion so producirá a havés do las soooio-

nos sindicales, de los sindioatos, o, si éSos no oxiston, a través
do l¡s Fedsr¡ciones Locslos o do R¡mo correqoodicntes, siem-
pre y ouaado quedo afiliado/a al sindicato más próximo. Siadi-
cdo y fedoración do ramo tionon l¡ obligaoión do inform¡¡so
mutua¡nonto sobro las ¡fili¡cionos quo se produzoan.

No podrin afiliarso a l¡ Confoderación Sindic¡l SOLIDA-
RIDAD OBRERA los/¡s miombros do las Fuonas do Ordon
PúHico, do ojército profosional, ri do dngú¡r ouorpo armado o
paramütar, público o privado. Tampooo podráa afiliarso a la
Confodor¡ción Sindiod SOLIDARIDAD OBRERA aquollas
porsotras qu€ propsguon idoas racistas, xonófobas, nazis y/o
fascistas ni los miomb'ros militantes de soctas.

L¡ Cqfodoracirón Sindical SOLIDARIDAD OBRERA ad-
mitirá la ore¡ción do asooiacionos de trabajadoros/as autóno-
moVas, que doborán sor fodorados a l¡ mism¡. Es¡s asoci¡-
cionos podrán tonor zus propios esatutos quo, reryetando su
espocificidad doborrh oontonor los mismos objotivos, nonna-
tiva orgánica, motodología y edratogia d6 sctu¡ción quo los de
l¡ Confedsración Sindical SOLIDARIDAD OBRERA todo ello
roryotmdo lo eúipulado on ol artículo 2o dsl título IL

Ailbulo 2¡. Todo/a afli¡do/a osá oHigado/a a ro+Gar y I no
actuar púUicamento conta osos e$¡fiúos, conta cumtos acusr-
dos om¡nern do su sindio¡to, de todos los órganos a los que so

enouont€ vincul¡do y do todos los que eo tomtr en los oomicios
do la Organización. Do la mima m¡noi¡, ostará oUigado/a a
cotiz¡¡ en l¡ form¡ quo se eúaHeco a el ¡rtíoulo sigrie'nte.

Ningún/a afiliado/a podrá roalizar ¡ctiüd¡dss do partidos
políticos y otras organiz¡ciones autorita¡ias al margen do SO-
LIDARIDAD OBRERA dentro do la mism¡.

Con objoto do salvaguardar la indopondoncia de SOLIDA-
RIDAD OBRERTA' lodas afiliados/as quo tamtion lo soan ds
partidos políticos y otras orgmiz¡cioúos autoritarias al m¡r-
gen do SOLIDARIDAD OBRERA no podrán og6¡¡¡¡ ningrin
cargo on ol soo do la misma, en ninguo do los nivolos do l¡
organizaoión.

Arüculo 3¡. I¡ cotiz¡ci{¡¡ mínimr mmsual se fija on 1.000
pts., las cu¡los so rocaud¡rfo por ol sindicato correspmdiente.
Para aquollos/as habajadoreVas otr paro que no porcibm pros-
t¡ción oconómioa la cuota mmsu¡l so fja on 300 pts.

Anfculo 4¡. Se producirá la baja do rm/a ¡ffli6d6/¡ por las
siguientes causas:
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a) Por lib¡e dscisió'n dol mismo.
b) Por no haber satifecho las ouotss sindicalos corroryon-

dietrtes I seis monsualid¡dos habiendo sido requorido/a para
haoodo. El abono do las ouotas pondientos conlleva la anula-
sió'n do la baja.

c) Por incumplimisnto gr¡vo o roitorado de los Estatutos y
¡cuordos do los organismos a quo se encuontra vincr¡lado.

La Asamblea del Sindicato os la quo tomará la docisió'n do

oxpulsión, siompro do forma razonada y mayorit¡ris do los
asi$entos a la mism¡.

Artícuto 5¡. Todo ¡flisdo a SOLIDARIDAD OBRERA ten-
drá los dereohos y obligscionos siguieútos:

a) Dorochos
- Sor informado sobro: funcionamiento orgánico, medios y

métodos do luoha, así como ds los fi¡os do la Confedoraoiót
Sinücal.

- Rocibir asosoramiento y en su caso, ol apoyo y la mlida-
ridad do su sindioato, ¡sí como do otras horramiont¡s do la
orgmizaciróa, sn asu¡ttos rel¡tivos ¡ su acüüd¡d sindic¡I, so-

cial y laboral.
- Elug¡ los miomb'ros do los ditintos órgmos de representa-

cion de la organización.
- Ser elegido para cualquier órgano do r€prosontación, ox-

copto los afoctados por los artículos 20 y 4o do o$o cryítulo.
b) Obligacionos
- Cotizar l¡ ouota sindical ostablecids.
- Inform¡r a los órgaoos dsl sindic¡to de su activid¡d sindi-

oal y de las roryonsatilidados ¡ ól sncomend¡das.
- Rospetar los acuerdos do su sindicato y do la orgmizs-

gión, no actuando oonha los mismos.
TTTULO r'. DE I.o9 óNGANOE NE¡g¡ONEIS DE

IA COXFEDENACIóX S¡I|DICAI.
SOLUTAruI'AD OBNEBA

CAPÍIUIO PRITIERO. OEt COTGRESO ItE TA GOTTEDERAGIóX

SITOIGAI SOUDARIOAO OBRERA

Arüculo fl. El Congreso Confedoral do la Confodoración Sin-
dical SOLIDARIDAD OBRERA os el máximo órgmo do dooi-
sion ds la mism¡. So oelob'rará con c¡ráoto¡ ordina¡io c¡d¡ cus-
tro años, y exbaordina¡iammto ouando lo docid¡ ol órgmo quo
so dotormina o lo soücitm 1/3 do los sindicatos feder¡dos ¡ la
Confoder¡ción Sindical Soüd¡¡id¡d Ob,rer¡. En el srpuosto do

solioitarso la colebr¡ción por ol oitado l/3 do sinücatos, la
omvooatoria hahá de efectua¡so obügatoriamente por el Se-

crotari¡do Pormmemto de l¡ Confoderación.
CAPÍIULO SEGUTOO. DEt PlEilO COTFEDERAT DE tA GOTTE.

DEMGIóT $TDICAI SOUOARIOAD OBRERA
Artfculo 1¡, El Plono Co¡federal os ol máximo órgano de

docisión ontro oongrems do la Confoder¡oión Sindio¡l SOLI-
DARIDAD OBRERA Se colob'raró do form¡ ordi¡a¡i¡ o(m una
periodicidad rnóxims do un año, y oxtraordinariancnto cu&-
do lo docid¡ el Comité Cmfodoral o cumdo lo docid¡ l/3 do
los sinüc¡tos. Los ¡cuo¡dos do los Plsnos Confodor¡les no
podrán coatadocir o ¡lto¡¡r zustaúcie¡nñte los ds Congroso.

CIPfiUtO TERGERO. DEt GOT|TE GOTFEDERAT DE I¡
GOTFEDERAGIóI S¡IO¡CIT SOUDARIOAD O¡RERA.

Arüculo 11 El Comitó Confoderal do la Co¡fodoració'n Sin-
dical SOLIDARIDAD OBRERA es el órgoo quo ooordina y
dosanoll¡ la ojooucirfur ds los acuerdos ton¡dos por la Orgoi-
zació¡ en zus Congrosos y Ploos Cqfsdorales. Eúó form¡do
por ol Secrotariado Po¡masnto y los Soorotarios do las didi¡-
t¡s Confodoraoionos y Fodoraoiono¡ de Ramo, ostos últimos
c(m voz y sin voto.

Cad¡ Confodsración Regional, al igual que el Socretariado
Permnonto, óSo de form¡ oolegiada, cont¡¡á oon un voto.

Arüculo 2¡. El Comité Confedor¡l do l¡ Confedsr¡ció'n Si¡dt-
c¡l SOLIDARIDAD OBRERA s rer¡ni¡á de form¡ ordinri¡ c¡d¡
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dos mosos y oÉaordinariamento cumdo lo esime portinmte el

Secrot¡ri¡do Pennmonto o l/3 de las Confodoracionos.

CAPíTUIO GUARTO. ET SEGRETARIADO PERTATETTE DEt
COT|IÉ GOIFEDERAT OE I.A COTFEDERACIóT SilOICAT

SOUOARIDAO OBRERA

Arüculo ll. El Sooret¡riado Pormanonte de l¡ Confsdora-
cirtur Sindio¡l SOLIDARIDAD OBRERA es ol máximo órga-

no de gosión do la Orgeizscirí'n. Coordina y dosanolla ol ta-
bajo del Comité Confedoral de la Confedoraoión Sindical SO-

LIDARIDAD OBRERA ¡ fin do que los acuerdos y decisiones

do la Orgmizacirí¡r ss lloven a cabo con oficaci¡.
futículo 2¡. El Sooretariado Pormmente dol Comité Cmfe-

doral ds l¡ Confodor¡ció¡ Sindioal SOLIDARIDAD OBRE-
RA s*¡í formado por la Secrotaría Genoral y las Socrotarías do

Organizaoión, quo lleva implícita l¡ Vicosocrot¡ría Gonoral;

do Acción Sindio¡l; de Administración y Finanzas; do Infor'
m¡ción e Imagen; de Accion Sooial; do Form¡oion y Cultura;
do Rolacionos y lurídica.

Arüculo 3¡. E Socret¡¡i¡do Permmmte del Comité Confe-

dor¡l de la Confodoraciró'n Sindical SOLIDARIDAD OBRERA
será olegido por ol Congroso Confedoral, y, exoerpoiondmmto
por rm Pleno Confederal, entre l¡s cmdidduras coryletas pro-

puosas por los sindicatos, qu6 során oonocidas oon quince días

do ¡ntol¡ción a la olocción.

Arfculo 41. E periodo do pormnemcia m el cargo ds lodas

miemb'ros dol Seorotariado Pormmmto, incluido el Socrotario

Gener¡I, será do cuúo años, permanociondo en funcionos du-

ranto el Drocoso do rmovasión.
GAP1TULO QUITTO. DEt SECREIARIO GEXERAT DE tA

COXFEDERAGIóT STO¡CIT SOUIIAR¡OAI¡ O¡RERA

Artículo f l. El Secreúario Genral do la Cofederrción Shdi-
cal SOLtrDARIDAD OBRERA ob$ontará la ropresentaoión pú'
büca y logal do la Confoderación Sindioal SOLIDARIDAD
OBRERA teniendo las f¡cultados legalos quo le corroryonden

como rqrrs€ntmte legrl y púHico do la Confodqaci'Ún Sindic¡l

SOLIDARIDAD OBRERA Esas facultades során ojercidas on

asuntos de interes para la Confoderacirí¡r Sindical SOLIDARI-
DAD OBRERA siemdo rorymsaHo mto ls nisn¡ de st gorim.

cAPfruto sExro. D0tlcluo
Arüculo 1e. A todos los ofoctos, ol domisiüo ds la Co¡fede-

ración Sindio¡l SOLIDARIDAD OBRERA est¡rá on Mad¡id
sn la c¡llo Eryoz y Min¡ no 15, pudiondose esaHocor l¡s dolo-

gacionos quo so cr€m nooes¡rias por el Comite Confod¡ral do

la Confodoración Si¡dical SOLIDARIDAD OBRERA"

GApfruro sÉpilto. t0DtFtcAcÚx, 0lsotucÚr Y Fuslór.
Artfculo 1r, La Confodoración Sindical SOLIDARIDAD

OBRERA no so podrá disolver si ¡sí lo acuord¡n ol 25 o/o do

los/¡s ¡fili¡dos/as al monos, en Congreso Confedoral c(mvoca-

do ¡l ofooto, on ol cu¡l so rosolvorán cu¡nt¡s i¡cidonoias so

dorivcn do la misna.
El Congns do SOLtrDARIDAD OBRERAomvoc¡do al efoc-

to, os d ímico órgno cory€t€nto para acordr l¡ fusión, modifi-

cación y/o ¡bsorció'¡r de otr¡s organizaoionos sindio¡les.

TTrl'LO VL DEL PAÍruüOXIO I'E I.A'
GONFEDENAqóX SINIDICA¡. AOLIDAN¡DAD

OBNENA
Artfculo 1¡. El P¡trimonio do la Confoder¡oió¡ Sindical

SOLIDARIDAD OBRERA está integrado por:

a) I¡s cuotas do sus afili¡dod¡s.
b) Los tiones, muoblos o inmuobles quo por cualquier

títr¡lo hm sido o puedan ser ¡dquiridos por la Orgmización y
por los ingrosos quo de los citsdos tiaes puodn deriva¡eo.

o) Cualquier ofro ¡ocurso legalmonte obtenido.

ANEXO A IOS E¡¡AAI('I|OIs.
Dado que lapresentacióo a eleccioes sindicales es rma q¡edión mera-

mortetádica que decide la Scccio Sindical, o or s¡ caso el Sindicdo, se

eúablecor la sigrri€ntencñndiva afm de ccnt¡olr sindicalmeate el uso de

hcas sindicales pcr pate de lodas delegadosias.

La ncrmdiva jurídica ea m¿rteria de eleccimes sindicales y de rpre'
sentacio de lodas trabajadoredas define dc figuras dfutintas. El rqre
sentatefrrúo delas eleocioessindicales yaquel a quien el sindicato eügp

en desarollo de la ley Orgránica & üb€rl¿d Sindical. Sea de rma fama o

de ctra loVasrepreseutates, bien seapcr elección o pc designacifu, ad-

qu.ieren rma situaciojruídicapeorlia que se caacterizapc la dispoibi-
ü<tad de tiqo libre or hcras detrabajo (horas sinücales), gaatíaspaa
le peonaorcia eu el pueslo de trabajo y ate el sistoa discblinrio e
mtm a clrmtrabajadacVas, y el acceso a eferas tle inffuencia y tle tleci-

sim tato ea la e4resa como €u dras ingitucimes.
I:staeas de rqresentacióano sm rmprivilegiosino rma iryctete

reposabilidad Aunque hala el día dehoy no se ha proúrcidoningua
actuacion irregulr pcr parte de coryderodas del sindicdo, no es de

d€scdtar que ete el previsible crecimiento del sindicdo se pudietm pro-
&¡cir or el futruo alguna situacifo indeseable, que deryre*igie al sindi-
cato ate el cmjrmto de lodas trabajadcreVas y que nc lleve a ser om-
paradc co circ sindicdc cr lc que e$cheóosscnhatohabituales

Ddcrdemos r.m modelo sindical as@bleaio ypaticip*ito, odrrio a

la creacio de caúasprivilegiadas que qera en firocifu de srspr,opicint+
reses Pcr ello, sehaoenecrio regulr la ach¡ación de lodss r?rstet€s
y delegadodas sindicales medide la siguiote qliacica de IcESIAIU-
TOS:

Prlnero, Lc añIiados/as que sem a la vcz mieobrc de patidc poü-

ücc u cgaizacimes arúcitdiasnopodrfo famrpate delas cmdida-
h¡¡as de SOLIDARIDAD OBRERA a eleooioes sindicales.

Segundo. Qtrienes figuren ea r¡na cadiddr¡¡a a eleccicnes sindicales

al Cmité deEryresapa SOLIDARIDAD OBRERAdácrfo f¡rorrma
cdta de dimisim i¡revocable sinfeóa, que eúaá eapoder de laAsmblea
de la Soocicn Sindical o Sindicao ccreryodiorte.

Tetcero, La6hcc sindicalespatorecen al sindicsto co el que elllatra-
b{ador/a sebapresentado alas elccicnes sindicaleg o queleha desigoado'

Qnilo. Ellla rqreserúde o delqadoy'a vendrá obligado a eqlca las

haas sindicales or aErellas ñmcicoes que el sindicdo decida ea le fma
esd.ú¡imede eúablecida.

Qt¡lnto. Si sc diera el cam que tm reprmlate o ddegadcr'a pldera
objecicnes a la realizacico de dé@imdatae4 deberápoerlo imedida-
mente en ocnocimiento del shdicato, qr¡epo&á decidir u rwmcifo omo
rqresof de del sindicdo.

Soxto, El sindicdo veloápara queno s€proú¡zca uuarúilizacióafrau-
úrleate de las haas sindicales y, Uegado el caso, se denrnciaá prlbüca-

mente a la perscna en cr¡e$ión.

Sóptlmo, Será respcnsabilided del secretrio de agmizacicn del sindi-

cdo el solicitr de cada rcpresertate o delegadoy'a uu esadillo menstral

cm r¡ora relacifo detallada tte lashüas rúilizadas y en qué seha dispues-

to.
Odavo, Queda opresmeate prúitddo a lodas delegadodas sindica-

les y r€pr€sedetes de persmal la realizacifo de haas o<tracdinrias,
ccmisie€s de servicio voh¡ntaias, o cualquier ctramedida que d€ote al

matorimieato del eryleo.
Noveno. Pare la obtencicn en beudcioprcpio de oralquier codicim

o mejca o<traordinaria, que no sea de ryücacifo general al oojrnto de

lodastrabajadaeJas de la eqresa, eVla delegadcy'a orepre*ntate sindi-

cal deberá cc¡nunicaloprevioente al sindicdo, asi ccmo dclas gelicaes

que serán necesrias pra u ccoseancifo .

Olclmo. En lamedideen que la legislacicn olcpadc co las eryr+
sas lo permitm, se procrurá la mÁcima rctdividad a lc puestc de re-

preseatacifu, de maera que el mayc nrtnero de cc4derodas pueda
tener acceso a ello.

Und&lmo, Elo¡áximo &geo d€ decisio tlel sindicato esla asmblea

rle dliadodas, que ea ningrm caso podrá ser s¡stihridapc la asmblea de

delegadodastedráun ccáder merme¡tetéoioo y tle descrollo de lc
aanerdm que sehaya adoptado en la asmblea dc afiliadodas

fl¡otlótJmo. Pra poder ooorrir a las eleocicnes sindicales ddro de

hs üf¡s tle Soüdci<lad Obrera o pra ser designado cmo rryr€scrtate
¡lel sindicdo, el/Lakabajadorla deberá hacer rm recoocimiento opreso

deescsticr¡lado. *
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ANTIFAt(l5rvf O
Curiosamente el campo del antifascismo, seguramente el camino mas ampliamente recorrido por Solidaridad

Obrera desde sus inicios, ha sido el detonante de la ímica crisis sufrida dentrc del Sindicato. Durante el pasado año
se desarrolló toda una operación orquestada contra el movimiento antifascista y, que a nuestro juicio, hafracasado.

El20 de Mayo del pasado año era asesinado
Rica¡do Rodríguez, de 20 años, en el poligono
Costa Polvoranca, en Alcorcón, por parte de un
grupo nazi de Bases Autónomas. El 23 de Mayo
se conoce la agresión de que fue objeto en el
Metro el coreógrafo Carl Paris por otro grupo
de nazis. El 5 de Junio es apaleado unjoven por
unos <ultrasl en Moratalaz.

En este clima la Coordinadora Antifascista
de Madrid convocó una manifestación el día l1
de Junio.

Esta manifestación llegaba tras la contun-
dente respuesta al asesinato de Ricardo dhrl. por
miles de antifascistas en el mismo escenario del
crimen, respuesta que acabó con el pub donde
se reunían los nazis.

La manifestación contó con la asistencia de
unas 2000 personas, siendo muy combativa de
principio a fin. La prensa, en concordancia con
el clima creado, esfuvo presente buscando es-
pectáculo. Reproducimos la crítica prblicada por
el ABC para que se vea la manipulación desca-
rada que realizaron.

Cabecera de la manifestación antifascista del 11 deJunio.

Unavez entrado el ve-
rano viümos el culebrón
de las <listas negras de los
skin>, donde aparecían los
nombres de más de 100
personas (<<anarquistas,
homosexuales y liberta-
riou, decía EL PAIS del
26 de AgostQ, como ob
jetivos preferentes. Listas
que detallaban nombre,
edad, dirección, teléfono,
matrícula del coche, e, in-
cluso, situación laboral:
34 punkis, 15 anarquistas
(3 de CNT), 13

antifascistas (incluidos
miembros de LuchaAuto-
noma y del KRA), l0
Sha¡p, 7 Blackskins, 3 de
Ja¡rat,2 de la UPC, 2 del
F.P Gallego, 2 del PCPE
y I de la Radikal Gay. El
Fiscal abrió diligencias de
las que nunca más se supo.

El 14 de Octubre es asesinado Daüd Martín,
de 20 años, en Argand4 tras una brutal paliza
de un grupo ultra denominado <Los Pastilleros>.
Días después el diario El Mundo publica duran-
te una semana, día a día un dossier sobre los
grupos nazis de Bases Autónomas, drindoles gran
publicidad: reproduciendo pánafos enteros, por-
tadas de sus ñnzines, etc.

El25 de Octubre el diario Ya dedicatodauna
pfuinabajo el siguiente titrlar: <Lc antifascistas
crean (comandos> para combatir la üolencia
skinr> - para calentar el anrbiente de caraal próxi-
mo 20-N - dando informaciones falsas,
ausándonos de orgmizar la üolencia callejera.
Lapágimse adorna con una foto de la manifes-
tación del ll de Junio en donde aparecen miem-
broe de Solidaridad Obrer4 su paricarta y ban-
deras del sindicato.

En esta situación se lleg¡ al mes de Noüem-
bre, en que se reúne la Coordinadora Antifascis-
tapara preparar y cmvcar la manifestrción para
el 19 de Noüembre.

Durante todo el mes, la policía cultiva un cli-

El sol¡darlo no 6
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Apoyo a ETA de los
nanifest¿ntes

<antifascistao de ayer

Madrid. AG.S.
Alrededor de medio millar de

personas, convocados por la pla-
tatorma .Jóvenes contra la intole-
rancia, se manifestaron ayer por
la mañana,' desde la glorieta de
Bilbao hasta la plaza de Tirso de
Molina, bajo el lema .Aplastemos
el fascismo'.

Durante todo el recorrido. los
jóvenes, muchos de ellos atavia-
dos con cadenas y botas milita-
res, no dejaron de gritar consig-
nas como .Vosotros fascistas
so¡s los terroristas,, .No pa-
sarán', o.Madrid será la tumba
del fascismo'. Al llegar a la Puerta
del Sol, los manifestantes contra
la intolerancia dirigieron sus bra-
zos hacia el gran lazo azul insta-
lado en el balcón de la sede de la -
presidencia del gobiemo regional,
en señal de solidaridad con el em-
pres-ario vasco, José María Al-
daya, secuestrado por la banda
mafiosa ETA, y comenzaron a gri-
tar.Ese lazo lo vamos a euemar,.

los cuales ocultaban su rostró
bajo un pasamontañas, también
lanzaron gritos contra la Monar-
quÍa y, al paso por dlerentes edi-
ficios oficiales corearon gritos
como .Esa bandera la vamos a
QUemar" o .España mañana será
republicana,. Asimismo, durante
todo el trayecto, en el que se
podían ver pancartas contra el
fascismo y banderas de .Solidari-
dad Obrera", intentaron provocar
a las fuezas de la Policía Nacional
y Municipal, que de forma dis-
creta vigilaron la marcha, con gri-
tos como .La Policía tortura y
asesina,, o .Mi primo el de Bilbao
os tiene acojo....,.

Uno de los momentos de ma-
yor tensión se produjo cuando la
comitiva, integrada por numero-
sos (punkys', llegó al número 41

de la calle de Fuencarral. Del
balcón de uno de los primeros Pi-
sos, colgaba un cartel y una le-
yenda alusivos a la Unidad de Es-
paña con los colores de la ban-
dera nacional.

Nada más verlo, los jóvenes,
entre los que empezaban a correr
las .litronas, de cerveza, lanzaron
piedras y latas contra el balcón, al
tiempo que gritaban .Ynestrillas
asesino, y "No estamos toclos,
falta Ricardo', en alusión al joven
asesinado hace unos días en el
polígono de copas Costa Polvo-
ranca de Alcorcón. Asimismo' co-
rearon gritos como .Mallorquín,
hijo de p...', en relación con el jo-
ven detenido Por su suPuesta
participación en dicho asesinato.

Los periodistas gue cubrían el

acto tampoco escaparon de la
protesta contra la intolerancia y'
entre alguna que otra discusiÓn'
eran increpados al grito de'Tele-
visitin maniPulaciÓn,.

*r+

"/

"c

antiterroristay se les acusa de pertenen-

cia abanda armada. Durante toda la ne
che, el abog¡do del Sindicato, Antón, no
pudo localizar a los detenidos que no es-

taban en ninguna comisaría. Se encon-

traban en la Audiencia Nacional y fire-
ron asistidos <de oficio> casualmentepor
la abogada del sindicato, Milagros.
Viüana fue puesta en übertad prorisio
nal alas 2delamadrugada

El sábado 18 se convoca apresurada-

mente a una reunión urgente en el local

del sindicato a diversos militantes para

analiz.ar la situación. Compañeros de la
Coordinadora Antifascista asistieron al
inicio de la misma llamando a un análi
sis calmado, perq al ver el enfrentamien-
to que surgía entre los militantes de So-

lidaridad Obrera, prefirieron retirarse y
quedar a la espera de la decisión final
que los militantes del sindicatotomaran.

Tras tres horas de discusión se deci
dió por mayoría desconvocar legalmente

la manifestación. Tras la
desconvocatori4 militantes del sindica-

to comunica¡on a la Coordina<bra lo ocu-

rrido y la posibilidad de mantener la le-

galiz.ación de manera indiüdual.

La manifestación se Pudo realizar,

con más asistencia incluso que los años

anteriores, 7000 personas. No hubo inci-
dentes y todo se desarrolló con normali-

dad con más normalidadque otros años.

Una vez pasado el 2GN el globo in-
flado artificialmente por la policía y los

medios de comunicación se desinfló.
Fernan, Macu y Cimbe fueron puestos en

libertad at día siguiente, a la espera de

que Santiago pudiese declara¡.

ma de tensión que impida la asistencia a la manifesta-

ción, informando confusamente en los medios de comu-

nicación sobre la llegadaa la manifestación antifascista

de una nutrida representación de Jarrai.

El día 1? de Noviembre, dos dias antes de la mani

convocada por la Coordinadora Antifascista (leg;aliT:ida

por Solidaridad Obrer4 como de costumbrQ estalla un

a¡tefacto en el domicilio del compañero Santiago Bota-

na dectandole gravemente. Este accidente es aprovecha-

do por la policía para hablar en todos los medios de ce
municación de <una bomba que pretendia coloca¡ en le
cales neofascistas, e incluso <al paso de la manifesta-

ción frscista¡r. El ABC vuelve a edstaca¡se en la manipu-

lación, atacando a Solidaridad frrera'

Ese mismo dia son detenidos cuatro comparieros rn:ás:

Fernan, lvlacu, Cimbe y Vwiana' a los que se aplica la ley

La discusión en Solidaridad Obrera

fue ampliandose a todos los ámbitos de la mism4 con-

cluyendo en el 2o Congreso de la orgmiz'ación, donde,

entre otros, se tomó el acuerdo de pedir el reingreso en la

Coordinadora Antifascista de donde fue expulsada Soli-

daridad frrera a ¡aiz de la desconvocatoria.

Tras una lenta recuperación' Santiago pudo declarar'

pasando el caso de la Audiencia Nacional a la Provin-

ciat, quedando, como el resto de comparieros, en liber-

tad. Santiago haperdidovarias falanges de algunos de-

dos, estandó todaüa en rehabilitación, tiene ambos tím-

panos perforados, pero se le ve sano y aúrma que tras

una operación recuPerará el oido.

Sotidaridad Obrera seguirá en la lucha antifascista

respondiendo otganzadarnente a cuantas ag¡esiones y

provocaciones fascistas o policiales se produzcan, si es

desde la coordinadora mejor que mejor.

El Solldarlo no 6



26 * Soc¿al

ITOIZ= ECOLOGíN O TRABAJO

El pasado 7 de Abril ocho ecologistas del grupo <solidarios/as con ltoizr paralizaron las obras de construcción
del pantano de ltoiz, por medio de una acción directa no-violenta consistente en cortar los cables por los que se
transporta el hormigón para la construcción.

tenciado que las obras del
pantano son ilegales pero las
empresas siguen construyen-
do, seguras de que el Supre-
mo les darálarazon.

En esta situación, nace en
1995 Solidarios/as con Itoiz
que, apoyando toda la labor de
la Coordinadora. entiende
que, en la medida que el pre
pio gobierno navarro actúa
ilegalmente, es necesario pa-
sar a la acción directa no üo-
lenta para tratar de impedir
que se consume el destrozo
que supondria el pantano. I
en la mañana &l7 de Abril
dieron el último paso para lo-
grar la detención de este aten-Las consecuencias de esta acción han sido la parali-

zación de las obras del pantano durante 6 meses, trrdi_
das de más de 1000 millones de pesetas para las empre-
sas constructoras (Sacyr, Cubiertas y MZOV etc.), la res_
cisión de contrato a 300 trabajadores de las obras, ..., y la
detención, brutal apaleamiento y encarcelación de los
militantes ecologistas. Una respuesta represiva que se ha
üsto dentada por los medios de comunicación, que han
presentado la acción como üolenta y a los Solida¡ios como
parte de la <üolencia terrorista¡> de Euskadi, deforman_
do así el mensaje y la intención de esta acción.

Pero, ¿cómo se ha llegado a esta situación? A princi_
pios de los 80, el gobierno navarro (del pSN_pSOE)
desempolva un viejo proyecto de construir un
macropantano sobre el río Irati y Unobi (al Noreste de
Pamplona). El proyecto implicaba inundar dos valles, con
sus pueblos, su economía, su cultura y su gran riqueza
ecológic4 en aras de unos objetivos nada fiables: aumen_
tar el regadio en la Baja Navarra" un objetivo que m:ás
parece una coartada que una realidad cuando la UE está
poniendo en cuestión la política de regadios.

Inmediatamente la población navarra af,ectada empe-
zó a oponerse organzadamente al proyecto formando la
Coordinadora de Itoiz, que durante mas de l0 años ha
llevado una batalla legal contra el proyecto. pero, mien_
tras la justicia resolüa el conflicto con lentitud, el go
bierno navarro y las empresas constructoras inician las
obras y van trabajando nipidamente para imponer a la
justicia la política de hechos consumados. Así se [ega a
la situación actual en que la Audiencia Nacional ha sen-
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tado social y ecológico que supone el pantano con un sa-
botaje que ha conmoüdo a buena parte de la sociedad.

Todos los defensores del pantano, políticos, construc_
tores, partidos, periódicos, han denunciado esta
<vanúálical acción poniendo especial relevancia en que
los <ecologistas üolentos destruyen 300 contratos). UGT
y CCOO se han aprestado a denunciar y difamar a los
ecologistas. UGT incluso se va a personar en la acusa_
ción particular contra los ocho encarcelados. y conven_
dría pensar un poco más detenidamente en este chantaje
de los puestos de trabajo sobre la ecología y los derechos
de la sociedad rural, un chantaje que utilizan precisa-
mente aquellos que día a día destruyen puestos de traba_
jo, liquidan derechos sociales: los banqueros, empresa-
rios, politicos y grandes dirigentes sindicales ..., ellos que
en nombre del programa de convergencia de Maastricht,
en nombre del liberalismo, privatizan empresas,
desregulan mercados, abaratan despidos y recortan gas_
tos sociales, son ellos los que ahora claman al cielo por la
perdida de 300 contratos temporales. y ¿cómo es posible
que nos creamos esto?. No lo sabemos, pero ocurre. La
mayor pa.rte de la sociedad comulga con ruertar de moli-
no y no ve cómo se manipula el tema del trabajo, cómo
cuando una reestructurrción o una fu sión provocan el des_
pido de miles de trabajadores (véase Galerías) nos cuen_
tan que es una necesidad impuestapor la competitiüdad,
Europ4 bla, bla. y, cuando un sabotaje bien pensado,
bien hecho y bien legitimado (o sea una acción inequívo
camente democrática) provoca la rescisión temporai lque
no despido) de 300 contratos temporales, ento;ces todos
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defienden el empleoy a los <pobres obre
ros en la calle por culpa de los
ecologistas>.

El País, ese periódico, explica a la
población explica a la población que la
defensa de la naturaleza no debe atacar

a ese objetivo sagrado que es la defensa
de los puestos de trabajo, es decir (aun-
que no lo dice El País), la defensa de la
economí4 la defensa del beneficio em-
presarial. De otro modo este mensaje

dominante en nuestra sociedad dice que

la destrucción de la naturaleza es legiti-
ma 0/ necesaria) en cuanto proporcione

beneficios económicos. Benefictos que

como sabemos no se reparten propor-
cionalmente entre la población sino que

se acumulan en manos de esa minoría
que no sabemos cómo llamar: ricos, propietarios, bur-
gueses, ..., o sea, el mundo capitalista.

Así, en nuestras sociedades lo que se impone es pro-

ducir, vender, consumir, gastar, que laeconomiacrezc4
que haya más riqueza, que todo el mundo tenga. acceso a

coches, ordenadores, telefonia móüI, sin que importe la
contaminación, la explotación de los trabajadores, del

Norte y del Sur, el agotamiento de los recursos, la des-

trucción de etnias enteras. ...

Que esta situación sea defendida por los partidos, los

banqueros, los empresarios y la prensa en Itoiz es bastan-

te lógico: todos sacan tajada de la obra. Valga como ejem-

plo que dos ex altos cargos del PSN es#rn procesados por

cobro de comisiones ilegales del pantano de Itoiz. Lo que

es patético es ver a los gnndes sindicatos haciendo suyo

el discurso prod¡ctMsta del poder, verles corriendo a con-

denar, a sumarse al coro acusador que pretende

criminalizar al ecologismo consecuente.

Y es triste ver cómo caemos en la trampa del poder:

enfrentar al mundo laboral y al ecologismo. Y' así, en-

La manipulación sindical (UGT) consiguió moülizar a los
trabajadorts. Los medios de comunicación hiciercn el resto.

frentados, diüdidos, separados ambos movimientos so-

ciales se vuelven inofensivos para el sistema. Los/as tra-
bajadores/as, al defender la política de pan para hoy y
hambre para mañana" acaban colaborando con el sistema

y contribuyendo a un modelo productiüsta que nos con-

duce al caos social y ecológico. Los ecologistas, sin el

mundo laboral, no encuentran instrumentos de resisten-

cia y transformación social.

Luchas como la de Itoiz nos ponen sobre la mesa la
cuestión de la utilidad social del trabajo, y sus consecuen-

cias ambientales, ... Un nuevo discurso obrero, gue nece-

sitamos. no caerá en el error de defender nucleares, pan-

tanos o industria armamentista, no cederá ante el chan-

taje del capital, y reubicará en sentido ecológico sus rei-
vindicaciones

¡LIBEMAD PRESOS DEITOZ!

¡ PARALIZACIÓN DEFINITIVA DE LAS OBRAS !

¡300 CONTRA0OS PARA REPOBLAR LOS
DESTROZOS!

Propuesta de trabajo: Por la
desmilitarización

I. TIN POCO DE HISTORH.
Sin ánimo de hacer una historia detallada del moü-

miento antimilitarista en el Estado espariol (no es este el

lugar para hacerlo), sí que puede resultar instructivo re-

cordar -a gpndes rasgos- como se ha ido forjando a lo

largo de los últimos años la situación que üve hoy en

día.

Obviando la enorme resistencia popular que siempre

ha suscitado la conscripción obligatoria (recordemos la

Guerra del Rif aprincipios de siglo' que generó revueltas

reprimidas tan sangrientamente como la de la Semana

Tráry¡cadeBarcelona), los primeros objetores en el Esta-

stETE AÑOS DE INSUMISION... Y LO QUE NOS
QUEDA.

Insumisión hacia la do español salieron a la luz en los años cincuenta. En

aquellos momentos eran fundamentalmente objetores por

motivos religiosos (Testigos de Jehová)' duramente

represaliados por el régimen ftanquista. A principios de

los 70 empieza a dársele una motivación política a la ob
jeción, y en enero de t977 se crea el Movimiento de Ob
jeción de Conciencia (MOC), que se define como antimi-

litarista y asume una estrategia noviolenta. El Estado,

por su parte, al decreta¡ la amnistía de l977,1iberó a

cerca de 200 objetores que en aquellos momentos esta-

ban presos. Desde este momento hasta la aprobación de

la Ley de Objeción de Conciencia (LOC)' en diciem-

bre de 1984, el número de objetores no dejó de aumentar,

sin que fueran obligados a realizar servicio social algu-

no. ia LOC estipula la creación del Consejo Nacional de

El Sollclar¡o no 6
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Objeción de Conciencia (CNOC), tribunal encargado de
reconocer el status de objetor, así como la realización de
una Prestación Social Sustitutoria (PSS). Esta PSS <cas-
tigo, con su duración mayor y un régimen interno calca-
do al de la mili, al objetor que no hagqla mili. Con ello
se incentiva la mili, aunque se deja una vávula de escape
frente a la obligatoriedad del servicio militar.

En una asamblea celebrada en abril de 1984. conoci-
do ya el proyecto de la LOC, el MOC decide desobede-
cerla y se redacta ana declarqción colectiva, en la cual
los objetores se negaban a explicar sus motivos al recién
creado CNOC. Todos los objetores que se acogieron a
esta declaración colectiva (así como los que hicieron una
declaración normal) hasta enero de 1988, unos 20000,
fueron <amnistiados> por el Gobierno, que intentaba di-
üdir y hacer <borrón y cuenta nueva). A partir de este
momento el MOC y otros grupos antimilitaristas de re-
ciente creación apuestan por la Insumisión, tanto al ser-
ücio militar como a la PSS, es decir la negativa a real!
zar ola mili de uniforme o la mili de ciüI. Comenzaron
los consejos de guerra y losjuicios y la orientación bási-
camente antirrepresiva del moümiento, a cuyas propues-
tas antimilitaristas el Estado ha ido contestando con su-
cesivos replanteamientos de la represión (represión se-
lectiva sobre unos pocos objetores, cárcel, penas de inha-
bilitación...).

En los años 1982-1986, la campaña anti_OTAN su-
puso un gran empuje para el moümiento antimilitarista.
A pesar de haber perdido el referéndum sobre la OTAN,
muchos de los sectores y colectivos implicados en dicha
campaña se volcaron posteriormente a trabajar en favor
de la Insumisión

Por su parte, los grupos libertarios y autónomos que
no compartían los planteamientos estratégicos noviolen_
tos del MOC (aunque ideológicamente están mucho más
cercanos a este de lo que se suele creer), celebraron en
marzo de 1992 unas jornadas en Madrid (concretamente
en el extinto C.S. Minuesa), en las cuales criticaron la
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orientación básicamente
antirrepresiva de la Insu-
misión y lanzaron la con-
signa de I ns umi s i ón To t a l'.

no aceptar los juicios ni
las condenas, pasando los
insumisos a una situación
de rebeldía (o busca y cry
tura) desde la que seguir
trabajando en la calle. La
consigna de Insumisión
Total ha tenido un relati-
vo éxito (siendo apoyada,
por ejemplo, en Euskal
Herria" por la mayoría de

los insumisos del entorno
abertzale) y actualmente
se pueden cifrar en más de

50los insumisos en rebel-

dia (por unos 350 en pri-
sión).

Sin embargo el movimiento antimilitarista siguió
afianzandose hasta tal punto que en Navarra, la mitad de
los mozos en edad de alistarse se han declarado objeto
res; de estos una buena parte se ha hecho insumisa a la
PSS. Ante el aumento del número de objetores la admi-
nistración se ha mostrado incapaz de darle salida (sea
con puestos pararealizar la PSS, sea mandando los pape-
les en los plazos estipulados, sea denunciando a los des-
obedientes..). Por ello el estado se ha üsto obligado a
reformar sus leyes.

A partir del 25 de Mayo de 1996, el movimiento anti-
militarista va a tener que enfrentarse a un cambio en la
respuesta represiva ya que la entrada en ügor del Nuevo
Código Penal (NCP) vaa suponerparalos insumisos una
represión mucho m¿ás individualizadzy dificil de exte-
riorizar pero no por ello menos dura que la cárcel.

tr f,L IYUEVO CóNICO Pf,NAL.
Tras varios años de elaboración, polémicas y nego-

ciaciones entre los partidos políticos parlamentarios ya
estií aprobado el Código Penal que havenido en llamarse
<de la Democracia>, y como tal es presentado a la socie-
dad como el no va más de las libertades públicas e indiü-
duales.

Sin embargo, el NCP contiene multitud de artículos
que distan mucho degarantizar elejercicio de las libefa-
des. La Insumisión sigue penalizada: cárcel (6 meses a 2
años) e inhabilitación (10 a 14 años) para los insumisos a
la mili, y multas (12 a24 meses) e inhabilitación (8 a 12
años) para los insumisos a la pSS. A pesar de los mensa-
jes que desde el Poder se nos envían (en el sentido de que
se ha <suaüzado> la represión), vemos que se sigue con-
siderando la disidencia antimilitarista como un delito de
opinión, castigado con penas que, por un lado, siguen
incluyendo cárcel (en el caso de la insumisión al ejérci-
to), y que por otro, incorporan un nuevo tipo de castigo,
la inhabilitación o <muerte ciüb>, que va a pesar como
una losa sobre muchos jóvenes inzumisos (imposibilidad
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de acceder a empleos públicos, becas, ayudas del Esta-
do). Estas penas de multas e inhabilitaciones absolutas (y
en algunos casos prisión), que suponen un duro golpe
para muchos estudiantes becarios, funciona¡ios o traba-
jadores de la Administración, y frente a las que va a ser
mucho más dificil de reclamar la solida¡idad de otros sec-
tores sociales. En definitiva con el nuevo código, el Es-
tado trata de ocultar la criminalización y persecución,
pero en ningún caso suprimiila.

No @mos olüda¡, por otro lado, que el NCP conti+
ne artículos que penalizan otras formas de ltrcha y disiden-
cia política las okupaciones de casas, las ocupaciones de
fábricas u oficinas como forma de protesta laboral... Se han
creado nuevos delitos para responder a las nuevas formas
de enfrentamiento o alternativas al sistema dominante.

En cualquier c¿¡so, parece que la Insumisión (y eü-
dentemente el militarismo) nos van a dar todaüa trabajo
paraunalargatemporada. Al menos un sector importan-
te de la sociedad considera que la neg¿tiva a realizar el
servicio militar o la prestación que la sustituye no debe
estar penalizada. Incluso los portavoces de todos los por-
tavoces de todos los grupos parlamentarios (incluido el
PP) estaban de acuerdo en que no debía estar penada con
penas privativas de libertad, pero ñnalmente se penaliza
enüando a los insumisos a la mili a prisión: no hay con-
senso social sobre que la acción de los insumisos sea per-
seguid4 pero el estamento militar, un grupo minoritario
forma parte del grupo social dominante de la sociedad.

Las nuevas sobre la sustitución del ejército de levas
por uno profesional, palabras por ahora, pueden trasto-
car todo el actual trabajo antimilitarista y su represión.

III RAZOI\Tf,S PARA UN TRABAJO
AIYTIMILITARISTA

Lapura necesidad práctica -por ejemplo evitar la mili-
, no debe ser la única motivación que nos mueva a hacer
este trabajo.

En primer lugar, debemos partir de la consideración
del militarismo como una de las superestructuras deter-
minantes del orden económico, social y político que im-
pera a nivel mundial en este fin de siglo. Lo militar y sus

consecuencias están presentes en todos los ámbitos de

nuestras vidas, en todas las esferas del Poder, en todas las
decisiones geoestratégicas y políticas que se tonum a nues-

tras espaldas. Los ejércitos y todo el entramado que se

mueve en torno a ellos (orgamzaciones internacionales
de <seguridad>, multinacionales del mercado
armamentístico, lobbies militaristas...) no son sólo los
garantes de conservar por lafuerza el estado de l¿¡s cosÍ¡s,

sino que son ellos mismos uno de los motores fundamen-
tales del sistemacapitalista. Ahí están las cifras: el nego
cio del arma¡nento es uno de los que más dinero mueve a
escala mundial; pa¡a los países del Centro, supone una
inigualable fuente de beneficios, mientras que para los
de la Periferia es una pesada carga que acaba engrosando
su enorme deuda externa. Por ello, desde una perspectiva
anticapitalist4 no podemos dejar de considerar y denun-

ciar estas estructuras, y, en la medida de nuestras posibi-

lidades, luchar contra ellas.

En segundo lugar, podemos afirmar sin lugar a dudas
que el moümiento antimilitarista, y su expresión estratá
gScala Insumisión, han sido -y pese a todo son todaüa-
uno de los movimientos sociales más dinámicos y enri-
quecedores que han funcionado en este Estado. Han sido
capaces de generar apoyo y simpatía en amplias capas de
la población (lo que se ha llamado el <colchón sociab),
por otra parte reacias a compartir muchas de nuestras
posturas. Han calado hondo en muchos sectores de esa
juventud. El Ejército como institución se halla todavía,
pese a esa recuperación de una cierta imagen positiva
gracias a <<la intervención humanitaria internacionab,
profundamente desprestigiado: sus responsables hace
tiempo que se han dado cuenta de ello y no dejan de tra-
bajar para evitarlo. Así, el antimilitarismo puede verse
como una plataforma desde la que lanzar nuestra yisión
global de la realidad al conjunto de la sociedad.

Por lo tanto, los ejércitos y el militarismo son un pilar
básico del sistema actual, que no puede funcionar sin él:
todo intento transformador y revolucionario debe hacer
suyas las propuestas antimilitaristas y trabajar para di-
fundirlas.

IV PROPUESTAS DE TRABAJO
Ante este panorÍrm4 la única opción que nos queda

como insumis@s es seguir adelante con nuestra desobe-
diencia activa frente al Ejército y el Estado. Además,
nos negaremos a pagar las multas, cumplir los arrestos
domiciliarios, penas de cárcel... para que el Estado asu-
ma de una vez por todas que nuestros planteamientos son
políticos y colectivos y como tal necesitan una solución
polític4 no represiva.

Para ello es necesaria la participación y apoyo activo
a las propuestas antimilitaristas. Con la PSS, se están
sustituyendo empleos y puestos de trabajo por mano de

obra sumisa (sin derechos sindicales, sin sueldos, sin
posibilidad de defenderse..). Con el Nuevo Código Pe-

nal, son los trabajadores (de las administraciones, ayun-
tamientos, universidades..) los encargad@s de llevar a
cabo la represión a los insumisos. Es necesario que los
trabajadores y trabajadoras se impliquen en el apoyo a
los antimilitaristas porque es el Estado, y a través del
mismo los militares, el que les obliga a participar en la
persecución de la disidencia antimilitarista. Es tanrbién
tarea de las orgmiz,aciones de l@s trabajadores y traba-
jadoras, es decir los sindicatos, el respaldar activamente,
no sólo con pronunciamientos sino con hechos concretos
(no admitir los despidos por insumisión, no admitir la
realización de la PSS en las empresas,..) el trabajo anti-
militarista.

Es hora de moülizarse y de extender la Inzumisión a
todas las Leyes que lesionan y atacan nuestros derechos
colectivos e indiüduales. La desobediencia a las Leyes
es la vía para hacerlas desaparecer.

Jaime ZamotarAlvar Chalmeta, insumisos en busca y
captura.

Elsolldarlo no 6
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tO' AMIGO' DE DURRUTI

El levantamiento militar-fascista de julio de

1936 se saldó con su derrota en la mayor parte

del Estado. A pesar de la oposición del gobierno
republicano a armar al pueblo, y de las
indecisiones de todas las organiz.aciones, los tra-
bajadores y las trabajadoras vencieron en la calle
a los sublevados. Teniendo en sus manos el poder

en calles y fábricas, decidieron profundizar en la
revolución en muchos lugares, a pesar de la re-

nuencia de sus organizaciones.
En Cataluña, donde lafuerza mayoritaria era

la CNT, ésta permitió el mantenimiento del go
bierno de la Generalitat, pasando a colaborar con

los diferentes partidos y sindicatos en la labor de

gobierno a través del Comité de Milicias
Antifascistas. Posteriormente, en un pleno de re-
gionales celebrado el 23 de julio se ratificó esta

política de colaboración. Poco tiempo después, la
CNT y la FAI entraron en el Gobierno central.
Decidido por las cúpulas de la CNT y la FAI, usan-

do el falso dilema <o el comunismo libertario, lo
que equivale a una dictadura anarquista, o la de-
mocracia, es decir, la colaboración>, no se con-
sintió ninguna oposición a esta política.

Sin embargo, la habia. Y se mostró muchas
veces, aunque los opositores a esta politica nunca
estuvieron coordinados. Uno de estos grupos de

oposición fue el de Los Amigos de llurruti.
¿QUmNES ERAN LOS AMTGOS

DE DURRUTI?
En la primaven de 1937, un grupo de mili-

tantes comienzaapresentarse así. Parece ser que

esta agrupación había sido creada por milicianos
del frente de Aragón, llegados a Barcelona para
protestar contra la militarización. Tendrían a ce
mienzos de mayo de 1937 4 ó 5.000 miembros.
Antes de las jornadas de mayo habian publicado
una octavilla" en la que ya se veía su oposición a
la política seguida: <<... Hemos aceptado la cola-
boración deúe una perspectiva minoritariq cuqn-
do nuestra fuerza en la calle tiene un gran valor
mayoritario. Hemos reforzodo a los representan-
tes de la pequeña burguesía decrépita y
c on tr arrev o luc i on ar i a.

Y, de ninguna manera, podemos tolerar que
la Revolución se retrase hasta el Jin del conflicto
militar...>>.

Durante las jornadas de mayo del 37 estuüe-
ron en las barricadas defendiendo las conquistas
revolucionarias y lanzaron un manifiesto, calu-

rosamente recibido por los trabajadores y desapro-

bado por los comités confederales, que les tacha-

ron de <incontrolados>, de <provocadores>. Es-

tos sucesos se iniciaron tras el ataque al edificio
de la Telefónica por la policía de la Generalitat,
al mando de un estalinista. Los trabaladores li-
bertarios y del POUM respondieron a la provoca-

ción. Cuando tenían prácticamente el control de

la ciudad como habia ocurrido en julio del 36,

fueron llamados al alto el fuego por las cúpulas

de la CNT y la FAI y sus ministros del Gobierno
central.

Tras los hechos de Mayo, los Amtgos de

Dumrti comenzaron la publicación de El Amigo
del Pueblo, del que se publicaron ocho números.

Junto a Ruta, órg¿no de las Juventudes Liberta-
rias de Cataluña, Acracia, de Lérida, y Nosotros,
de Valencia, fue una de las pocas publicaciones
opuestas a la política colaboracionista de las cú-
pulas libertarias, y, en la que vertieron todas sus

opiniones sobre el ejército, la militarización, la
pequeña burguesia, los manejos estalinistas, etc.

A pesar de la acusación de trostkistas, lanza-

dapor ladirección de CNT-FAI, sus militantes lo
eran también de la CNT. y muchos de la FAI,
como se encargaron de publicar en varios núme-
ros de su publicación, empeñados en hacer frente
a la campaña de calumnias desatada contra ellos.
En un pleno nacional de regionales, celebrado el
23 de mayo de 1937, se adoptaba la siguiente de-

cisión respecto a ellos: <<...Cataluña informa de

la decisión adoptada sobre los Amigos de Durruti,
y el Pleno determina unánimemente que se qpar-

te de la Organización a los orientadores de la
agrupación Amigos de Durruti...>>. Se les expul-
saba (la regional andaluza se opuso) sin que se

hubiera debatido en las asambleas de militantes.
aunque estadecisión fue muy raramente aplicada
por los sindicatos.

La represión a que fueron sometidos, apyada
por los líderes anarquistas, les llevó a dejar de
publicar su órgano en septiembre de 1937.

EL AMIGO DEL PTIf,BLO
Durante todos los números de El Amigo del

h¡eblo que llegaron a publicar combatieron la
colaboración con los gobiernos. Por ejemplo, en
su primer número hay un manifiesto en el que

explican:
<<El comité regional de la CNT nos desaprue-

ba.
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Esta desaprobación por parte de supuestos comités
responsables no nos sorprende... Cuando ya no tenía-
mos enemigos ante nosotros entregaron de nuevo el po-
der a Companys y a la pequeña butguesía y, ademas,
devuelven el otden público al gobierno de Valencia ...
La traición es enorme. Las dos garantías esenciales de
la clase obrera, seguridad y defensa, se ofrecen en ban-
deja a nuestrcs enemigos...>> Trataba. asi, de traidores a

Les acusan de colaborar con la pequeña burgresía

Defienden la necesidad de realizar la revolución a la
vez que la guerra. Así, en el primer número de El Amigo
del Pueblo, en un afículo titulado La guerra y la rcvo-
lución, dicen: <<... Nos dicen a nosottos, los anarquistas,
que debemos esperar, para hacer la revolución, hasta
haber ganado la guerra. Nos dicen que no seamos impa-

cientes, que habrá tiempo
para todo. Perc durante este

tiempo, los defensores de la
posición segím la cual hay
que retrasar la revolución
para després de la guena,
tratan de monopolizar los
puestos de mando y las W-
Iancas del poder para Wgu-
lar la revolución....>. Unido
a este tema se encuentra el
de la militariz.aitón, @ntra
la que Los Amigos de
Durruti se manifestaron mul-
tiples veces, oponiéndose a
ésta y proponiendo la orga-
nización de un ejército revo-
lucionario políticamente
orientado, que sirva para de'
fender la revolución y ganar
la guerra

Fero no sólo hicieron crí-
ticas en su publicación. Tam-
bién dedicaron artículos a
intenta¡ elaborar propuestas
e ideas sobre la manera tle
llevar adelante laguerray la
revolución. Respecto a ésta
indicaban que era necesario
un óryano para su defensa
controlado por los liberta-
rios, como indican en el nú-
mero 6 de su publicación, en
el artículo titulado Necesi-
dad de una junta rwolucio-
nari¡: n... crreernos qtefor-
zosammte hay que velm por
la puteza de las cacas esen-

ciales de la rcvolución ... estamos contpletamente con-
vencidos que es necesario, durante un periodo más o
menos latgo, ejercer tma tutela que tienda a orientqr el
ritmo de Ia reyolución...I Estq unido a la defensa que
hicieron del POUM, fue una de las razones por las que
fueron tachados de bolcheüques.

Los Amigos de Durruti representan un intento de aco
modar el pensamiento libertario alarer.lidad., de elabo
far una teoría revolucionaria y un progf:una libertario,
algo que los ana¡cosindicalistas no tenian, siendo lo más
parecido a ello el resultado del Congreso &Zangv.a&
1936. *
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los dirigentes, por no haber apoyado los hechos de mayo
para prorñrndizar en la revolución. El sentido de traición
que empleaban aquí era m.ás bien referencia a incapaci-
dad y cobardí4 corno apuntan en el no 3 de su publica-
ción: <... no hemos dqdo a la palabra traicién el sentido
de venalidad y mala fe sino el signifcado de incapaci-
dady cobadía...>. Estas críticas a lapolíticapreconiza-
da por las cúpulas de la CNT y la FAI se maritiene duran-
te la existencia de su órgzno El Amigo del Pr¡eblo.

También se dedican en sus artículos a denuncia¡ los
manejos contrarrevolucionarios, denunciando la actitr¡d
del PC y del PSUC, al servicio de los intereses de Stalin.

rfsnr|¡rrl
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LOS A]II|IGOS DE DURRUTI ACUSAN
Publicamos íntegramente un artículo de los Amigos de Durruti, que sin duda ayudará a todos los lectores a

descubrir una serie de hechos que, aunque no estaban ocultos, han permanecido postetgados por los historiadores

oficiales y por los de las otganizaciones obrerqs qtle intervinieron en la lucha. Aquí dan su versión de los hechos

acontecidos durante la Guerra y la revolución. Fue publicado en I 939 en Solidmity, órgano de la Anty-Parliamentary
Communist Federation de Escocia.

Es necesario que los militantes, los revoluc¡onarios cle las organizaciones cle trabaiadores, que

han sufriclo la c¡uel experiencia cle la derrota militar y la humillación clel refugiaclo, prqsten seria

atención a las lecciones cle la guerra y la revolución española, a la que contribuyeron tan
arclorosarnente con su sangre, la sangre cle los meiores compañeros.

Rompienclo el silencio impuesto por la tiranfa cle los estalinistas y contra¡revolucionarios, que-
remos hablar aquf con lamisma darictact con que lo hadamos en la publicación cle nuestro grupo, El

Amigo del Pueblo. Nuqstro grupo, que bajo la banclera de Dum¡ü, oct¡pó un lugar importante en la

Revolución Española. Fue asf en los sangrientos clfas cle Mayo de 1937, cuanclo levantamos el

estandarte cle la revolución frente a los contrarrevolucionarios (el [{, el gobierno republicano, etc.)

como contra el reformismo cle los dirigentes cle la CNT-FAI.

Itectijimos que la hnea llevacla después de Julio cle clisociar la guena de la revolución clelfia

conducir ineütablemente al desastre. Nuestras tesis han siclo confirmaclas por los hechos. La Revo-

lución se perctió en Mayo de 1937, y con ella la guerra. Se perclieron gradualmente las zonas de
importancia económica, y la culminación fue la caÍda cle Aragón, una gran clerrota en Levante,

finalizando con la clerrota de Cataluña y la entrega cle Maclrict y el resto de zonas sin condiciones.
Las causas de laclerrota son eüclentes. Descle el momento en que el espfritu revoluc¡onario de

las milicias fue minaclo, reemplazánclolo por un ejército falto clel anterior entusiasmo y clinamismo,
se fraguó el primer eslabón cle la cadena que llevó a la clerrota.

Los múrltiples ataques y tergiversaciones clel trabajo revolucionario cle fulio cte 1936 fueron la

semilla cle la trágica cosecha que nos llevó al sangriento exilio, exilio que no se puecle entencler sino

comprenclemos las primeras razones de la traición, incapaciclacl, puñalaclas por la espalda e inmo-
ralictad a que hubo lugar.

Dos ocaslones perdldas

Hubo dos periodos importantes en la revolución española: Julio cle 1936 y Mayo cle 1937. En

estas dos ocasiones se comeüó el mismo enor. Los clirigentes de la CNT-FAI no impusieron el poder

cle nuestras organizaciones, que estaban apoyaclas por las m¿sas en calles, fábricas, ca¡npos y talle-
res. Estos clirigentes fueron asf responsables clel desastre que tuvo lugar'pérdida cle la revolución,

clenota militar en la guena y sangrienta retirada a Franc¡a. Terfian mieclo a la intewención exhaniera.

No quisieron controlar el pafs y ctirigirlo económica y pohticamente por mieclo a encolerizar a los

uclictadoresr.
Pero, no liclerando la revolución, la clejaron sola; ellos comefizaron a clerrotarla. Su mieclo fue

responsable de la contrarrevolución, por la que los estalinistas tomaron la üerra de campesinos y
trabajadores, y esto fue el mayor factor en la ruptura cle la uniclad revolucionaria cle las m¿sas.

La CNT-FAI no clqseaba imponer una clictaclura sobre los particlos enfrentaclos a la dase traba-
jadora, llegaron a ser los a¡rudantes cle la burguesfa liberal, de la pequeña burguesla del Capitalismo
internacional, que, baio la máscara de la clemoc¡acia, seMa al fascismo, derrotanclo asf a la revolu-
ción española.

El fin de la guerra fue catastrófico. Toclo se perclió, nacla se retuvo. Se poclfa haber salvado

mucho y mantener alejada la tenible clenota. Negrfn y todos sus lacayos halfian colocaclo todo el

clinero y el oro en bancos extranjeros. Ellos hicieron ciertamente el trabaio cle masacrar d pueblo
español.

El ejército y los trabajaclores no salfran para qué estalxr¡ luchando. Los solclados en el frente no
queúan luchar, porque salfran que mientras luctraban y eran masacrados en el Ebro, en la retaguar-
dia, los burócratas cte la República anclaban con bellas mujeres, declicaclos a toclos los excesos,

El pueblo trabaiando y murienclo cle hambre. En las colas clel pan las muieres y la población
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estaban llenos de ira hacia Negln y su corte cle aclulaclores. Los trabaiadores y sus familias no tenfan
pan mientras que en las casas y resiclencias del gobierno y cle los jefus clel I€, etc, comfan con pan
blanco. Todo el mundo conoda la moral del pueblo cle Barcelona. Fueron los trabaiadores de Barce,
lona quienes sufrieron los bombarcleos aéreos. No hatfia refugios para ellos. Los altos funcionarios y
buróc¡atas siempre estuvieron bien acomodaclos y sus familias siempre ocultas en clistantes pue-
blos.

Il pueblo responsable

El gobierno no reprqsentaba d pueblo (üabaiaclores) y clefencÍa intereses decictidamente opues,
tos a é1. Aquellos que deberlan haber escucl¡aclo las demanclas de la dase obrera española, quienes
estaban llamados a defenclerla, eran los lÍcleres de CNT-FAI, quienes la traicionaron. Esto lo hemos
afirmaclo, daramente y sin suülezas, y seguiremos repitiendo nuestras acusaciones. A los Amigos
cle Dum¡ü nos llamaban fascistas y provocaclores. Se hicieron clos intentos cle expulsarnos de la
CNT-FAI. Pero los trabaiadores redtazaron esta orclen de exclusión, que partió de los reformistas.

Hemos salido de España con la cafuza bien alta; hemos iclo a palses extranieros sin un duro.
Hemos sufrido hambre y frlo en los campos de concentación. Pero muctros rebrmistas que habran
pedido nuesta erptrlsión qstrn¡ieron bien aGndidos. No hablamos cle Negln y sus asesinc comunistas
que nos persiguieron y encarcelaron. Estas gentes poseen surn¿s escanclalosas cle dinero, pero algún
cüa pagarán por su üaición.

Los hechos nos han clado la razón. Se pueclen plantear los mismos problemas que planteamos
en nuestro periódico danclestino tanto hoy @mo mañana. No estamos cansados y, aunque esto sea
una tragedia, clebemos aga¡rarnos a nuestros principiosy nuestras c¡fücas. El reformismo de la CNT-
FAI nos ha llevado a la denota. La dirección tuvo una parte muy importante en dejar Madrid, sin
condiciones, a Fran@. Los estalinistas, @n sus c¡fücas al abanclono cte Madrid, han podido pasar
como revolucionarios. Pero no engañaron a los trabaiadores, siempre odiaclos por ellos, mucho
antes cle la iniciativa de Casaclo contra ellos. Les detestaron clescle siempre, descle momentos muy
tempranos de la revolución, principalmente en los cfras cle Mayo de 1937.

La lección ha siclo dura; y la inmensa importancia y el pocler de la revolución españota se
pueden iuzgar por el eÉcto que tuvo en los asuntos europeos. Si la revolución española hubiera
tenido ér<ito se habÉa clerrotaclo al fascismo, con la consecr¡encia importante cle una oÉnsiva del
proletariado internacional. No hay ninguna duda, se ha clemostraclo que el proletariacto y el capita-
lismo están envueltos de forma permariente en lucha a ücla o muerte. El Capitalismo ha triunfado,
pero sabemos las r¿¡,zones. La clemocracia clenotó al pueblo español, no el fascismo. Franco no
habúa ganado de no ser por el Particlo Comunista y Negrfn. Pero el proletariado internacional
también es responsable; o, más bien, sus Flderes, quienes llegaron aser baluartes de la clase capita-
lista. Pero si, en lugar de hablar con un lenguaie confuso, quién sabe, quizá hubiéramos llegaclo a los
trabaiadores de todo el munclo.

Ias lecclones

Debemos extraer preciosas lecciones cle la catástrofe. Como anarquistas clebemos rectiffcar
una serie de temas tácticos y posiciones que impiden el triunfo de la acrión revolucionaria Una
rer¡olución necesita eiercer la fuerza frente a la oposición. Está daro que cuando el proletariado
posee la fuerza clebe saber usarlay cómo preservarla. Somos enemigos de la colaboración de clase
con el capital y la dase media. La administración de los trabaiadores necesita el poder de los traba-
fadores. Una revoludón requiere el control absoluto por las organizaciones de trabaiadores, como
en el caso de fulio de 1936 cuando CNT-FAI eran los arnos.

Hay muchos aspectos de la situación y seúa necesario estudiarlos todos con detalle, pero no se
debe oMdar que el movimiento obrero se debe reconstruir sobre una base nueva, una nueva moral,
y con el abandono a los Frderes responsables del desastre.

Creemos necesario formar una Alianza Revolucionaria, un Frente Obrero, donde no se permita
entrarsi no es bajo unabase revoludonaria; totalmente prohibidos partidos comunistas, rebrmistas,
demócratas republicanos, y también aquellos militantes que turieron que ver en el desaste.

Desde el comienzo cle la emigración de nuestro pafs, que comenzó 3O meses clespués de la
ludla, los amigos de Dum¡ti continúan cleÉndiendo los intereses del proletariado con la misma
energfay honrade que durante la revolución española- *

El solldarlo n' 6



34 * Pel¿aaoTlthto

ANÁLISIS DEL MOVIMIENTO LIBERTARIO Y
PER.SPECTIVAS.

Esta es una reflexión sobre el movimiento libertario, realizada por Pablo Senano desde lq córcel de Zaragoza,

que esperamos contribuya al mriquecimiento de los debates que, dentro de las organizqciones que formamos este

movimiento, se deben de dar

¡r|Rfl)rffi{
En los finales

de este milenio si

algo surge con cla-
ridad es la derrota
delos movimientos
de emancipación
social en todos los

frentes y lugares.
El moümiento li-
bertario, que, tras
el triunfo de las
üas autoritarias al
socialismo, tuvo
que hacer frente a
la doble agresión
de estas y del capi-
talismo, quedó re-

ducido a niveles
grupu s cu I are s

cr¡andonodes4areciendo y, aunque laexplosión de mayo

del 68 lo sacó de las catacumbas, tampoco haconseguido
salir de las meras expectativas. Sí es cierto que algu.nos

de zus planteamientos han sido asumidos por movimien-
tos denominados alternativos, pero sin consegrrir un en-

tronque con los modelos anteriores (ortodoxos), y las vías
posibilistas segrridas por los mismos les han llevado a su

integración o a convertirse en pequeños reductos elitistas
o grupusculares.

Lacaídade muro que marcó el dem¡mbe de los paí-

ses de capitalismo de estado o <<socialismo reab, con la
consiguiente derrota los que tenían en ellos sus referen-
cias y modelo, en lo real sólo ha servido para ratificar lo
arertado de los planteamientos libertari$¡, pero no para

impedir ser arrastrados por el demrmbe. Si bien la derre
ta ¿e las posiciones libertarias no se produce tanto por el

arrastre de la caida de las vías autoritarias como por la
debilidadaque han llevado los constantes enfrentamien-
tos internos, la falta de adaptación para situarse ante los
problemas de las sociedades de capitalismo avanzado y,

sobre todo, la inadecuación ante las mutaciones sociales
que se vienen produciendo en las sociedades
posindustriales.

I sin embargo, a pesar del triunfo del capitalismo, a
pesar de la pobre realidad del movimiento libertario ac-

tual, con todos los lastres que se quier4 la necesidad de

la emancipación social continúa siendo por un lado, no
sólo necesaria sino más irrenunciable que nunca üsto el
grado de explotación y dominación del capitalismo; por
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otro, cualquier üa de emancipación que se pretenü es

claro ya que tendrá que adopar y desarrollarse desde

modelos libertarios.

¡,xrir,rsrs DDL MovIMmNTo
LIBERIARIO

Una breve referencia al movimiento libertario en el

Estado espariol con sus especificidades bastaría para com-

prender el proceso y entender su realidad. Movimiento
que üno de sufrir la derrota en la Guerra CiüI, teniendo
que hacer frente a la dura represión y al lastre de la hege-

monía mundial de las üas autoritarias (con sus agresio
nes y descalificaciones de pequeño-burgueses y
contrarrevolucionarios), y que, a pesar de todas las difi-
cultades, diüsiones y enfrentamientos, luchó con valen-

tía manteniendo realidad hasta los años 60 en el interior.

Lallegadade la reforma del Régimen supuso un nue-

vo resurgir del movimiento libefa¡io. Su poca realidad

no fue impedimento para que la tradición histórica y la
trayectoriade luchas <anticryitalistao de los últimos años

del franquismo le conürtiera en referencia para sectores

del movimiento obrero, desbordando las más optimistas
preüsiones. Su no consolidación posterior hay que acha-

carla en una buena pa.rte a lo externo (acción del Estado)

y, por otra, casi más importante, a los problemas inter-
nos. En éstos tenemos el vacío generacional (entre 70

años y 3&20 no habíaprácticamente generaciones puen-

te con experiencia y formados); a la confluencia de dis-

tintas posiciones en la retomada estructura anterior con

las consiguientes pugn¿¡s de control por los diferentes
grupos a lo que había que añadirle tarnbién las de ante'
riores etapas y que en la reconstrucción volüeron a ce
brarüda. hrgnas que impidieron tanto salir hacia el ex-

terior como profundizar serenamente en los cambios que

venían y buscar hacerles ftente.
Lo siguiente fueron las escisiones, abandonos y debi-

litamientos por la dinámica de enfrentamientos continuos
que abocaron a un deslizamiento posibilista a favor de

corriente en el sistemay a un cierre de la ortodoxia como

forma de reañrmación. Asi se hacia inüable un debate y
profundización necesaria en la medida que todo podía

tener detrás (oscuros) intereses. Una dinámica pues de

ni hago ni dejo hacer, donde el problema interior no per-

mitió salir hacia el exterior y menos con el consiguiente
y constante debilitamiento. Lo posterior, colectivos y gru-
pos que se han desarrollado fuera de la estructura orgáni-
c4 se ha visto afuado en cierta forma por lo anterior,
pero sobre todo con las limitaciones añadidas: dispersión,
funcionamiento por slogan, dependencia de los <listou,
limitación y pobrezaibléry¡ca" personalismos, etc., que
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en su conjunto han impedido da¡ cohesión (ideológica y
de compromiso). Lo resultante es marginalida4 folklore,
ritualismo,... que no va más allá de la búsqueda de espa-
cios permitidos donde prima un hedonismo basado en la
representación estética y satisfacción ürtual por estimu-
lantes.

CAMBIOS f,N II\ SOCMDN)
Una mirada al mundo que nos han colocado nos situa

en una sociedad en cla¡a mutación, donde la centralidad
del proceso revolucionario ya no rec¿¡e en el moümiento
obrero tal y como se ha venido entendiendo y planteando
desde principios de siglo. La fragmentación del mismo,
la deshomogenei'ación que los cambios en los sistemas
productivos han traído consigo, con la consiguiente per-
dida de la <<cultura obrerar>, hacen que la referencia de
cadavez mayor número de capas y estratos proletarios no
sea lafábrica, sobre todo para los sectores excluidos (pa-
mdos, contratados sumergidos). Todos ellos con múlti-
ples diferenciaciones y problemáticas generacionales (ó
venes y siguientes franjas), de sexo (hombre, mujer), de
procedencia (autóctonos o inmigrantes), de grado de ex-
clusión y desarraigo (marginación, nuev¿¡s áreas de po-
breza).

En lo político el modelo de democra-
cia representativa que ha venido siendo
utilizado por el capitalismo, en esta últi-
ma etap4 como más funcional a sus inte.
reses, ya desde los 70 y como consecuen-
cia de las lagunas que detectó con el auge
de los movimientos antisistema entró en
una fase de progresiva fascisti"ación ins-
titucional donde si bien mantiene las for-
mas con las üas de delegación, éstas en
realidad forman parte del espectáculo de
la sociedad del espectáculo. Un modelo
que cada vez deja más sectores excluidos
(y en aumento) fuera de los mecanismos
de recuperación del consenso. Por tanto,
se deslegitima y entra en crisis (también
en cuanto a que la adecuación de las for-
mas a las necesidades es más lenta pre
duciéndose vulneraciones a su legitimi-
dad). For eso, precisa de un salto cualita-
tivo y cuantitativo (ya puesto en marcha)
enlas formasde dominaciónque hace que
sociedades de ficción como <1.984> y <Un
mundo felia> no se vean tan lejanas en el
desarrollo de la actual sociedad control.

PERSPECTIVAS DEL MOVIMIDNTO

miento. Diversidad que ha de ser entendida no como algo
excluyente entre los diferentes grupos y colectivos sino
como parte de latotalidad que también está determinada
por una realidad a la que hay que combatir con respues-

tas globales. Hay que entrar pues en la superación de <per-
tenencia> a siglas (no a la renuncia) para ir a referencia
en la ideas, en las formas de pensar y hacer, sin que ello
tenga porqué negar ladiversidad el funcionamiento por
dnidad, especifi cidad o grrpos orgánicarnente federados.

Pero no basta sólo la referencia a las ideas porque es
necesario definir también el lugar de colocacion. Un plan-
teamiento de negación del sistema como es el liberta¡io,
supone una delimitación de campos y todos aquellos que
se situan fuera de la barricada se autoexcluyen. Si el sis-
tema alcanza mayores cotas de dominación es precisa-
mente por la difuminación del podea por el no delimitar,
el entra¡ en mecanismos de recuperación (üas de deleg¿-
ción yjuegos al uso) es colaborar en la opacación por un
lado, y difumina¡ la referencia de una alternativa liberta-
ria por otro. Ya no valen los señuelos derecha/izquierda
en la medida que la lucha hay que situarla entre poder/
antipoder.

En segundo lugar se tratade situarnos en la mutada
sociedad reflexionando sobre las formas y
mecanismos que venimos utilizando y el
porque del constante retr@eso con derrota
tras derrota" a excepción de algunos casos
puntules. No todo el proceso prde ser acha-
cado al reflujo del movimiento, a los saltos
en la dominación, etc. Hay errores propios
y habrá que analizar porqué no llegamos,
sobre todo, a los sectores que cada vez en
rnayor medida son expulsados de los nive.
les medios de conzumo; o porqué no llega-
mos a capas cuyo potencial de rebeldía (G
venes, estfatos en vías de exclusión y
marg¡nalización) puede ser desa¡rollado
contra el Poder, en lugar de ver cómo los
canalizan hacia rderencias fabricadas (hin-
chas, bandrq juveniles por estética, alarma
social) que le son ñ¡ncionales y le frcilitan
p(rcesos de cierre de espacios y zu utiliza-
ción por gn¡pos fascistas.

Si la perdida de referencias y valores que
genera este modelo social posibilita el re.
flujo y canalización de las contradicciones
dentro de las üas del sistema, tendremos
que ver la forma de recuperadas. En este
sentido, si la fábrica deja de ser la referen-

LIBERIARIO cia para amplias capas dados los canrbios en las formas

La potenciación de una üa ribertaria pasaría en pri- *::9:.,"1*' si la <cultura obrera> se difumin4 habrá

mer lugar por reflexionar sobre er devenir del .;;:;- :f-l:,t :1 
la centralidad perdida no deüene al lugar de

to libertario y, ñrndamentalmente sobre las do' :."^':'l- ubicación; por tanto' sería la calle' barrio' zona' territo

décadas,quelospennitaensuconjunto-"ri-'l-|:,ff lfff.Hi:fr¿fffJil:::51$.\tT.frlt:;
rescometidc que' independientementedet"*:,"11*_t ;;;q;"* dominación global como la actual, re-
sistema nos han conducido a la actual t*t{:-Ijl q,ri;J;t compartimentaciones para ir a respuestasprimer paso hacia la superación sería empezar i-Tllt üi"ü"r.rl-rormas por tanto de organización ola diversidad existente como parte de un mismo moü- ;;guni-"ión más anarkizadas que interreliacionen lo
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social, lo laboral, lo cultural, lo lúdico, en su zona, plan-

teando así la liberación de espacios de tiempo, entrando

en el <controbr del territorio.
Esto conlleva romper con las dinámicas de espera por

carecer de objetivos claros y definidos' también en cwm-

to a que no son asumidos por sus miembros. Dinámicas

que sólo se ponen en marcha cuando reciben la agresión,

con la dificultad añadida que el aglesor ha elegido el

momento y esfá esperando preparado. Conlleva también

romper con la veletización e instrumentalización del

movimiento de los mediáticos (las convocatorias electe

rales son un buen ejemplo, u otros que nos situan a miles

de kilómetros impidiéndonos ver nuestro entorno, como

Somalia Ruanda, ex-Yugoeslavi4 Chiapas, etc.) en la

medida que son los mass-media o las vías de integración

del poder quienes determinan cuándo hay que moverse,

cuándo hay que dejarlo y cómo hacerlo, impidiendo res-

puestas maduradas y efectivas y dejando sólo el ritual de

turno que una vez cumplido el ciclo (charla de los con-

vencidos del experto no-homologado, manifa
homologada" folklores vario) se abandona la labor con la

satisfacción del <deber cumplido>. En definitiva' de esta

forma ocupamos nuestro tiempo y respuestas en lo que el

Poder determina, cuando lo determina y como lo quiere'

Resulta así que lo que hacemos es colaborar en nuestra

propia dominación.
Marcar nuestro propio recorrido sería dejar de angus-

tiarnos porque se nos escapan todos los trenes, más cuan-

do tal como están las cosas y adonde nos lleva su mundo,

de lo que se trata es de arrancar las vías para que no

pueda salir ninguno. No nos sirven pues las esperas ni
las vías de mendicidad y derrota con que venimos fun-

cionado. Un ejemplo de esto lo tendriamos en el paro si

nos moviéramos de las buenas intenciones. En este tema

reivindicaríamos ( y esjusto) el reparto del trabajo, re-

ducción dejornadaconsiguiente, salario social, etc. Sin

embargo, es unaüa muerta porque no somos capaces de

llegar con ese mensaje, y que sea asumido, pero, además,

el propio sistema puede asumir parte de esas reiündica-
ciones y utilizarlas en contra, por tanto, de lo que se tra-

taría es de plantear la lucha fuera de esas coordenadas.

Se trata de tener claro que el capitalismo no puede conse-

guir ya el pleno empleo, que éste solo será posible fuera

de é1, para de esta forma devolvedes el problema: <si no

hay trabajo para todos, aquí no trabaja ni dios> y actuar

en consecuencia. En esta línea estaría el dar el salto a

cuestionar no sólo los trabajos antisociales y destructivos
para el hombre en el planeta, las formas de producción'

etc., sino ademrás cuestionar el trabajo en este modelo

social.
Hemos de tener en cuenta, por otra parte, que la con-

creción de un Cuarto Mundo interior en las propias so-

ciedades de capitalismo avanzado hace que las vías

insurreccionales desechadas por la integración de la cla-

se obrera en el sistema capitalista, hoy en día que se pier-

den las mejoras sociales que propiciaron ese consenso
(<estado de bienestan), y en la medida que aumenta la
exclusión, se reducen los componentes de los satisfechos,

tengan un peso específico, y en ciertaforma central, en el
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desarrollo y extensión de las luchas. Es claro que esta üa
insurreccional no puede ser planteada como en anterie
res etapas de revueltas revolucionarias, porque tomas de

la Bastilla o el Palacio de Inüerno, ni la üa de las barri-

cadas, nos llevan a otro sitio que a una derrota total, pero

sí tiene su validez como una acción continua de desgaste.

Se trataría de impedir que su sistema productivo funcio-

ne y de actuar agudizando la crisis de su modelo repre-

sentativo.
Es cierto que üsta la realidad del movimiento y la

hegemonia del capitalismo podría parecer fuera de lógi-

ca lo anterior, pero el triunfo del capitalismo ha tenido

sus costes. Su actual fortaleza no deja de ser otra cosa

que lade un gigante con los pies de barro. Son muchos

losfocos de inestabilidad: TercerMundo, Países del Este,

Integrismos, Cuarto Mundo Interior, límites de los re-

cursos de planeta etc. También la mundialización de la

economía y su tecnologización de la producción condu-

cen a su debilitamiento, y no únicamente en cuanto a las

contradicciones que genera sino por la vulnerabilidad de

sus redes y coste en lo cualitativo del sabotaje a las mis-

mas (redes productivas, de información, transporte, al-

macenamiento.). Una mundialización de la economíaque

hace que cualquier respuesta sea posible hacerla desde

cualquier sitio, sobre cualquier objetivo, en el momento

en que se quiera y con la seguridad de que repercute sG

bre el todo. Aquí es donde ha de situarse lo insurreccional,

desde un planteamiento ludista que cuestione su prog¡e-

so pero que va más allá entrando en la <calidad de üda).
Desde un movimiento que desarrolla una cultura del sa-

botaje, entendida no como forma defensiva de conseguir

reiündicaciones puntuales que pueden ser reabsorbidas

sino como forma de ataque al modelo existente. Una lu-

cha donde los planteamientos de la guerrilla se trasladen

a la cotidianeidad y que, además, asume las respuestas

en primera persona. De esta forma impide su sustitución,
profesionalización o vanguardismo que lo separa del

movimiento y de la realida4 a la vez que dificulta su

satanización desde el poder.

En definitiva el movimiento libertario, si quiere con-

vertirse en referenci4 tiene que situar su acción en una

cambiante realida4 en la que sus concepciones además

de venir ratificadas por el fracaso de otras vías tienen

plena validez, pero las formas organizativas de llegar y

comunica¡, que si en otros tiempos fueron acordes hoy se

ven superadas, necesitan la adecuación a la evolución

social producida. Lleg;ar a la amplia diversidad de ex-

cluidos @ase potencial del moümiento libertario hoy)'

arrastrar a otros estratos con perdida de sus niveles de

consumo e integración, y a todos aquellos cuya rebeldía

choca con lo establecido, solo será posible dejando los

clichés a un lado, estando entre ellos y conociendo su

realidad de forma directa. Y ello no para ser unos más

que plantean como m'áximo el gradualismo, sino pata ser

lo otro; lo que ya no tiene cabida en el mundo de los amos

y que en su desesperación o abandono no le va a quedar

más remedio que luchar por el todo en el aquí y ahora
porque saben, y si no nosotros vamos a estal ahí dicién-
doselo, que si no lo consiguen en el presente no habrá

lugar al futuro. 't
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APOYO MUTUO
El 21 de Not'iembre de 1.859 Charles Darwin publico El origen de las especies, obra clave del pensamiento

humano que pone las bases para comprender el origen de los seres vivos, incluido el hombre, sin tener que recurrir
a superst¡cione.s religiosa-s, utilizando para ello solamente la capacidad racional humana.

Esta teoría se fundamenta en dos postulados: El pri-
mero es el de la Variabilidad de cada especie, variabili-
dad que consiste en diferenclas que presenta cada indiü-
duo de esa especie, diferencias que son potencialmente
heredables, son aleatorias y su numero se incrementa
notablemente en cada generación, configurando acada
especie como un enorme reservorio de pequeñas y gran-
des diferencias. Esto es facilmente constatable al obser-
var que no existe un par de individuos idénticos dentro
de una especie. El segundo es la Selección Natural, no
todos los individuos pueden sobreüvir para transmitir su
herencia a la descendencia" pues cada indiüduo se adap
t¿ al medio de forma diferente y solo los que mejor lo
hacen sobreviven para ello. Esta teoria fue rápidamente
utiüzadapara explicar otros tipos de fenómenos que cam-
bian en el tiempo, sobre todo el de la evolución de las
sociedades humanas. A mediados del siglo XIX, el feroz
capitalismo de la époc4 que acumulaba capital generan-
do condiciones de vida infrahumanas para los trabajado
res, trato de encontrar cierta justificación interpretando
la Selección Natural, de manera sesgadae interesada" dan-

do un valor preponderante a la supervivencia del mas
fuerte en un mundo de feroz competencia. Entre los que
dieron cuerpo a esta interpretación están: Herbert Spencer,
que esbozo un modelo evolutivo antes que Darwin, ex-
tendiéndolo de una parte al mundo inorgánico y de otra a
las sociedades humanas, basándose en los conceptos de
<<lucha por la vida> y <supervivencia del mas apto> en el
sentido de la mas atroz competencia" en la que prima el
egoismo y la insolidaridad. En el mismo sentido se ma-
nifestó T.H.Huxley con su famoso aficulo <La lucha por
la vida: un programo publicado en la revista The
Nineteenth Century. Ambos autores hacen hincapié en
una lucha por la supervivencia que, excluyendo la cola-
boración y la solidarida4 pone como factor evolutivo pr+
ponderante una competencia atroz, en la que garras y
dientes son los elementos mas importantes para la super-
üvencia. Basado en estas interpretaciones se desarrollo
el llamado darwinismo social que p'retendíajustificar tanto
el feroz capitalismo manchesteriano de la época como,
posteriormente, las teorías racistas de supremacía de la
razablanca. En contraposición a estas interpretaciones

están las que consideran que la colaboración y la soli-
daridad son también un factor evolutivo muy importan-
te. Tanto el mundo natural como el de las sociedades
humanas esta lleno de estos comportamientos, por ejem-
plo la conüvencia de múltiples poblaciones de anima-
les de diferentes especies en las comunidades de herbí-
voros de la sabana africana en la que existe colabora-
ción y reparto de tareas como el cuidado de la prole, la
ügilancia ante depredadores, etc., tanto dentro de la
misma especie (intraespecífica) como entre especies di-
ferentes (interespecífica). Existen otros autores que con-
sideran los comporüamientos de colaboración y solida-
ridad como el factor de evolución mas importante. El
mismo Darwin constata el importantísimo papel de la
colaboración y en4l origen de hombrc escribe << Lapoca
fuerza y velocidad del hombre, su carencia de armas
naturales, etc., quedan holgadamente compensadas por
sus cualidades sociales, que le llevan adary recibirayuda
de sus congéneresu. Otro de estos autores es pedro
Kropotkin, biólogo, historiador y pensador anarquista
que basándose en largos trabajos de campo sobre multi-
tud de poblaciones animales y humanas llego a la con-
clusión de que la solidaridad es el principal factor de
evolución, tesis que expresa en su obra l1tl apoyo mu-
tuo, aclamada en el Times de Londres como la mejor
obra del ano en 1.902. En ella Kropotkin describe la
cooperación, como factor mas importante, en numero-
sas poblaciones animales y humanas, haciendo un rela-
to sobre las formas de sociedad en poblaciones
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siberianas, polinésicas y en los gremios medievales, lle-
gando a la conclusión de que la cooperación humana no
esta impuesta por la autoridad, sino que sus orígenes arrai-
gan en el mundo natural, pues existen en el formas de

cooperación similares. Estos argumentos han sido refren-
dados por numerosos trabajos en antropología y
primatologia (ciencia que estudia a los primates, nues-

tros mas próximos parientes en el mundo animal) que

indican el importantísimo papel que la ayuda mutua tie-
ne en las sociedades de homínidos, con comportamientos
llenos de mutualismo en el aseo, la alimentación, la en-

señanza, lacazaen grupo, etc.. En ecología, se le atribu-
ye un papel cadavez mas destacado a las asociaciones,

donde la ayuda mutua es el factor dominante, estas aso
ciaciones se están encontrando por doquier a lo largo de

toda la escala evolutiv4 desde las células mas primiti-
vas, incluso en las moléculas prebióticas que se asocia-

ron para formar las primeras formas de üda, hasta en los

seres Íras evolucionados.

Existen, a pesar de todo, elementos que dewirtuan
estas situaciones, la ayuda mutua suele rendir sus benefi-
cios a medio y laryo plazo mientras que un mutualista
que decida romper la asociación y convertirse en un pa-

rásito sin dar naúa e incluso causando daño a los otros

mutualistas puede obtener un beneficio a corto plazo.

Pongamos un ejemplo, existen ciertos camarones que

desparasitan a peces mucho mayores, estos camarones se

situan en lugares concretos que son conocidos por los

peces, que acuden a ellos a ser desparasitados y permiten
que el pequeño camarón penetre en su boca para hacer su

trabajo. Elpz solo tiene que cerr¿u sus mandíbulas para

comerse al camarón, obteniendo con ello un beneficio
inmediato en forma de comida, pero este comportamien-
to, destruiría esta asociación y con ello un beneficio a

mas largo plazo, el de ser desparasitado. En las socieda-

des humanas también se dan este tipo de comportamien-
tos indiüdualistas e insolidarios. desde el neolítico, con

la formación de sociedades diüdidas en clases, aparecen

parásitos que se apropian en su propio beneficio de una
parte de lo producido por estas sociedades sin dar nadaa
cambio. Desde entonces se ha constituido un sistema re-

gido por leyes que gprantizan el beneficio de estos pará-

sitos. En la actual sociedad capitalista la mas importan-

te de estas leyes es la de conseguir la mayor tasa de ga'
nancia a cualquier precio, utilizando estas leyes para de-

finir un sistema que, a semejanza del media ambiente

natural, discrimine entre los indiüduos mas o menos

adaptados a el, encontramos que los mejor adaptados son

aquellos que consigan la mayor tasa de ganancia, aunque

para ello tengan que poner en practica destructivas estra-

tegias que no solo atentan contra del bienestar general

sino que pueden llegar a poner en peligro hasta la üda
sobre la Tierra. La transición de la agricultura tradicio
nal a la moderna agricultura intensiva nos da un buen

ejemplo de ello, los indiüduos que utilicen las nuevas

tecnologías con un uso intensivo de fertilizantes, herbici-
das, insecticidas, etc, serán capaces de poner mas prG
ductos y mas baratos en el mercado y tendrán ademas

una mayor tasa de gananci4 aunque el resultado a medio
plazo sea terrenos cargados del veneno de los herbicidas
e insecticidas, el agotamiento de la tierra y la

desertificación que impida su

uso agrícola. Los que no utili-
cen estas tecnologías, aunque
sus formas de cultivo han sido
estables durante siglos, no pu-
diéndose aúaplzr al las condi-
ciones del mercado. económica-
mente no sobreüvirán. Este fe-
nómeno ocurre en el resto de las

ramas de la producción, lo im-
portante es sÍ¡car el máximo de

gmancia a corto plazo, aunque

se expolien los recursos del pla-

neta y lo conüertan en un ver-
tedero de productos tóxicos. De
continuar así en poco tiempo
destruiremos la üda en la Ti+.
rr4 debemos cambiar las leyes

que determinan quien sobrevi-
ve, leyes como la ganancia a

cualquier precio y zustituirlas
por leyes que primen el compor-
tamiento cooperativo y solida-
rio. Ello solo es posible conür-
tiendo la propiedad privada en
colectiva para que el beneficio
de la producción sea para todos
y no solo paraun puñado de pa-

rásitos. *
El solidario no 6
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ABG: EL PERIóDICO QUE MIENTE CUANDO
OTROS CALLAN

Ya en alguna ocasión hemos hablado sobre el papel que los grandes medios de incomunicación de masas (perió-
dicos, radios, televisiones...) cumplen en relación a sus labores de apoyo y sostenimiento del sistema, difimdiendo
mbnocotdemente las consignas y mensajes interesados lanzodos desde el poder Hay un medio, el periódico ABC,
que descuella entre los demas en base a los intereses concretos que representa y los medios poco ortodoxos que
uti li z a par a d efender I os.

ABC nace casi con el siglo (1.905), su propietario y intentaba convencer a sus lectores de que el moümiento
amo absoluto es Torcuato Luca de Tena (que será nom- ecologistaestabaen manos de agentes soüéticos qr'.é per-
brado marqués de su apellido por Alfonso )ilII), consti- seguían paralizar la construcción de centrales nucleares
tuyéndose en el portavoz por excelencia de la oligarquía y colapsar el desarrollo energetico de Occidente mientras
terrateniente, la aristocraci4 la iglesia católica y la me- en Rusia las construían por docenas. La aparente disolu-
dianay gnnde burguesía. En poco más de l0 arios será el ción del estado autoritario soüético desorienta al perió
dia¡io madrileño de mayof circulación. La relación del dico, que lo sustituirá abultando la importancia de las
marqués con sus trabajadores es la del paternalismo caci- acciones armadas etarras (curiosamente ogufre igual con
quil, les concede ciertas mejoras para la época (ornada los guionistas yankis reaccionarios que sustituyen el pe-
de 8 horas, descanso
semanal, contratos for-
malizados) pero les
prohibe terminante-
mente la sindicación.
La dirección y presi-
dencia del periodico y
hastael 90%& las ac-
ciones se mantienen en
numos de los Luca de

Tena hasta principios
de los 80. Aún hoy la
frmilia controla la ma-
yoría de las acciones, la
dirección, sin embargp,
se encomendó en el 83

a Luis lvfaría Ansón.
Ansón proviene di-

rectamente de la agen-
ciaparaestatal de noticias EFE (fundadapor los fascistas
en Burgos en 1.939) en la que ha dejado su impronta de

feroz corporatiüsmo (fue, a la vez, presidente de la
Asociación de la Prensa) y poder omnímodo y autorita-
rio, al concentrar en su persona los cargos de Presidente
y Director General.

Excepto en el breve período de la guena ciüI, duran-
te la cual fue incautado el ABC-Madri4 este perifiico se

ha distinguido siempre por su línea monarquico-católi-
co-reaccionaria. Tras la guerra se debilita momen-
táneamente su carácter monárquico y la entrada de figu-
ras ligadas al Movimiento acentúa su talante faccioso
(Ferniindez-Cuesta, Fernández-Miranda..) Durante la
transición defiende las tesis miis conservadoras y se vuel-
ca en apoyo de los grupos liderados por Fraga. La des-

aparición de El Alcáza¡, a finales de los 80, le reporta un
importante aumento de nrás de 100.000 lectores del sec-

tor ultraderechista refor¿ando, en ese sentido, su perfil
ideologico.

Todos los sectores progresistas y revolucionarios han
snfrido los ataques y campañas organizadas desde las pá-

ginas del ABC. Hace anos, por ejemplo, este periódico

ABC
Prc¡ldcnirEdltor

GUILLERXO LUCA OE TE¡¡A

.u,r rolFfrl*"o"
Dir€ctor do ABC do Scvllla Subdltpctore¡
Francisco G¡mánoz-Alamán J.V¡la.S.Castolo.J.Jayaloy€s.J.Amado,
Subdhaclor.a: M. Rdn¡rsz, J. J.Loón T.Cue3l¡,E,Conrsras,B:8€resátegui

Ponla Erpeñola, S. A
Conrelero flclegado: Jo!ú! F€rnándoz-marrnda

Dlr€ctor G€n ral: Jo¡ó Ienucl llurlol

ligro soviético con el filón
de los atentados arabes).
Asi, el coco del ABC pasa

a constituirlo el entorno
del autodenominado me
vimiento de liberación
vasco @TA, [IB, Ja¡rai,
Gestoras, LAB.) de atrí
que en todas sus campa-
ñas trate de hacer apare-
cer la mano oculta de es-

tas organizaciones.
Cualquier grupo u or-

ganizaciún revoluciona-
ria, la ocupaciór¡ la in-
sumisión, hasta la ense.
ñanza independiente de
adultos, son fustigados sin

reparar en medios (trucaje de fotograñas, rumores infun-
dados, teryiversación, informaciones sesgadas...). Tam-
bién Solidaridad Obrera, como legalizadora de la ultima
manifestación antifascista del 20 N, fue sometida a una
virulenta campaña de presión y desprestigio. Sin embar-
go, la amalgama de intereses que hoy representa ABC
(aristocráticas momias monárquicas, fascistas reciclados,
reaccionarios nostágicos...) da lugar a situaciones ha¡to
curiosas, como la omisión deliberada de los ataques al
Borbón que el mafioso Inestrillas lanzó durante su dis-
curso el último 20 N.

Una de las bazas más importantes del ABC es la ima-
gen de aparente seriedad que t¡ata de difundir entre los
incautos, imagen basada no en parámetros profesionales
(ya que es considerado por éstos un medio fuertemente
amarillista) sino más bien en su composición y
maquetación, de línea tradicional y sobri4 y en el presti-
gio de sus colaboradores. Hora es ya de plantearnos reali-
zar campañas de ar¡todefensa frente a los medios de des-

información y, en concreto, frente al búnker constituido
por ABC; tales campañas deben cuestionar, en primer
lugar, la falsa objetiüdad de sus interesadas informacie
nes. rt
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LOS PAPAS ANTE LA Ig GUERRA MUNDIAL Y
EL FASCISMO

Continuamos mostrando la actuación de los Papas y el Vaticano en este siglo W. Veremos su actuación durante
la I Guerra Mmdial y, posteriormente, su colaboración con el fascista Mussolini. En próximos números de EL
SOLIDANO continuaremos viendo su colaboración con el nazismo y otras muchas, y nefastas, colaboraciones con
el poder terrenal establecido.

N
s

N

A lamuerte dePío X los dife-
rentes bandos inicia¡on una lucha
paraq¡e el sucesmfuerauno de

sus partidarios. Como compromi-
so, se optó por el marqués
Giacomo Della Chies4 que adop
to el nombre de Benedicto XV
Suprestamente neutral, sus ants
cedentes eran de simpatía hacia
Francia. Habia sido protegido del
influyente cardenal Rampoll4
que era profrances. Lo que sí era
el marqués es ambicioso. Las
<<malas lenguau le acusa¡on de
interr¿enir en la exfraña muerte de

un rival para el cargo de
ücesecretario de Estado. Tras esta
muefte Della chiesa lo consiguió.

La política de Pío X fue tan
progermana que no se podía
cambia¡ de la noche alamañt
na. Además, Alemania ibaven-
ciendo. Por otra parte, Austria-
Hungría y Alemania eran me
narquías, católicas o indulgen-
tes con esa rcligión, mas del gus-

to de los monseñores que <la
Rusia cismática la Inglaterra
protestante y la descreída Fran-
cia>. Estos factores,junto con la
necesidadpapal de unt4on ante
la Rusia ortodoxa, que podía
muy bien ser una Polonia cato
licabajo el control del Vaticano
y las potencias centrales, no da-
ban muchos argumentos para
apoyr al bando perdedor. Cuan-
do los resultados de la guerra
canrbiaron, el papa cambió.

De todas formas, la Iglesia no
se quedó al margen de laguena
En todoslos países, el clerocdó
lico (el de las demás reügiones
también), junto con la socialde
mocracia fue quien prso más ar-
dor nacionalista" Ofi cialmente, el
pry llamaba alap, pro no lttm
nada por evitar la propaganda
belicista del clero. Como dijo pos-
teriormente un teolqgo catóüco:
<Las católicos dietwt tm sí wtá-

nime a la guerrat.
Ciertamente, el papa

hizo varios llama-
mientos alapaz(has-
ta l9l7), perofue por
necesidades poüticas.

Benedicto repetía el
juegp de bonitas pa
labras, porun ladq y
diplomrcia interesa-
da por otro, clásico
del clero. No solo no
p'rohibiólapropagan-
dadel clero, sinoque
nomb,ró úispos yca
pellanes castrenses
paralos diversosejér-
citos, principalmente
pa¡aBélgica Francia
elnglaterr4 en 1915. Elp4ape- Como es de suponer, parte de
día pz pero colaboraba con la laactiüdadcdiplomática> erael
guera espionaje. También en este as-

LOS VAMI\¡"f,S DE Il\ pectq el \áticanodestacó. Quien
pOLÍTICA llevó la noticia de la entrada en

En 1915 el Vaticano sezuía su guerra de Italia fue el diputado

política p(Eermana. Itíia era d:-+t{hiasErzberger,con
aliada de las potencias centrales estrechas relaciones con el Vati-

en la Triple 
-y'ilianza 

desde ha- cano. Este personaje, para man-

cia 30 años. En lgl2renovó el tener el apoyo papal a Alema-

acuerdo, pero ya en 1902 ¡rmó 11 recaudó un <<óbolo de san

unoensecretoconFrancia. con Pedro> de 12 millones de mar-

el cambio de siglo comenzó a c:sentrelanoblezaylaburgue-

jugarconpretensionesterritoria- sía alemanas, más de lo que

les a cambio de la neutralidad o aportaba el resto de países' La

la participación en uno de los noticia.de.laparticipaciónitalia-

bandos. El26 de abril de lgl5 na se la había comunicado un

firmó un 
'aa¡,con 

la Entente prelado, Von Gerlact¡ muy cer-

para entrar en guerr4 con una cano.{ papa' Este prelado fue

cta,r"ut" impidiindo la presen- unactivoemisariodelpapaante

cia del Vaticano en las nesocia_ Alemania. Se le atribuye la co
ciones de paz, p r^ 

"rlt^, 
¡" laboración en el hundimiento de

<<cuestión romana). El 4 de dos cruceros italianos. Fue con-

mayo denunció el Tratado con denado' en rebeldía a cadena

¡temania y Austria y el23 de perpetuaporunfribunalitaliano.

mayo declaró la guirra a esta .Afines.f 
l9l6,elpryacomen-

úttima(aAlemaniáenagostode T ? ryt * de bando. El 4 de

1916). El papa aüsó de la inmi- diciembre nombró 10 nuevos car-

nente declaración de guerra por denales' de los que 3 eran france

parte de Italia. Esto sirvió para ses Aparentementeesnimiopero

que Austria s. pr.p"r"r" y ditu- la polític1 de la lgfesia funciona

viera el avancc italiano. 
- con este tipo de hechos, muy sig-

Pío)ilI
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nificativos. La petición de nomb'ra¡ tam-
bién a un alemán no fue atendida Ante
la insistenci4 se nombró, poniéndole

fecha al príncipe-obispo Bertram de

Breslau. Este nombramiento se mantu-
vo secreto hasta 1919. <Las dolorosas
circunstancias del momento nos impi-
diercn hacer publica entonces su ele-
vación al cardenalsto>, opinaba el
papa, a quien <las dolorosas circuns-
tancias) no le impidieron el nomb'ra-

miento de 3 franceses.

Este cambio de bando se puede ver
en otros hechos. El papa desplegó una
Acción de Ayuda y Actiüdad Caritati-
vaen laGuerraenhe Naciones mrryad-
mirad4 pero de pocos efectos prácticos,

con canje de heridos, búsqueda de des-

aparecidos, treguas en Naüdad (donde

lo importante era la Nar¡ida4 no l¡a tre
gua), erc. Afectó a a algunos miles de

personas entre los 74 millones de me
ülizados, una gotaen un vaso de agua,
pero de buenos efectos propagandísti-

cos, necesarios ptres el clero atizaba la
guerrapor todas partes. Pero, eso sí, en

üsta de cómo iba la guerra mosüó es-

pecial atención a los italianos. En Na
üdad de 1916, Austria protestó porque

el papa obsequió a los prisioneros ita
lianos pero no hizo lo mismo con sus

prisioneros.
En 1917, el derrocamiento del

zarismo suscitó satisfacción entre la
curia ante la posibilidad de que sir-
üera a los antiguos propósitos de los
papas de controlar a la Iglesia orto-
doxa. Cuando vio que la revolución
no iba en el sentido deseado y, ante el
temor de que se extendiera hacia oc-
cidente, el papa hizo su último llama-
miento a lapaz, muybien recibidopor
Alemaniay sus aliados porque tat pe-

tición les favorecía, pero Inglaterra
sólo acusó recibo de la propuesta y
Francia Rusia e Italia ni contestaron.
En Francia hasta los mismos sacerdo
tes acusaron al papa de favorecer a
Alemania. El papa ya no volvió a ha-

cer un llamamiento a la paz.

Acabada la guerra, el Vaticano no
particiÉ en las conversaciones &pz.
Pero sí salió reforzado zu poder. En
Francia que prácticamente no 4lica
ba las leyes ügentes contra el clero, éste

prdo volver a tener escuelas. I¿ Com-
pañía de Jesus pdo volver. En com-
pensaciórL la Iglesira refrenó las ansias

separatistas de Alsacia-Lorena y en

1920 g¡nonim a dos francesas. una Jua-

nade Arm. En Alemaniahuboun <<r+

nacimiento espiritual> y prosperaron las

asociaciones católicas. En Fortugal, en
Italia en Holanda . .., la consideración
hacia los católicos cambió. En resumen
le fue muy bien a la Iglesiacon la guo
rra Incluso hizo negocios: la Fiat, de

la que tenía una grar parte, ganó mu-
cho dinero con la guerra.

Benedicto XV murió en 1922. Nue-
vamente, los distintos bandos pelea-

ron por el nombramiento y eligieron,
como compromiso, al cardenal Achille
Ratti, que tomó como nombre Pío )C,
porque < Pío signifca paz. También yo
quiero consagrar mis energías a la
pacificación del mundo>. Veamos
cómo lo consiguió.

CON EL FASCISMO
Desde 19 19, el fascismo iba aumen-

tando en ltalia. En octubre de l92l
tenían 300.000 camisas negras. Es
cierto que la <<Santa sede> rechazó al
fascismo en sus comienzos. Pero no
por su üolencia (los papas aprecian
la violencia si pueden usarla en su be-
neficio), sino por su discurso ateo y
anticlerical.

Pero Mussolini, en 1921, se distan-
ció de tal manera del discurso
anticlerical que el cardenal R¿tti, poco

antes de ser elegido, &cíx. <Mussolini
está haciendo rapidos progresos...
Prcviene de la extrema izquierda y tie-
ne el celo impulsivo del novicio ... El
futuro es suyo>. En diciembre de 1922
el papa insinuaba negociaciones, que

duraban ya dos años. Es seguro que

en su fuero interno Mussolini seguía
siendo anticlerical, como ponen de

maniñesto algunos discursos públicos,
pero necesitaba al papa y éste a é1. En
1923 el papa decía al embajador bel-
ga: <Dios ha inspirado a tm hombre
así enfavor de ltaliq...sólo él ha cap-
tado lo que necesita su país para li-
brsrlo de la anarquía... r ¿Pero en qué

consistía este bien del país? Volüeron
a apafecer crucifijos enjuzgados y es-

cuelas; en éstas, se volvió a impartir
religión, las escuelas católicas fueron
equiparadas a las públicas, aumenta-
ron las subvenciones estatales a la Igle
si4 ... y unaaportación del Estado, en
junio de 1923, de 1500 millones de

liras al Banco di Roma controlado por
la curia. Naturalmente, Mussolini no
hacía estos favores por nada. Buscaba

la dictadur4 y el Vaticano se la facili-
tó con la supresión del partido católi-

co @rtido Popular Italiano).
En febrero de 1929 se firmaba el

Concordato entre el Estado italiano y
el Vaticano, en el que se adoptaban una
serie de medidas: religión católica
como <única religión estatab, crea-
ción del estado Ciudad del Vaticano,
extraterritorialidad y franquicia fi scal
para el papa, servicios y comunicacio-
nes con cargo al estado italiano, un
montón de derechos a favor de la Igle-
sia. Como indemnización por la per-
dida de los estados de la Iglesia en el
siglo )flX, ésta recibe 750 millones de

liras y una renta de bonos del estado

de 1000 millones. La Iglesia, en con-
trapartida, se limita a reconocer la si-
tuación de facto (la existencia del es-

tado italiano). Con esto la Iglesia so-

lucionaba la <<cuestión romana> y le-
gitimaba a Mussolini.

Tras la Érdida del estado ponüficio
la política de firmar concordatos se fue
conürtiendo en la estrategiapoütica de

la Iglesia p¿¡ra asegurar su poder tem-
poral. En estos concordatos, la Iglesia
suele obtener grandm vent4i¿rs y conce
siones del Estado, mientras que, acam-
biq no concede nada q como muchq
la legitimación de ese Estado, que se

¿¡segura el apcyo de los católicos, con-
rolados por el clero. Así, el Vdicano
firmó numerosos concordatos en los
años 20 y 30: con I*toni4 Lituani4 Fo
lonia, Francia, Portugal, Austria,
Rumanía Peru,...

Tras la guefra lo intentó con Ale.
mania, pero no lo consiguió. La estra-
tegia fue entonces fi rmar concordatos
regionales. En 1924 se firmó el con-
cordato con Baüera y con el Estado
Libre de Prusia en 1932 con Baden.
En toda esta estratega fueron funda-
mentales el papa y E. Pacelli, nuncio
en Alemania, fi¡turo Pío )OL

En Alemania elbrazo de la Iglesia
era el Partido del Centro, que llego a
estar en todos los gobiernos de la re-
pública de Wei¡nar hast¿ 1932. Araíz
de la crisis económica mundial de

1929 el pequeño grupo de Hitler au-
mentó sus diputados hasta ser el se-

gundo partido de la Dieta. Entonces
el Vaticano empzóafijar su atención
en é1. Mientras que el episcopado ale-
mán no simpatizaba con el nazismo,
prohibiendo incluso a los católicos la
pefenencia a sus organizaciones, el
papa hacía todo lo posible peraacer-
carse a Hitler. *
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RELIGIóT Y ESTRUCTURA SOCIAL EN
ORIENTE

Ha sido una constante en todos nuestros medios de prensa el recalcar el peligroso papel que hajugado histórica-
mente, y sigue jugando aún hoy la religión. No hemos dejado de denunciar la labor histórica del Cristianismo, y por
mayor proximidad, la nefasta obra que durante siglos lleva desanollando la lglesia Católica. Lamentablemente el
problema de la religión no se reduce ni al Cristiqnismo, ni a Occidente en exclusiva.

Ya Bakunin, hace más de un siglo, teorizó reiterada-
mente acerca del papel de la religión, y como ésta genéri-
camente significaba sumisióq pacienci4 resignación, se
metimiento, culto al fetiche (ya fuera de mader4 de pie-
dra, de trapo...), culto a los brujos, castración mental,
alianza con el @er establecido... Recalcando <ese inte-
rés unánime de los gobernantes de todos los países en el
mantenimiento del culto religioso, prueba cuan necesa-
rio es, en interés de los pueblos, que sea combatido y
derribado>,(...) porque <en tanto que las ideas religiosas
no sean radicalmente extirpadas de la imaginación de los
pueblos, la completa emancipación popular será imposi-
ble>.

Quizas para empezar a entrar en materia conven-
dría ir a los orígenes del problema. Parece ser que desde
el comienzo de la presencia de la especie humana, ya
definitivamente inteligente, sobre la faz de la tierra la
religión ha sido un elemento que acompañó al hombre.

Conforme al criterio de los estudiosos del tema todo

Asceta hindú en neposo; las monedas y flores son ofiendas
a su persona.

.apunta a que a pesar que ese homínido es cada vez más
inteligente no acierta a encontrar explicación a los fenó
menos naturales que le rodean: No se conocían los meca-
nismos que ocasionaban la propia procreación de la es-
pecie human4 no existía explicación que justificara el
paso del día ala noche, no se sabía porqué se producian
fenómenos nafurales como la lluüa o las mareas...

Et solídar¡o no 6

Habia que encontrar alguna respuesta a este tipo de

misterios, lo cual era dificil ya que se carecía de conoci-
mientos, o de un método cientíñco que permitiera inves-
tiw.

Según Hegel se produjo un paso de la <era de la ma-
gSu> ala <era de la religióru>, esto es, el primer paso que

daría el hombre sería intentar incidir, mediante determi-
nados ritos protagonizailos por un mago o hechicero, en

la evolución de los acontecimientos para guantizar que
resultaran finalmente propicios. Mas tarde surgirían las
religiones (una suerte de mitologías que explicarían quien
originó la üda así como las leyes y liturgias que gobier-
nan su mantenimiento).

Nos gustaría en este artículo abordar a grandes ras-
gos el tema de la religión en las culturas orientales, y sus

relaciones con el entramado social en el que se han teni-
do que desarrollar, para sacar conclusiones en compara-
ción con lo que aquí conocemos.

Hablar de religión en Asia, es tener
que hablar de la India, pues fue allí don-
de nacieron y se desarrollaron en prime-
ra instancia la mayoría de las religiones
orientales.

HINDUISMO.-
Esta religión es la única entre las

grandes religiones que carece de un fun-
dador, y de un libro sagrado que le sirva
de referencia única. Efectivamente no
existe un cuerpo de doctrina unitari4 y
cualquier üa puede ser adecuada para
practicar el hinduismo (las peregrinacio-
nes a los santos luga.res, los ejercicios fi-
sicos y mentales que componen el yoga"

los ritos de sacrificio...). Unade las cons-
tantes de esta religión es su inacabable
abundancia de leyendas sobre seres
míticos, forjadas durante siglos, en ür-
tud de la enorme mezcla de culturas de
los sucesivos pueblos que pasaron por el
subcontinente indio. Así aparte de las
diünidades más conocidas en Occiden-

te, como Shiva o Vishnú, cuentan con otras paganas como
Ganesh4 dios de la buena suerte, representado por una
cabza de elefante sonriente.

Básicamente los elementos centrales del hinduismo
son la creencia en la reencarnación, y por encima de todo
el respeto a las tradiciones, lo que implica el sometimiento
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Monjas jainas con el velo sobre la boca para no
atentar accidentalmente sobrc la üda de los insectos.

a la estructura social de las Castas.

Cuatro fueron las castas originales, por este orden de
preeminencia:

Bhahmanes, sacerdotes.

Kshatriyas, guereros.

Vaishyas, comerciantes.

Shudras, siervos o peones.

Cada casta está subdividida a su vez en varias
subcastas, situándose por debajo de ellas los parias o in-
tocables.

Existen diferentes hipótesis acerca del origen de las
castas. Se las relaciona en un primer momento con es-
tructuras <gremialeu, con diferencias sociales de tipo
económico, e incluso con hipotéticas diferencias racia-
les. Lo cierto es que a pesar de la prohibición formal de
discriminaciones existente en la Constitución India las
casilas sigu.en subsistiendo, aunque ahora se hayan trans-
formado en algo parecido a las clases sociales, tal y como
las conocemos en Occidente.

Efectivamente de los mas de 900 millones de habi-
tantes que üene la India su inmensa mayoría es hinduist4
y sigue ñel a las tradiciones. Una de las pocas eüdencias
del mantenimiento de las castas en sentido estricto es la
ceremonia de la boda que debe realiza¡se obligatoria-
mente con una p€rsona de la misma casta, y con una su-
ficiente compatibilidad astrológic4 para que el matrimo
nio sea consentido socialmente.

Otra <<curiosa tradición> que ha pervivido durante si-
glos ha sido la costumbre de quemar viva a la üuda a la
vez que se incinerabael cuerpo del marido muerto. Pare-

ce ser que en z)nas rurales todaüa se respeta esta tradi-
ción. Y otra <salvajada> bastarite arrarEada que parece

que se mantiene, también en zonas rurales, es lade asesi-

nar a las hijas en el momento del nacimiento, al conside'
rarlas una carga improductiv4 a las que posteriormente

hay dar dote con ocasión de la boda... Costumbre que no
ha sido exclusiva de la Indi4 ya que en otras zonas de

Asi4 como Chin4 ha estado bastante arraigada también.

A título de curiosida{ apuntar que los nazis tomaron
un símbolo masivamente utilizado por la religión
hinduista denominándole crvz g;NnaúApara reivindicar
zu ca¡ácter <ario>, es decir, indoeuropeo, que es el origen
remoto de los pueblos europeos actuales.

BT]DISMO..
Sidharta Gautama, conocido posteriormente como

Buda üüó en el Norte de la India en el siglo M a. C. Su
doctrina parte de la constatación de que <<todo es dolon,
de que el hombre se encuentra rodeado de sufrimiento,
de enfermeda4 de muerte.

Buda sitúa el origen del sufrimiento en el <deseo de
viün, en el desear cosas de lavida sin entender que no
pueden ser conseguid^s. Por lo que el sufrimiento cesa
cundo se suprimen los deseos, las aspiraciones de laüda.

Pa¡a aliviar el sufrimiento que provoca la inevitabi-
lidad de la muerte, Buda asume el principio hinduista de
la reencarnación, con lo cual afirmó liberar a la Humani-
clad plenamente de todas las c¿us¿ts que originaban el
sufrimiento.

Podemos coincidir con el pensamiento budista en que
si pretendes una üda donde sólo aspires a conseguir mul-
titud de cosas materiales, como sucede en el entorno donde
existe la llamada <sociedad de consumo>> que genera
multitud de necesidades y aspiraciones auténticamente
artificiales, eso va a conducirte fácilmente a la frustra-
ción, a la insatisfacción. Sin embargo, la etapa siguiente
del pensamiento budista es típicamente religiosa y exige
la muerte del yo individual, para poder alcanzar el nivel
superior del Nirvana, esto es, el budismo propugna como
todas las religiones la inacción, la resignación,lanega-
ción de la iniciativa personal, la <inutilidad¡> de comba-
ti¡ las estructuras sociales en ügor... Criterios que de haber
sido seguidos fielmente por toda la humanidad nos ha-
brían mantenido en la Edad de Piedra.

Más tarde, con el paso del tiempo el budismo asab-
ría escindiéndose en diferentes escuelas, atcanzando una
notable influenciaen el sureste asiático, y el extremo oien-
te, a la vez que perdía espacio en la Indi4 su lugar de
nacimiento.

El budismo ha sido una religión desconocida en Oc-
cidente hasta que en los 60 hubo una moda de esoteris-
mo, se volvió la üsta hacia Oriente, y fue a partir de
entonces cuando las religiones orientales enpz.xron a
conocerse, primero en EEUU, y luego en Europa, (inclu-
so llegandose a creaf sectas orientalistas como los Hare
Krishna al calor de esa moda).

Ha sido <<curioso>> como últimamente les ha dado a
casi todos los lamas por reenc¿¡rnarse muy lejos de sus

lugares de origen, por ejemplo en EEUU, o en las remo
tas alpujarras granadinas, úviamente para favorecer la
extensión de su iglesia en Oocidente. Extensión a la que
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no se ha puesto ningrna traba institucional, a pesar de la
competencia que podía hacer a las iglcias cristianas, ben
al contrario se les dado mucha cancha en los medios de

<desinformacióru>, y es sencillo entender porqué.

El penúltimo ejemplo de la flicil resonancia que está

encontrando el budismo es la publicación de un disco de

oraciones con arreglos (nueva era) que promete ser un

superventas, apadrinado en la sombrapor el taÍibién bu-
dista Leonard Cohen.

JAINISMO.-
El fundador de esta religión hindú fue Mahavir4 un

contemporáneo de Buda; sin embargo, parece ser que

ambos hicieron todo lo posible por no encontrarse duran-

te su üda.

Jainismo y Budismo tienen cosas en común: Surgie'

ron como movimientos contra el inmenso poder de los

sacerdotes (bratrmanes), y contenían reacciones contra el

sistema de castas, o mejor dicho se apoyaban en castas

diferentes a la de los poderosos brahmanes. En el caso

del jainismo consiguieron una importante influencia en-

tre la casta de los comerciantes.

El jainismo es la creencia más ascétic4 la de precep

tos más estrictos: Sus mandamientos son no dañar a nin-
gún ser üvo, no mentir, no roba¡, continencia sexual, y
no estar apegado a los bienes del mundo. Pero su manda-

miento central es el no ser üolento contra ningún ser

vivo, por lo que ningunjainista puede ser agricultor, para

no da¡iar a los animales que üven en latien4 siendo por

tanto vegetarianos estrictos.

Los jainistas forman una influyente comunidad de 3

millones de fieles en la India integrantes de la casta de

los mercaderes, esto es, comerciantes, joyeros, banqu+'
ros... h¡es sorprendentemente sus rigurosos preceptos no

les impiden prácticas como la especulación, la inversión

en Bolsa o la apropiación del trabajo ajeno.

A la hora de hablar de la religión en otras extensas

zonas de Asia" como China o Japón, habría que indicar
en primer lugar que el budismo para poder <wenden> en

otras latitudes ñ¡era de la India tuvo que adaptarse a los
gustos e inclinaciones de los nuevos paises a los que

üajaba, dando como resultado formas finales diferentes
a la tradición inicial.

TAOISMO..
Aún antes de la propia configuración del Taoismo

como religión existía unalarga tradición en China que

reoogja el principio dual del yin y el yang. Se creía que

todo objeto natural estaba sometido a la influencia de dos

fuerzas, una positiva y otra nega,tiva. El Yang era activo,
cálido,luminoso, mascuüno; mientras que el Yin erapa-
sivo, frío, (Ncuro, femenino.

Se situael nacimiento del zupuesto inspirador de esta
escuela religios4 LaoTse, en torno al ario 600 a. C.

Fue el culto practicado por los emperadores de Chi-
na ya unificada allá por la Edad Medic con especiales
celebraciones coincidentee con los solsticios de verano v
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de inüerno. El emperador, tenía rango de <Hijo del Cie-
lo.> Se fomentaba un culto a la famili4 y los antepasa-

dos, como célula de la sociedadjerarqvizada en su con-
junto.

En una primera época, por ejemplo, tal y como rece
ge E. O. James en su libro <Historia de las religioneo, se

exigía que un señor feudal muerto fuera acompañado a la
tumba por sus servidores, que más tarde fueron sustitui-

dos por animales.

El taoismo proponía como modelo la adopción de una

vida contemplativ4 quietist4 de inacción.

Así como impulsó la búsqueda de toda clase de me'

dios mágicos (por ejemplo, la alquimia) para obtener la
inmortalidad.

Penitentetamil.

La importancia de esta tradición religio's4 así como

la del Conñrcionismo que veremos ahor4 no estriba en

su mensaje directamente religioso. El libro TaoTeKing
escrito por LaoTse es un escrito osqrro, enigmático, inin-
teligible; e insistimos que la influencia principal de am-

bas escuelas fue la de forma¡ un sustrato que diera iden-

tidad propia al naciente nacionalismo chino.

COI\ItrUCIOIIISMO..
En el año 551 a. C. nació en la proüncia china de

Shangtung Conñ¡cio. La intención de este personaje era

de tipo moral, desvínculándose desde el primer momento
de cualquier pretensión religiosa. A Confucio se le repre-

senta como un inculcador de principios de la <<conó¡cta

recta el buen gobierno y un proñrndo reqpeto por el or-
den social establecido.>

El primer deber de todo hombre seria el honrar a sus
padres, modelo de la relación de zumisión gobernantes-
súbditos, deber sagrado que imponía la propia tradición.

Las masas, afirmaba Confucio, <se pliegan a la ve
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luntad de quienes están por encima de ellao, insistiendo
en sr¡s criterios de respeto y mantenimiento del orden
social imperante.

Fae araíz de su muerte cuando se comenzó a venerar
al <Sabio>, para acabar por elevade a un rango diüno,
con toda la parafernalia posterior de ofrendas, adoración...

SHINTOISMO.-
Debo reconocer que cuando pretendía escribir este ar-

tículo no sabía nada acerca de esta escuela religiosajapo
nesa llamada Shintoista, simplemente sospechaba que
debió haber favorecido el culto a la figura del emperador,
así como las sucesivas ambiciones imperiales japonesas
en Asia. La documentación que he encontrado al respec-
to ha conñrmado plenamente mis sospechas iniciales.

Parece ser que los antecedentes del shintoismo se si-
tuan en un culto animista de la naturalezay de la fertili-
dad muy arrargado, en el que el objeto preeminente del
panteón era el sol. Se creía que el volcán Fujiyama era la
representación de una diosa, y que las estrellas, nubes,
mÍres y vegetación eran seres animados, y merecedores
de veneración. Hasta aquí su lado bucólico.

El mito shinto hace una distinción entre el <<reino de
lo visible> y el <dominio de lo inüsible>>, recalcando que
el objeto central del culto oficial shintoista es el primero,
es decir los aspectos sociales y políticos, frente al lado
oculto y místico de la religión que dice no interesarle.

De manera que la diosa suprema Amaterasu, la dio
sa del sol, dejó asegurado su dominio del mundo a través
de la figura del Mikado, el emperador, descendiente di-
recto suyo. El Estado japonés se instituyó por un manda-
to diüno, que le confirió superioridad sobre los demás,
conformándose así un gobierno teocrá,tico de talante ab
solutista con capacida{ incluso, para imponer poderosas
sanciones sobrenaturales.

Consecuentemente con todo ello la lealtad total a la
figura del emperador era el primer deber de los súbditos,
así como la asistencia a las ceremonias celebradas en los
santuarios shinto, que se hizo obligatoria para todos los
ciudadanos, budistas y cristianos incluidos, ya que se tra-
taba de un deber patriótico.

El perfecto ensamblaje entre política imperialista ja-
pones4 y culto religioso shintoista es ejemplificador del
papeljugado por todas las religiones en general.

Sin ánimo, ni espacio para extendernos, si conviene
señalar una constánte de la historia más reciente de Asi4
que ha sido la tendencia a constituir Estados
Confesionales. Si ya de por sí el Estado es un entramado
de instituciones represivas, cuando adquiere un carácter
confesional o teocrático, se convierte en especialmente

excluyente e inquisidor hacia todo aquello que salga de

sus esqueÍu¡s.

Fue bajo ese parámetro que, por ejemplo, durante el

advenimiento del proceso de independencia de la Indi4
el imperialismobritánico influÉ sobre laimportante co
munidad islámica para que constituyeran un estado

confesional propio, propiciando el odio, y el enfrenta-
miento directo entre hindúes de diferente religiórl dando
lugar a la diüsión del gigantesco territorio indio en dos
estados: La Indi4 y Paquisüín (con mayoría iskímica),
dividido a su vez aberrantemente en dos partes, la Orien-
tal y la occidental, separadas geográficamente por 2.000
km., y por multitud de diferencias, y teniendo en común
exclusivamente el islam.

Similar origen del problema subsiste en otros enfren-
tamientos intercomunitarios, por ejemplo, el problema
de los tamiles en la isla de Sri Lanza (antiguo Ceilán).
Sucesivas migraciones fueron llegando a lo largo de la
Historia desde la zona m.ás meridional de la Indi4 lla-
madaTamil Nadu, hacia laparte norte de Sri Lanka, cons-
tituyendo actualmente los tamiles una comunidad
hinduista que integra al 20% de la población total, frente
a la mayoría budista Los independentistas tamiles, espe.
cialmente üolentos, en su lucha por instituir un Estado
Confesional propio, llegaron a asesinar durante una cam-
paña electoral al mismo Rajiv Gandhi.(Ya de sabe que
quien asesina en nombre de su dios obtiene todo tipo de
bendiciones por parte de su iglesia).

Parte del mismo problena úectz alacomunidad Sikh.
La secta sikhs suryió en torno al año 1.500 cuando zu
fundador, el guru Nanalq pretendió ñrndir elementos pro-
venientes del hinduismoydel islam. Desde ese momento
la comunidad sikh (que se ca¡acteriza por ser bastante
tolerante) ha sufrido una historica persecución tanto por
parte del islam como del hinduismo que la han üsto
como una arnena?a. Actualmente cuentan con unos 20
millones de fieles, y son mayoría en el hrnjab, uno de los
estados hindúes nrás rico, pretendiendo algún sector de
ellos constituir un estado confesional propio en esta re-
gón.

En definitiv4 si para todos los Estados (pasados, pre-
sentes y futuros) la religión ha sido, es, y será una autén-
ticabendición que ha contribuido enormemente al some.
timiento de las gentes, hasta el punto de hacerse celebre
la ftase de Voltaire que decía que <si Dios no existiera
habría que inventarlo>; sin embargo, para los pueblos la
religión ha sido, es, y será un auténtico <opio> que busca
su adormecimiento, su resignación.

En nombre de la religión se han cometido las m:ás
grandes mas¿¡cres de la historia ( ej.las cruzadas, la for-
mación de todos los imperios coloniales...). Y aún hoy en
día sigue resultando monstruoso que en nombre de cual-
quier religión se siga. cortando el clítoris, y cosiendo los
labios vulva¡es a miles de adolescentes en África aún
hoy en día es especialmente dramático que haya centena-
res de mujeres encarceladas en paises islámicos, bajo la
simple acusación por sus maridos de maldecir al islam,
ba¡baridades apadrinadas por ejemplo por la diberal>
Benazir Bhuto...

Efectivamente es un <insulto para la inteligenciar
que en nombre del paraíso futuro se sigan apoyando el

sufrimiento masivo y la ba¡barie por parte de todas las

religiones habidas y por haber. * César Barreales
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LA INSU]iIISIóN Y EL IDEAL CRISTIANO
<Un hombre se volvió religioso y preguntó al sacetdote que podía hacer para ser merecedor de sil nuevo estado. El
sacetdote te dijo: <Imita a Nuestro Padre que estq en los cielos, aprende q ser como ElD. EI hombre estudió la

Biblia con diligencia de forma completa y comrynsiva, y luego de haber agradecido al cielo la guía recibida, inició

sus imitaciones. Hizo caer a su esposq por las escaleras, se rcmpió la columna y quedó paralítica de por vida;

traicionó a su hermano colocándolo en manos de tm estafador que le rcbó todo cuanto poseía y lo deió en tm asilo;

inoculó ptásitos intestinales a uno de sus hijos, la enfermedad del sueño a otto, y gonolTea al otto; suministró la

escarlatina a una de sus hijas, de modo que tlegó a la adolescencia muda, ciega y sorda de por vida; y després de

ayadm a tm bribón a seducir a la otra, le cenó la ptrerta en la cma y la hija murió maldiciéndole en un butdel.

Luego se ptesentó al sacetdote, que le dijo que ésa no era la forma de imitar al Padre Celestial. EI converso

preguntó entonces en qué había fallado, perc el sacetdote cambió de tema y le preguntó qué tiempo hacia en su

pueblo> MarkThain (Cartas desde laTierra.
En Octub're, la Comision Rrmanente de la Conferen-

ciaEpismpal española es decir, lacongregrción de los óis.
pos, emitió una nota oñcial que dejaba zanjada la posición

de la jerarquía catolica en relacion al tema de la insumi-

sion. Aunque lc obispos reconocen lia<bondaó> de alguno

de los újetivos del movimiento de insumisión, r*'hazan
categónicamente la ilicitud que representa el <quebranta

miento deliberado y frecuentemente prqgrarnattr., de la le
gislacion de un Estado de derecho>. Fara nuás abundancia

continúa drmando que la insumision no es unaconú¡cta
rcorde oon el Evangelioy la doctrina cristiana En carnbio

mnsideran una rtih¡d nÓle y scialmente tril la dedica
cion temporal al Ejercito y alaprryración militar.

Cur ello se acalla a elementc <progresistao del Epis-

coeado (Osés, Bellido y Echarren, obispos de Huesc4

Jerez y Canarias, por ejemplo) y a sacerdotes o cristianoe

de base que han suscrito documentos de 4oyo a insunisos

concretos o han alzado su voz alabarido la insumisión

oomo valor específicamente acorde con el espíritu cris-

tiano. Se ha llegado a alentar que jóvenes católicos se

decla¡en insumisos atendiendo a escrupulos religiosos

antimilitaristas.
Apartirde aquí sepodría aludir al practico monopolio

que lc elementos más rercciona¡ios ejercen sóre las más

altas instancias de lajerarquía caólica (comenzando por el

propio F+a). Tanrbien se @ía trrer a oolación lafuerte y
tradicional unidad que en nuestro país ha eústido entre las

instit¡ciones religiosay militar (tlaSael punto de que attn

hoyinnumerúles scrdotes ejercenlc dc oficic om su

correqpondiente grútr,io6 que llega hasta la de gpneral).

Esta unidad resultó solidamente reforzada durarite la dict&
ó¡radel satguinario beato general Frmco.

Sin embargq la realidad es que iiadie üene por qué ex-

trañarse de este pcicionamiento de la tglesia Católica ante

untemade rd¡alidad oomoesel de lainsumision. Histori-
caÍrente la Iglesia ja'nas ha sido \ianguardia de idea pro
gresista o novedca cualqurefa; todo lo cont¡ario, ha @ns.
tituido la pr¡ra esenciia de la remión y su btrnquer mas
importanüe. Así, cuando la Iglesia feconoce el derecho de
los obreros a asociarse es porque )a se ha impretoen todas
partes y para contfarrestar la creciente ir¡flr¡encia de las or-
ganizrciones socialistas; en todo caso a@Násiempre por
la óediencia y ñdelidad a la <br¡ena patroneo>, recha
zando la rúeldíay consagnmdo la resignación.

I¿cras sociales oomo la esclavitudy lapolmeza no son
atmrlaq desde la Iglesia sino ha6ta rtpoca recienúe, de for-
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ma muy tímiday siempre desde la ó,ptica del op'restr No es

el esclarrc quie,lr tiene que luchar por zu übertad .ioo q,.tg

en todo caso, esta dúería ser graciosanente oncedida, omo
carida{ por el amo. Resulta curioso que uno de los hom-

b'res mas denostados por la tradicion cristiana el empera

dor romano Nerór¡ prohibiera la participación de esclavos

en los espectáq¡los circenses con fieras o nonb'rara un juez

especial que dendiese las quejas de los esclaros ante sus

amos. La crueldad que se atribuye a este person4ie pa¡ece

masque nadamotiradapor el hecho de ser el primererpe
rador que ponefirerade la ley a unasecta rr¡sadade into
leranciay ñnatismo 0a saiedad roman4 eminentemente

ciüI, evita los corflictos religicc con la ma5or flexibili-
dad y tolerancia en ese campo, por ello rrc al cristianismo

socialmente peüg¡co dado su carár./ret ferozurente exclu-

yente). ks persecuciones a los cristia¡ros de la época (mu-

cho menc sanguharias de lo que se nc ha dicho) coristi-

tui¡an la base propagandistica de una formidable mentira

historica lade qr¡e lalglesiaai*ia4 como adalidde lc
humildes y desposeídos, se enfrento a los @rcc. Más

cierto es que las diversas institrciones de la Igleoia explca
rán ú¡rante siglc el üúajo de ingentes multii¡des de es"

clanos y de sienos. El hecho es que ni tan siquiera e'n el

Nuero Testamento o Evangpüs Jezucrico se prmucia o
toma poctura scbre la esclaritu4 sinrplemente lA rryta
como un hecho ndural; y en cuanto a la púreza recomien-

da paciencia y como única soluciot la entrada a <la dra
vidar, a la que hay que ueder desde la mue'rte.

De fonna reiterad4 la lgesia caólica habr¡scado como

üa de penetracióny consolidación la conversión o el ñ-
vor de loo poderosos y gobernantes, estoc, a 8u vez, la
han considerado un útil aliado por zu mensaje secular de

paciencia y resigpración (la sal',¡aóión no sé ehcuentra en

esta üda). Cuando las ocasiones han sido favorables la
Iglesia ha puesto en pie estados teocráticos que han ex-

terminado a otras religiones. El podea en fin" ha sido el
trampolín predilecto de la Iglesia para su expansión y la
imposición de las doctrinas mas reaccionarias.

For eso, la iñumisiórL como aulquier otro moümien-
to que llame a la rúeldía y al enfrentamiento es intrínseca
y esencialmente qr¡esto al espíritu crictiano, cuyo cuerpo
de doctrina se basa furidaÍreritalmentc en la sumisión a lc
poderee ee6lcidoe (ear de índole tenenal o eryirinral) y
el rcaamie¡rto de las le¡as. No dóemos olüdar que la ima
gpn predilcta por antonqnasia de la Iglesia crist'rana des
de su mismo origen, es la de rm ordenado ypciño nbaño.*
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MOVILIZACI ON ES EN FRANCIA
uN EIEVTPLO A SEGUIR

Las movilizaciones de Noviembre y Diciembre del año pasado en Francia contra las medidas que pretendía
implantar el Gobierno para reducir el gasto público constituyen un ejemplo a seguir Tras muchos años petdiendo
conquistas y poder adquisitivo, sin oposición por parte sindical, los trabajadores públicosfranceses se han movili-
zado contrq los recortes de los derechos sociales.

Allá por el mes de Octubre de 1995 se empe-
zó a gestN lo que posteriormente ocurriría en
Noüembre y Diciembre. El dia 9 se ponen en
huelga los estudiantes de ciencias de la Universi-
dad de Rouen. El día l0 hay unajornada de huel-
ga general de funcionarios que fue ampliamente
seguida. Numerosos funcionarios se manifiestan
por todo el país (500.000) en defensa de sus dere-
chos. El día 25 se produce la primera huelga de
ferroüarios contra el plan EstadeSNCF.

Haciafinales de Octubre, Chirac anunciaque
la reducción del deficit público es para él priori-
taria y que donde se va a ejercer un mayor rigor
en el control del gasto es en lo sanitario, anun-
ciando un reforma de la Seguridad Social. Ante-
riormente, durante la campaña electoral, había
afirmado lo contrario: primero el relanzamiento
de la economía; después el saneamiento del eas-
to.

El 30 de Octubre los estudiantes de Rouen
consiguen del Gobierno un compromiso de au-
mento de 6 millones de ftancos y, por ellq se anula
una manifestación que se iba a celebrar en París.

El 31 de Octubre ocho sindicatos lanzan un
manifiesto, más bien un catáogo de generalida-
des que concilia todas las posturas, sobre la Se.
guridad Social, en el que aceptan implícitamente
la necesidad de su reforma. Y anuncian movili-
zaciones para el 14 de Noüembre.

Hasta esa fecha se suceden anuncios del Ge
bierno sobre la reducción del deficit y cómo rea-
liz.arla (Aumentos de las cotizaciones, aumento
del tiempo de cotización de los funcionarios, etc.).
A la vez, el movimiento estudiantil iniciado en
Rouen se extiende a todo el país, demandando
más profesores en las Universidades yun aumen-
to del dinero empleado en la enseñanza universi-
taria.

El l0 de Noüembre la Confederación Fran-
cesaDemocráica del Trabajo (CFDT) y otros sin-
dicatos ac€ptan que se amplíe el periodo de coti-
zrción de lc funcionarios para lajubilación, sien-
do esto rechazadopor los denuás sindicdos. Fuerz¿
Obrera acrpta el L2 & Nor¡iembre el aumento de
los descuentos para cubrir la deuda ante la pro-
mesa de que no se realiza¡án elecciones a los con-
sejos de administración de las Cajas de la Segrrri-
dad Social, donde controla lagestiónjunto la pa-
tronal CNPF. Esta promesa y la amenaza de la
CNPF de que, de no Írceptar FO las reformas, la

patronal se aliará en la Seguridad Social con la
CFDT. El día 13 FO llama a una huelga general
para el üa28 de Noüembre.

El 14 de Noüembre se produce la primera
huelga general, aunque la moülización es más
débil que la del 10 de Octubre de los funciona-
rios. Al día siguiente el primer ministro Jup¡É
presenta su plan ante el Pa¡lamento. Este es:

- Aumento de las cotizaciones de enfermedad
y jubilación.

- Ampliación del periodo de cotización de los
funcionarios.

- Generalización del talona¡io de satud para
limitar el número de consultas.

- Un aumento del 0'5oA en las cotizaciones
p, rapagr ladeuda.

Además, los directores de las cajas serán nom-
brados por los directores de las tres grandes cajas
(enfermedad, jubilación y familia), siendo estos
elegidos a su vez por el Consejo de Ministros.
Una verdadera declaración de guerra a FO, que
dice: <<Es el fin de la Secu (seguridad social)>.
Ante este plan,7 sindicatos de funcionarios con-
vocan una huelgageneral para el día24 de Ne
viembre. Los dirigentes de la CFDT declaran que
<la reforma va en el buen sentido>. La CGT se
une a esta convocatoria.

El 17 de Noüembre se con@e el contrato en-
tre el Estado y la SNCF (los ferrocarriles): las
regiones debenín gestionar las redes locales de la
SNCF. El 20 de Noüembre, el ministro de Fi-
nanzas anuncia una posible supresión del descuen-
to &l20%o en el impuesto de la renta de los tra-
bajadores.

La coordinadora estudiantil estatal consigue
que se manifiesten en Pa¡ís 100.000 estudiantes.
Estos exigen 2.000 millones de francos para la
enseñanza.

Numerosos sindicatos de los servicios públi-
cos llaman a la huelg¡ del24. También los estu-
diantes convocan a la huelga de ese día La jor-
nada resulta un éxito: entre 500.000 y un millón
de personas en la calle en toda Francia Los fe-
rroviarios llaman a prosegrir la huelga, al menos
24 horas más. Nuevas facultades son ocupadas.

EL 28 de Noviembre, quinto dia de huelga de
los ferroüarios, se pone en huelga la RAtrP (me
tro y cercanías de París). Lajornada convocada
por FO, con la participación de CGT y FSU, tie-
ne menor éxito que ladel día24,pero no es ridi-

N
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Concentración de estudiantes: rrEn recuerdo de la educación nacional".

cula 50.000 personas en la manifestación de París.

El 29 de Noviembre cien <<expertou de izquierd4
próximos al Partido Socialista publican un manifiesto
apoyando elPlan Jup'pe. Las huelgas se extienden: sépti
mo día de huelga en la SNCF, la mitad de los centros de

correos paralizados, la RAtrP parallzú4 EDF-GDF (elec-

tricidad y gas) con una fuerte participación en la huelg4
etc. El RPR, partido gaullist4 llama a levanta¡ comités

de usuarios contra las hueleas.
En los primeros días de diciembre CFDT llama a la

huelg4 la CGT y FO a zu generalización. Se presentan

numerosos preavisos de huelga en muchos sectores. Se

convoca una jornada de lucha para el día 5. Se publica un
sondeo en el que el 620/o apyaa los huelguistas. Frente a
los intentos de enfrentar alos trabajadores con los (r¡sr¡¿r-

riou, estos apoyan plenamente la justicia de las reivindi-
caciones.

El 4 de diciembre, los sindicatos llaman a la huelga
indefinida en France'Télécom. También en llacienda y
en la Educación. El ministro presenta a los estudiantes
un nuevo plan (ya van cuatro): 369 millones suplementa-
rios y la oeación de 4000 empleos. La CGT exige la reti-
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radadel plan Juppe.

El día 5 acude un millón de personas a las manifesta-
ciones organizadas en toda Francia. La huelga se enó¡-
rece. Arranca en la educación; la CGT habla de la <gene'
raliz.aciín de la huelgan más que de <huelga generab.

No quieren lanzarla en el sector privado. Los huelguistas
de EDF pasan a los particulares a la tarifa nocturna en

diferentes ciudades. La mayoría de las universidadesjuz-
gan insuficiente la oferta del ministro. Se publica un
manifiesto de apoyo a los huelguistas.

El día 6 Juppe mantiene las reformas pero ¿repta nc-
gociar con los sindicatos. Solamente la CFDT acepta. Los
transportes de las regiones entrari en huelga. Al día si-
guiente la moülización es impresionante. M¿ás de un
millón de manifestantes. Los mineros del ca¡bón se en-
frentan duramente a lapolicía. Los trabajadores de lain-
dustria privada se van uniendo al movimiento. La CGT
lanza una llamada prael12.

En lc días prwic a lajornada del día 12 Jufi repa
una reunión con los sindicatos. Estos mantienen la movi-
lizrción. A la convocatoria de CGT se han unido FO y
FSU. La huelga se extiende a los hospitales.
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Lajornada del dia 12 supone otro éxito. Dos millones
de manifestántes. Cada vez hay mas trabajadores de em-
presas privadas en las manifestaciones. Campesinos tam-
bién. La patronal teme gue los trabajadores se sumen al
moümiento de los trabajadores públicos. Tras este éxito
los sindicatos CFDT, CGC y CFTC llaman alavueltaal
trabajo. CGT, FSU y FO mantienen la convocatori a Wa
el día 16. Se zuceden las acciones: bloqueode cafreteras,

secuestros de directivos, ocupaciones de locales, ...

las medidas que suponen el desmantelamiento del Esta-
do del bienestar, medida( preconizadas en base altrúado
de Maastricht, a la competitividad. Y, además, han con-
tado con la simpatía y el apoyo del resto de trabajadores,
que veían en ellos los últimos defensores de las conquis-
tas sociales, a pesar de la manipulación de los medios y
las llamadas a los <usuarios>.

La üctoria no ha sido total por la negativa de los sin-
dicatos a extender la huelga al sector privado, negatíva a

El Boulevard de ta Bastille, abarrotado por los manifestantes.

El 15 de diciembre, a pesar de la llamada a la vuelta
al trabajo, siguen las moülizaciones: correos, ferrocarri-
les, donde sólo un l0%ha votado por la reincorpora-
ción,, la RATP, etc. El Gobierno fija para el día 2l la
reunión con los sindicatos para hablar del empleo (no se

habla¡á de la Seguridad Social). La patronal indica que

no acudirá
El día 16 hay menos manifestantes, pero todavía son

millón y medio. El día 17 de diciembre comienza la vuel-
ta al trabajo, Í¡unque todaüa continúan las luchas en al-
gunos sitios unos días mas. Juppe rq'baz.a tratar de los

salarios en la reunión del día 2l.En las universidades
también vuelven a clase.

Aunque los trabajadores en huelga no consiguieron

todas las reivindicaciones, sí lograron hacer retroceder

algr¡nas medidas (retirada del plan SNCF y de las modi-
ficaciones en algunos regimenes de la Seguridad Social).

Otras medidas se han logrado aplicar en base a la <nego
ciacióu con los sindicatos.

Sin embargo, las moülizaciones ftancesas del año
pasado no han dejado sensación de derrota. Todo lo con-

trario. Tras muchos arios de perdidas de derechos y de

poder adquisitivo, sin ofrecer resistencia y con la colabe
ración de los sindicatos mayoritarioe, los trabajadores de

loe servicioo publicos han orpresado su orpooición atodas

llamar a una huelga general. Y es que los sindicatos in-
tervinieron en la moülización a remolque de los aconte-

cimientos o por sus propios intereses. Así, FO llamó a la
huelga por el temor a perder su poder en la gestión de la
Seguridad Social. La CFDT, si bien estuvo con los

convocantes de la primera jornada (14 de Noüembre),
por su pretensión de aparecer como un sindicato (nego
ciadon> no llamó a la huelga hasta que se üo rebasada
por los hechos. Los sindicatos fueron rebasados porque

no existió un órgano de coordinación estatal. Las mwili-
zaciones fueron llevadas por las bases, los militantes. Las

Asarnbleas de huelguistas, sindicados y no sindicados,

decidían directamente sobre las movilizaciones y se @
ordinaban unas con otras según sus iniciativas. Esüa ges-

tión democrátic4 por la base, impidió toda maniobra o

manipulación.
Hay que saludar que se empiece a responder a los ata-

ques de los Estados y las patronales. Han empezado en

Francia; los alemanes 1a empiezanateaccionar. En Fran-

cia se anuncian nuevos ataques. que segurarnente serán

respondidos, ya que los trabajadores no están

desmovilizados ahora. Aquí, en el Estado español la cla-

se obrera está desmovilizada y el nuevo Gobierno ya está

anunciando medidas similares a las que se intentó adop
tar en Francia *
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Desde Nicaragua
CARTA DE LA SOLIDARIDAD N9 O

Queridos amigos/as solidarios/as con la realidad de

Nicaraguay de los pueblos centroamericanos e indoafro-
latinoamericanos:

Ante todo, ¡reciban un cordial saludo solidario des-

de tierra nica" tierra de sufrimiento y esperanza de cam-
bios estructurales!

En primer lugar, queríaexplicades en qué consiste
esta iniciativa que hoy comienzo. Surge de algo que ve-
nía pensando desde hace tiempo. La cuestión es de man-
tener un espacio abierto informativo sobre las realida-
des de Nicaragua. Un espacio alternativo, pues los me.
dios de comunicación internacionales, o no dan ninguna
información sobre Nicaragua, o bien lo hacen desde los
intereses de las grandes multinacionales de la comunica-
ción, del poder político y económico dominantes.

Este es un intento muy sencillo, muy pobre talvez,
pero que ojalá pueda representar una iniciativa oportuna
para todos/as loVlas que acompañan de cerca" con sim-
patí4la situación de cada pueblo de la América Central.
Básicamente me voy a referir a la situación de Nicara-
gua" que es donde üvo, aunque puedo de vez en cuando
aportar algunaque otra información de corte más centre
americano.

Sé que no es ésta una idea totalmente original. Ya
hay antecedentes de este tipo de comunicación por medio
de varios hermanos nuestros. También en otros contex-
tos. Pero es un <<género literario> que bien vale la pena
extender y multiplicar. Desde esta pobre Nicaragua, les
inüto a ustedes a que también publiquen y extiendan sus
experiencias solidarias, ahí mismo donde están. ¡ Tene-
mos que crear redes alternativas !

En segundo lugar, quisiera decirles que el objetivo
de estas breves paginas es de aportarles datos y analisis
desde acá y desde los intereses de las mayorías popu-
lares. Los medios de comunicación oficial únicamente
se reñeren internacionalmente a estos países cuando hay
terremotos, violenci4 golpes de estado, guerrillas o cual-
quier catástrofe natural o social. R¡es bien, la idea es
de proporcionades a ustedes material informativo de
primera mano (sin intermediarios), que les pueda servir
para fundamentar sus opiniones políticas, sus anáisis y
su trabajo solidario con estas tierras. En todo c¿lso, van
dirigidas a cuantas person¿¡s están interesadas en una ü-
sión un tanto más crítica de la realidad latinoamericana.
Espero que resulte.

En tercer lugar, quisiera decirles que intentaré ha-
cer un arrlisis de la realidad (que es más bien de coyun-
tura, pero que engloba también análisis estructurales) .

La frecuencia'. talvez bimestral, vamos a ver, porque el
tiempo que tenemos acá es muy poco, pero lo hago con el

El Solidarlo no 6

mayor de los cariños para gente solidaria como ustedes.

Tiempo <perdido> así es muy fructifero. Forma parte del
compromiso que tenemos con estos pueblos y del priüle-
gio de acompañarlos en estos momentos de su historia.

Intentaré realizar un analisis de tipo <objetivo>,
fijandome en los aspectos económicos, políticos, socia-
les, culturales, religiosos (a quien no le interese alguno
de estos aspectos, que se lo salte) . Perobusca¡é también
algún aporte más <subjetivo>>, más personal o litera¡io.
Como va dirigida a gente de proveniencia muy distinta
cada uno/a que tome lo que más le interese. Estoy pen-

sando en algo más breve que hoy: de dos a tres paginas.

Finalmente, una advertencia. En estas páginas no
hay derechos de autor. Así que se recomienda hacerlas lo

mris públicas posibles, fotocopiando, editándolas, discu-
tiéndolas con gente arniga citando aquellos puntos que
más interesen, difundiéndolas. Tengo además la inten-
ción de utilizar,con el tiempo, medios informáticos, para
su mayor diwlgación. Sobra decir que estoy abierto a
cuantas zugerencias, críticas, observaciones, etc., me quie-
ran hacer, para mejorarypotenciar estos modestos anái-
sis. Perdonen las múltiples fallas que puedan tener. Se-
pan, eso sí, que lo hago con el mayor cariñoy solidaridad
con ustedes. Practiquemos la intersolidaridad. En es-
tos tiempos de g)úatización neoliberal, h4gamos de la
comunicación un espacio de a¡ance de los más empobrec!
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dodas yexcluidos/as po,r el Sistemadominante de muefe.

.INÁT,T,SN DE LA Rf,ALIDAI,
IVICARAGütrNSE

l. Nicaragua se encuentra en una situación bien di-
ñcil y complicada. Ca¡ece hoy día de un adecuado siste-
ma proórctivo que pueda levanta¡ económicamente al
país. Algrnos indicadores sociales son muy negativos y
desesperantes. Según un estudio sobre la pobrez4 que

tiene la ar¡toría del Programa de Naciones Unidas para el
Desarrollo y que fire realizado en junio del 94, el 7 4,8 o/o

de las familias nicaragüenses viüabajo niveles de pobre'
z,zDe ellas, el 43,6yo se hallaban en la pobreza extrema
o indigencia. El desempleo global ( abiertoy encubierto )
se acercaba aun 60Vo de la población apta para frúaja¡,
afectando principalmente a los jóvenes y a las mujeres
(feminización de la pobreza).

Algunos otros indicadores son aún m'ás severos en
lo que se reñere al paro, señalando frecuentemente la ci-
fra de un 70o/o de desempleo (es la cifra que se maneja).

Dicho con otras palabras, la <epidemia de la pobreza> en
Nicaragua revela que 7 de cada 10 nicaragüenses üven
en lapobrezay 5 de cada 10 en la miseria. Con los actua-
les programas neoliberales, esta gente no tiene ninguna
salida. El principal problema de Nicaragua en estos me
mentoÉ es entonces que el modelo económicosocial do
minante no satishce las demandas de las mayorías.

2. Folíticamente, nos encontramos en año de

elecciones. Teóricamente, si no hay problemas ma)¡ores

(no es seguro que no se intemrmpa el proceso electivo:
hay obcervaciones en este sentido) tendremos elecciones
el próximo 20 de Octubre. El panorama político se pre-

senta bastante confi¡so. Podríamos esquematizarlo así,

según lo que aporta la analista MARIA LOPEZ VIGIL
en sus anáisis de coyuntura:

(1) Un proyecto continuista

Viene representado por el PRONAL ( PROYEC-
TO NACIONAL, comúnmente conocido como el (parti-
do de la matraca) ), cr¡yo líder sería ANTOMO LACA-
YO, yerno de la presidenta. El problema es que sobre él
hay impedimentos legales, )'a que es ñmiliar de D'Vio
leta Continua¡ían el mismo proyec{o neoliberal y co
m¡pto, aunque sin busca¡ grandes polarizaciones e

incluso pactando con el FSLN.

(2) Un proyecto de ruptura

Representado por el candidato ARNOLDO ALE-
MÁN, de Ia ALIANZA LIBERAL
CONSTITUCIONALISTA (PLC). Promete fiscalizar y
(pasar cuentD) a las dos <piñatao grandes de estos últi-
mos tiempos en Nicaragrra (los sandinistas fueron los

hechores de la primera piñúa poco antes de entregar el
poder a Dña Violeta; de modo que no tienen las rnanos

limpias). El gordo ALEMAN es un candidato fascista,

de tendencia somocista" pero con un buen arraigo popu-

lar, aunque su línea es de tipo populista. Su proyecto es

rupturistayesoasusta a los de siempre, porque pien-

san que podíadesestabilizar el país. Se piensa que

ALEMAN esüi articulado con el grandísimo capital, entre
otros el de los <gusanou de Miami, que tienen interés en
extender la ley IIELMS-BURTON tarnbién a Nicara-
gua (nicaragtienses nacionalizados norteÍ¡mericanos con
propiedades conñscadas durante el período revoluciona-
rio). ARNOLDO ALEMAN es el candidato que encabe.
z.a desde hace tiempo las encuestas y provoca el pánico
de (odos contra Arnoldo>>, haciendo de la política <ex-
traños amigos de ca¡nar>...

(3) Un Prcyecto de corte más popular

Sería el representado por el Frente Sandinista.
Sin embargo, es grande su crisis interna, aunque es el
partido más fuerte. Su dirigente histórico, DANIEL OR-
TEGA suscita no obstante sus antipatías en el ámbitos
de las y los sandinistas. Tarnbién él se aprovechó de la
piñata del 90, aunque no tanto como su hermano
HLJMBERTO. Pero la pregunta es si realmente el FSLN
tiene un proyecto. No está claro qué podrían aportar a
nivel de canrbios en este país. Las recientes elecciones a
nivel del partidoparaescoger alas y a los pre-candida-
tos, que prometía ser un amplio ejercicio de democra-
cia desde la base, no resr¡ltó tan bien como prmetía Hr¡bo

enftentamientos muy fuertes entre los candidatos, acusa-

ciones feas de fraude hechas en público (algunas demos-

tradas) y dejó serias dudas con respecto a la democracia
interna del Frente. Ló nús escandaloso fue todo lo que se

tardo hasta dar los resultados para el precandidato a pre'
sidente (sólo habíatres). Se dice que DANIEL ORIEGA
ganó a MLMA NUÑEZ (representando a los sectores de

los moümientos populares y de derechos humanos,

una figura menos polémica que la de DAIIIEL) pero los
resultados finales (dados extrañamente mucho tiempo
después y estos datos eran teóricamente más fiiciles de

computar que los restantes) no han convencido a nadie
en cuarito a su transparencia. Por otra pa.rte, los acuerdos
y mutuos intereses entre los sandinistas y el Gobierno
CHAMORROLACAYO en estos ultimos a¡ios le\¡antan

serias d¡das de honestidad y sobre todo plantean serias

ú¡das de que tengan ideas realmente creativas parasolu-
cionar los graves prúlemas del país.

(a) Un Pmyecto de Centro

En esta situación! todo el mundo se quiere presen-

tar @rno una o,pción de Centro. Es la <corrida hacia el
Centro>. El Centro es todo y no es nad4 pero en estos

momentos juegaun papel de cierto atractivo para alguna
gente. Este (proyecto) de Centro, si merece realmente

este nombre, engloba avarios pequeños partidoe. El pro
blema es que taribién hay serias luchas de @r por fi-
gufar en este (proyecto) y por tener un puesto de impor-
tancia. Aarí podrían estar los Conservadores, los Li-
berales (no arnoldistas), el MRS de SERGIORAI\,ÍÍREZ
(que tiene serias dificultades de alianzas, porque todo el

mundo sospechaque son unaespecie deFrente enct¡bier-

to y no ha logrado un apoyo de base realmente importan-

te, pese a la significativa ba¡rcada en la Asa¡nblea Legis-

lativa dentro del Frente, antes de separarse), etc., etc.

Elsolldarlo no 6



52*

Junto a este panorama más global han surgido últi-
mamente algunas otras opciones:

(1) PAC

PAC son las iniciales de PABLO ANTONIO
CUADRA., un reconocido literato, pensador y director
del derechista periódico LA PRENSA. Este hombre
representaría una candidatura de consenso ftente al peli
gro piblico no 1, que sigue siendo ARNOLDO ALEMAN.
No olüdemos la consigna de (odos contra Alemán>.
PABLO ANTONIO CUADRA es un hombre conserva-
dor yfamoso, cagz de ganar apoyos populares. Sin em-
bargo, en las últimas semanas este <globo sondar se ha
deshinchado. Todo el mundo empezó alanza¡ sus <globo
sonda> a ver qué pasa... Este no parece haber ganado

todaüa mucha altura...

(2) <dRRIBA NICARAGUA>

En estos últimos tiempos ha surgido con ctefiafuerza
este grupo políticq que se define de Centro (¡como no!)
buscando deqpolarizar la situación. Su representante es

ALVARO ROBELq r¡n rcar¡dalado hombre de negocios
con pretensiones políticas. (fuvez es más <wox poprli>
que las ingentes cantidades de dinero qr¡e gastaserían todo
un montqie de <lar¡ado de narcodolaeor. Fosee detnis un
'maftethg' mrry fuerte (en estos tiempos donde la política
se convierte en un negocio, en unaprra @rtade mercado)

Su discurso es de conrbate alafirez.ay en far¡or de
la inersion extranjera (al igual que lc prcryectos del FMI
y del BAI.üCO MLJNDIAL). De su p4el en ascenso, pG
dríamos concluirtres cosas: (l) Ofrece @ntinuamente ú&
bajo ya (con una gigantesca inversión extranjera defás );
(2) la campaña de desprestigio que ha srÉido no le ha des"
gaslúo, sino todo lo cortrario; (3) no hajugado hasta
ahora un p4el político (y esto marca puntos en la rtual
situación de Nicaragu4 dado el enorme descredito de los
políticos).

Su candidatura es un enigma. Tal vez estéjugando
ala táúica &l <fujimorazo>: candidato desconocido, que
no se ha manchado con la política y que promete resulta-
dos y honestidad (con muchos dólares detrás para hacer
una campaña fuerte en los medios de comunicación).

Bueno, hasta aquí el comentario político. Me que.
do, como conclusión, con la frase de aquel campesino
que le preguntaba hace poco a un representante del siste-
ma electoral: "¿Usted cree que estas elecciones van a pG
der cambia¡ el sistema económico que sufrimos?"

3. Finalmente, una última palúra sobre la tan traí-
da y llevada üsita del Papa a Nicaragua Todo fue mon-
tño eá como un gran <<showr> y con una idea úsesiva:
había que rcoger a Juan Fablo II extraordinariamente
bier¡ para que resultara un acto dedesagraüodespués
de la ñmoca visita del 82. No hubo voces discordantes.
Muypoquitos se atrevieron a hacerptrblicamente atgr¡na
mediecrítica Misbien todos se suma¡on al endiosamien-
to del gran personaje que nos visitaba, que fue mitificado
hasta límites anecdóticos (era la suma de todas las per-
fecciones: solo faltó decir que talvez el padre Eterno se-

El solldarlo no 6

ría casi tan perfecto como el Papa...).

El desagraüo no resulto por cierüo nada barao (en
torno a los 4 millones de dólares, dato dificil de poder oon-
firmar). Fue un ingpnte eto de rnasas, donde el hpa no
tuvo ni el nuis mínimo acercamiento al pueblo. Ni siquiera
un encuentro con sectores populares, mujeres, campesi
noJas, úreroe/as, políticos, sindicalistas... Nadade nada
Nunca estwo tan alejado del pueblo como de estavez. Rrq
eso sí, con muchas masas damándolo... a lo lejos.

Algo muy distinto fue su üsita a la casa de Da Vio
leta. Ahí sí que hubo encuentro, pero con la burguesí4
que no tuvo el más mínimo recato en filma¡ todo zus be-
samanos con Su Santidad... Nada de encuentro con el
pueblo. El pueblo sólo existió como masa, no como pue-
blo. No fue reconocido a nivel de sujeto.

Tan sólo hubo alguna pequeña referencia a la nece-
sidad de apoyar internacionalmente a Nicaragua" poco
antes de partir en el avión. Pero no pasó de un apelo a la
<caridad neoliberab, sin cuestiona¡se en absoluto las es-
tructuras que posibilitan internacionalmente esa postra-
ción de Nicaragua. Lo que sí quedó infelizmente más en
nuestra memoria fueron aquellas palabras espontáneas
(le salieron del corazón al Papa) al final de su homilía:
que Nicaragua había reorperado su identidad frente a las
extrañas ideologías de la d&da psúafrente a la <noche
oscura) (del sandinismo, se sobreentiende), y que llegamos
ahora al <día cla¡o (de la g¡óalizrci6nexcluyente...)

Quien disfruta de este <día cla¡o>r es su Eminencia
Reverendísima Cardenal Miguel Obando y Bravo, toda
su línea pastoral, su teolqgía y línea política" El Cardenal
consiguió el gran éxito de zu vida: poder entregar al hpa
Juan F¿blo II una Iglesi4 la nicaragüense, <<normaliza-
do. Ya no hay el peligro de una IglesiaPopular. Tal vez
esto explique algo de aquellas misteriosas palabras atri-
buidas al Papa en el aüón: <La Teolqgía de la Liberación
ya no es un problema en América Latina). ¿Será?

RI]IMANIIEL GRACIO DAS NEVES
MANAGUA. MCARAGUA. ABRIL 96.
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LTBERTARIAS:
UNA PELICULA OPORTUNISTA Y IIALA

"Las películas Tierra y Libertad y Libertarias son la prueba de que en la década de los 90 se ha
vuelto posible tratar con compreraión a los anarquistas y al POUM sin esconder sus excesos. En
este caso, supongo, que Ia práctica desaparición del anarquismo y del marxismo revolucionario
como opciones políticcts vivas ha hecho masfácil conmemorar los aspectos mits generosos y atrac-
tivos de Ia revolución que tuvo lugar en la zona republicarn durante Ia Guerra Civi{'. Gabriel

Jackson @l País, I7/5/96)

medios desde el principio del re
daje. De todo esto sólo cabía espe-.

rar la decepción.
La película se basa en el libro

La monja libertaria de Antonio
Rabina4 que ha colaborado en el
guión. La película transcurre en
los primeros meses de la Guerra
Ciül y muestra la huida de las
monjas de un convento ante la in-
minente llegúa& los milicianos.
Una de las monjas se refugia en
un burdel y la dueña de éste la
pone inmediatamente a ejercer con
un cura que intenta üola¡la. Al
poco, aparece un gn¡po de mili-
cianas que se dedican a la imposi-
ble tarea de intentar convencer a
las prostitutas de la necesidad de

la revolución mediante un discur-
so revolucionario. fuite esto, una
de las milicianas (AnaBelén), con
cuatro tacos y referencias a si quie'
ren seguir consintiendo <que se la
metaru) (o algo asi), consigue que

las prostitutas abracen la revolu-
ción. A todo esto, una de las mili-
cianas descubre al curaya lamon-
ja.

Tras todo esto, las milicianas
acuden a Barcelona, donde aquá
lla que ha convencido a las prosti-
tutas se encuentra con una com-
pañera (Victoria Abril) que tiene
una librería ásrúa y, adern:ás, es

espiritista. En esalibrería se pro
drce la conrcrsión de la morja tras
leer los libros que le da la librera.
Finalmente, van al frente de

Tras el éxito de Tierra y Libertad el director
de cine Vicente Aranda comenzó el rodaje de Li-
bertarias, un üejo proyecto, según é1, que más

bien parece un intento de aprovechar el éxito de

la película de Ken Loach, como se desprende del
gran presupuesto empleado en la película (700
millones), con ¿rctores y actrices estelares, y de la
excesiva propaganda de la película en todos los

Aragón la monj4 una prostituta, la espiritistay
las de los discursos, entre otras, donde exigen
su puesto en el frente al secretario de Durruti.

A partir de aquí se suceden una serie de es-

cenas que no presentan una continuida{ un ar-
gumento. lvfas bien parece que se trate de prs
sentar a aquellts milician*s con el típico tópico
de desorganización pero románticamente

.s

d
N
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apasionad*s. Hay escenas en las trincheras, de batall4 el

trato que dan estas mujeres al secretario de Durruti, ex-

cura, (personaje que realmente existió, Jesus Arnel, y que

al acabar la guerra retomó los hábitos), el cura que se

enamora de la monja y Ana Belén que parece su madre.

Con personajes como el de la prostituta y la monja
quiá se podría haber hecho una película metafórica dado
que son grupos de mujeres especialmente maltratados por

el machismo, pero no resultan creíbles en una película
que quiera reflejar de forma realista los sucesos que acon-

tecieron durante la guerra y la revolución. Ni siquiera
resulta creíble un personaje como el interpretado por Vic-
toria Abril, aunque ésta realice con dignidad su trabajo.
Bien es sabido que la izquierda de finales del siglo XIX y
principios del XX contribuyó grandemente a la exten-
sión del espiritismo, pero ese personaje no cuadra. Y lo
que es mucho es la escena en que es poseída por el espíri-
tu de Mateo Morral que les da la idea para atacar una
posición fascista.

Lo de la monja ya es de grima. Cambia de religión y
p:¡sa a recitar textos de Bakunin, indicando la obra y la
página como antes podía haber recitado textos de la Bi-
bli4 indicando el libro y el versículo. Además le acom-
pañan l*s dem¿is. Pareciera que l*s libertari*s aprendían
el anarquismo como algun*s cristian*s la Biblia. Quiá
el director quiera mostrar una semejanza entre el cristia-
nismo y el anarquismo, el tópico milenarismo achacado
a los moümientos anarquistas.

Encuantoa
Durruti, que
aparece en dos

escenas, más
bien parece un i
militardelbando
contrario. En la
primeraescenase
pasea en jarras,
todo un militar, y
en la segunda el
¿rtor que lo repre-
senta dice aquello
de <renuncio atodo
menos a lavictoria>
y se queda tan an-
cho. Después dice
que no quiere muje
res en el frente por-
quecontangian enfer-
medades venéreas.

Quiálodijeraperono
parcce muy liberta¡io.
Estoes todolo quehace

ble Miguel Bose, al que le han puesto letras gordas en el

cartel anunciador de la película
Finalmente, hay dos escenÍu que comentar. En una

de ellas, en las calles de Barcelona, ante el paso de los

vehículos de la CNT, la gente, y los que van en los vehi-
culos empiezan a cantar A las barricadas de una mane-

ra que, más que de película que se quiere realista parece

escena de un musical. La otra es el ataque de los fascis-

tas, con los moros al frente, a la posición donde están las

mujeres. Los moros las degüellanyüolan. Cuandovan a

violar a la monja aparece un oficial fascista que atizaa
los moros con la fusta porque eso no se hace. De los po
cos oficiales fascistas que pudieran hacer eso tenemos la
suerte de encontrar a uno en la película. ¿Qué es esto?

¿Un intento de decir que los fascistas no fueron tan im-
placablemente feroces como fueron? ¿Que no eran tan
malos? ¿Un guiño precoz a la famosa "reconciliación na-

cional" prenonizada por la izquierda reformista durante
la transición? Sólo faltaba esto. Los fascistas unos caba-

lleros que respetan al enemigo.
En resumen, Libertarias más parece un intento de

aprovechar la taquilla de Tierra y Libertad, mezclado con

muchos topicos. Una mala película y más aún si se trata
mostrar la lucha de mujeres y hombres de la CNT duran-
te la guerra y la revolución. *

'...::l¡
'IFI
¡ji-

Durruti. Su secretario
mas que anarquistapa
rece un fascista de pelo

o un mili-
tar y, además, prece ton-
to. No es de extrañar, 1a
que lo interpreta el inda
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El 24 de Mayo, üernes,
insumisos de Lucha Aute
noma convoca¡on Manifes-
tación, (al parecer sinlega-
lizar) por la Insumisión y
contra el tratamiento que
por pafe del Estado se le
da en el Nuevo Codigo Pe-

nal a dicha opción ideole
gica. Unos veinte militan-
tes de Solidaridad frrera
acudieron a la convocate
ria A las ocho de la ta¡de,
hora de comi enzo, y a habia
1500 personas en laPlz. de

Chueca, pese a la represión
desencadenada por la
policia en los alrededores,
pidiendo DNIs y negando el paso a quién consideraba sospechoso de acudir a la manifestación. Acto seguido, y nada
más desplegarse la pancarta de cabez,a. la polícia atacó con grcn üolencia a los manifestantes. A partir de ahi los
incidentes se extendieron por toda la zona de Tribunal, Malasaña etc hasta bien entrada la madrugada. Hay que

destacar el elevado número de <<secretas> que fueron los encargados de realizar las detenciones,24 en total. Destacar
asimismo la certera información que manejaba la policia en todo momento. Veintidos detenidos fueron puestos en
libetud pasando los otros dos a disposición judicial. Hasta aqui los hechos.

Los medios de comunicación entraron en acción, ¡ y de que manera! . Los diarios <El Mundo>, <El Paíu y el
(ABC) han publicado directamente la versión de la polícia: <Jarrai organrza en Madrid actos üolentos>. Algunos
explican hasta el dibujo de Asterix de la convocatoria pero no dicen nada del texto que acompañaba dicho dibujo,

nada de los motivos de la manifestación, ni de la
desorbitada represión llevada a cabo por la poli-
cia. El M.O.C. también participo de la manipu-
lación: <...ha sido cosa de okupas y radicales,
que han querido protestar, por su cuentay de for-
ma üolenta>. Desde Solidaridad Obrera exigi-
mos una inmediata rectificación por parte del
M.O.C., o de lo contrario consideramos rotas todo
tipo de relaciones con dicha orgmización.

La manipulación va a continuar creciendo,
criminalizar los actos y convocatorias de las or-
ganizaciones que luchamos contra el sistem4 va
a ser la norma De aqui en adelante veremos quién
está por luchar y quién por integrarse. El MOC
parece que ya ha optado.rt
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